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“El descendimiento de la cruz” 
Por ROGIER VAN DER WEYDEN 
(1397 - 1464) 


Cada mes es mayor 


el número e importe de los premios 
hallados en las Cajas de Fósforos 
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de la Cía. General de Fósforos. 
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CERTIFICASE QUE LOS BONOS | Bonos preESsSENnTADOSÍ|N 
DE AHORRO DE LA "COMPAÑIA GENE- años me 
| RAL DE FOSFOROS" PRESENTADOS | gn Diciembre 1924 .100.-| Ñ 
Sada MASIONAL PARA ACREDITAR EN LIBRETAS DE | pn enero 3.390.-| 
AHORRO 'PosTaL AHORRO A PARTIR DEL 15 DE DI- 
CIEMBRE DE 1924 AL 31 DE MARZO | mm Marzo 
cimxccion remeerarica DEI CORRIENTE AÑO,SE DESCOMPO- 
“AHORROPOST" — NEN SEGUN DETALLE AL FRENTE. S 


BUENOS AIRES 


SE EXTIENDE EL PRESENTE CERTIFICADO Al 
Buenos Aires, abril 12 de 1925, 


El ahorro gratuito 
al alcance de todos. 


$ 100.000.- de Premios 


en circulación permanente. 
Revisen bien las Cajas vacías. 
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Año XIV Buenos Aires, 7 de abril de 1925 
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Paz. — ¿Otra vez armándose? 
.Cárcano. — Sí; después de una campaña, me preparo para la otra, 


Dib. de Rojas. Q 
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CLAUSURA DELA EXPOSICIÓN INDUSTRIAL ARGENTINA, 
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Con motivo de la clausura de la Exposición Industrial Argentina, los expositores que tomaron parte en dicho torneo, organizaron un banquete 
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(53) en honor del comité ejecutivo, del comisario general y de loy miembros del jurado que deberá otorgar los premios. — Una vista parcial de los comen- 
sales que concurrieron al acto, realizado en el salón restaurant de la Sociedad Rural, ¡> 
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La cabbcera de la mesa ocupada por el presidente de la Unión Industrial Argentina, ingeniero Luis Palma, el comisario general de la Exposición do en Y 


doctor Pedro 


Aj señor Carlos H. Ourto, y miembros. que nee el comité ejecutivo. Hicieron uso de la palabra los señores Fortunato Francone, ingeniero Luis Palma, ES ES) e 
aride Massini, Carlos H. Curto, Jogó Cafíaro y doctor Roberto Domenech. E S e 
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DESPEDIDA DE SIR JOSEPH WHITE TODD 


Í 
o 
i O Sir Joseph White Todd (X), presidente del directorio en Londres del Ferrocarril Central Argentino, con los miembros del directorio local y 
y Q otros caballeros de destacada actuación en nuestro mundo ferroviario,que le ofrecieron un banquete con ¡motivo de su partida para aquella 
S capital inglesa. Asistieron a lam demostración el ministro de Guerra, general Justo, y el intendente municipal, señor Noel 
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4 o un acto de homenaje al almirante Pabio Behneke (X), realizóse un “banquete en el salón Imperio del Jockey Club, ofrecido por los miembros del Poder Ejecutivo. — El o 
» vo) guiado, en compañía de los ministros de Marina, almírante Domecq García, de Guerra, general Agustín P. Justo, de Relaciones Exteriores, doctor Gallardo, del 0d 
e inspector del ejército, general'Vriburu, del general Broquen, de los contraalmirantes Daireaux y Galíndez,. y de otros caballeros o 
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Comida en honor de Evar Méndez (Xx), ofrecida por sus amigos y compañeros del periódico, celebrando su actuación 

al frente de “Martín Fierro'”.— De izquierda a derecha, sentados: Dr. Brandán Carafía, Jorge Luis Borges, Pablo 

Rojas Paz. De pie: Enrique M. Rúas, Julio Castellanos, arq. Juan Carlos Figari Castro, Alejandro Sirio, Guillermo Es- 

trella, ing. Eduardo Girondo, Dr. Gregorio Fingermann, doctor Sergio Piñero (hijo), Augusto Mario Delfino, José A. 

Barea, Roberto Arlt, Evar Méndez, Enrique Bernárdez, Luis Diéguez, Enrique González Tuñón, Nicolás Olivari, 
Raúl González Tuñón, Roberto Ledesma, Dr. Sandro Piantanida, Pedro V. Blake. 
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El capitán de fragata, don Jorge Siches, 

recientemente ascendido a este grado. Este 

señor, que es uno de los más prestigiosos 

jefes de nuestra marina, fué segund - 

Cabecera de la mesa en el banquete organizado en honor del Dr. Alberto Levene (Xx), director del Hospital Militar Cen- mandante de la fragata Presidente elas: 

tral, con motivó de haber sido nombrado presidente de la delegación argentina al III Congreso de Medicina y Far- to durante el penúltimo viaje realizado por 
macia Militar, que se reunirá en París. El acto se realizó en log salones del París Hotel. dicho buque. 
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El piloto Bo con los pasajeros que le acompañaron en el vuelo a través de la Cordillera de los Andes, El aviador Bo y un pasajero, disponiéndose a emprender un vuelo 
rodeados de un grupo de admiradores en el campo de Los Tamarindos, después de realizada la hazaña. sobre la ciudad de Mendoza y sus alrededores. 
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E El aparato piloteado por el aviador Bo al descender Eo el campo de Los Tamarindos, después de cruzar Un autógrafo del intrépido piloto, dedicado a FRAY MOCHO. 

y ” los Andes. ; 
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| Injertar vida 
A A OU NA Operación: 

extraordinaria, 
que vuelve a recordar la idea de Vo- 
ronoff, de extraer, conservar y utili- 
Zar para injertos, las glándulas extraí- 
das de las personas que mueren en la 
calle por accidente. Esto, que ha ho- 
rrorizado a muchos retrógrados, per- 
mite hoy realizar una cura verdadera- 
mente milagrosa, pues Lefort, el céle- 
bre cirujano de Lille, ha conseguido 
salvar a un niño, injertándole parte 


El profesor Le- 
fort, ha efectua- 


Aquí: y allá 


La institutriz alemana de la casa 
de la señora. Dolores Fuertes de 
Cola, entró en el perfumado “bou- 
dor” de su patrona, agitando un 
ejemplar de un. diario de la ma- 
nana, 

—¿Me va a hablar nuevamente 
de Einstein ?—inquirió alarmada la 
señora de Cola, en tanto que de- 
jaba caer sobre su falda en extre- 
mo corta y transparente, la última 
novela de César Oarrizo. 

—No, seniora Tolores. Me ber- 
midi inderrumpir el lecdura tesu 
audor faforido, bara tecirle que es- 
te baís es teliciosamende koolosal 
combarado con el Urucuay, be- 
quenia nación que es el motelo to 
Sul Amérika, por su leyes dan ate- 
landadas y dan prefisoras. 

—En materia de legislación mar- 
chamos a la cola. del Uruguay-—ra- 
tificó la señora de Idem. 

—Domemos el. xenclón jubila- 
ciones, seniora Tolores, y subon- 
gamos que el senior Elpitio Kon- 
rález, derminado si períoto fice- 
brecitencial, inicia su exbediente te 
jubilación. ¿Con -cuándos pesos se 
echará a la Partola, una fez que 
le hayan concetido lo que pite? 

—Alrededor de cinco mil pesos 
mensuales, por lo menos. 

—|Koolosal! ¡Qué cran 
ésde! 

—¿Le parece poco, Margarita? 

—Me barece bero pasdande mu- 
cho, seniora Tolores, 

—Tenga en cuenta que el ine- 
fable Salinas, el ex ministro de 
instrucción pública, se jubiló con 
tres mil pesos. Por lo tanto, « 
filarmónico Elpidio bien puede as- 
pirar a cinco mil pesos de ganga 
mensual, 

—Bues en Mondefiteo, nos aca 
fan te tar una buena lección er 
maderia te jubilación bara los co- 
godudos. ¿Me bermite que le lea 
un bero pasdande alco más que 
mucho saproso delecrama tel odro 
orilia.? 

—Deje que yo lo lea, 

La señora Dolores 
Cola, empuña el 
impertinente 
cantadora : 

“Montevideo, — Hoy se presentó 
al Ministerio de “Hacienda, solici 
tando su jubilación, de acuerdo con 
la ley recientemente sancionada, e 
doctor Feliciano Viera, Según in- 
formes, una vez resuelta la solici-. 
tud, al doctor Viera le correspon 
derá una asignación de 600 pesos 
en virtud de los largos servicios 
que se, le computarán, pues ocupó 
los cargos de jefe político, diputado 
a varias Legislaturas, senador, pre- 
sidente de la República y consejera 
nacional.” 

-—¿Qué me tice seniora Tolores? 

Que aquí, los simplicisimos je- 
fes de oficinas burocráticas se ju- 
bilan, con una mesada igual de la 
que allá corresponde a un eau pre: 
sidente. 

—Y hay alco más, seniora 'To- 
lores: que en el UPucua Y, las cajas 
te jubilación son te hierro, y aquí. 
en campio, son te cardón,.. 
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manguito de su 
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de la glándula tiroides extraída al 
asesino Pavrocki, que fué guillotinado. 

El éxito es concluyente y se calenla, 
si se siguiera el consejo de Voronoff, 
el enorme número de vidas que po- 
drían continuar siendo útiles o per- 
judiciales para la sociedad. Y decimos 
útiles o perjudiciales, porque si el in- 
jerto de. la glándula tiroides, puede 
resolver el problema de la vida ¿acaso 
resolverá el que puede presentarse, 
por los estigmas y particularidades de 
su legítimo dueño? El efecto asom- 
broso de la glándula de un asesino, 
en el sentido de obtener una curación 
como la del niño de Lille, ¿no tendrá 
una influencia del primero sobre el 
segundo individuo? ¿No le habrán in- 
jertado la vida, junto con las morbo- 
sidades de Pavrocki? 


La hora de 
la verdad 


Las autoridades 
de todas las univer- 
sidades de la repú- 
blica, así como los 
profesores, se han 
convencido de que la intervención de 
los estudiantes en el gobierno de las 
facultades, no ha dado el resultado 
que se esperaba al hacer la reforma, 
y yu se piensa, sino enj volver a lo 
antiguo, por lo menos en contener la po- 
litiquería que se ha desarrollado entre 
la mayoría de los alumzros, y entre mu- 
chos profesores que aspiran a llegar 
al consejo directivo, 

Ante tal estado de cosas, en oca: 
sión de la inauguración de cursos se 
han alzado varias voces de protesta, 
haciendo notar que no es posible que 
el gobierno y la reglamentación de estu- 
dios y métodos estén confiados al alum- 
nado, pues no otra cosa significa la 
presión que hacen para imponer su 
voluntad valiéndose de la huelga, y a 
veces por motivos que son extraños a 
las disciplinas universitarias. 

Los mismos estudiantes parece que 
lo han entendido así, y a los profeso- 
res que con franqueza expusieron sus 
opiniones les aplaudieron con entu- 
siasmo. 

Nos agradaría que la juventud es- 
tudiosa se diera cuenta de que la polí. 


un campeonato de eliminación de boxeadores, 
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—¡Che, qué curioso! Nadie entiende las teorías de Einstein y todos lo aplat- 


den. 


—Es lo que pasa con el Peludo; nadie entiende su política y todavía saca 


votos. Todo es relativo. 


tica nada tiene que hacer en el tem- 


plo de Minerva. 


| Estética edilicia 


En 


gusto. 


En vista de eso, se dice que Ll. Fu 
cultad de Ingeniería va a completar 
su programa de arquitectura con una 
materia necesaria para que esos aten. 
tados no se cometan: se llamará Esté- 
tica edilicia, y a ella podrán concurrir 
libremente los concejales que lo deseen, 
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elecciones hay que ponerse a trabajar, 


el bule- 
var Oroño del 
Rosario, ave- 
nida que tie- 
ne la suerte de ostar plantada con ár- 
boles de más de treinta y cinco años 
de edad, se han construido varios cha. 
lets, donde los arquitectos han hecho 
gala de su mal gusto, pero como nadie 
conoce sus errores, y menos los arqui- 
tectos, para que mejor luzean las fa- 
chadas de los edificios que acaban de 
construir, han enipleado un procedi- 
miento bárbaro, han talado tcedos los 
árboles que quitaban vista a los fren- 
tes de las construcciones, y así lo que 
antes era una calle hermosa con ar. 
boleda digna del paraíso, se ha con: 
vertido en un trozo de calle de pásii:o 


Dramática es 
Como en el la historia del 
cinematógrafo bandidaje en el. 
_| Chubut, y cuan- 
do ya se consi- 
deraba el asunto dentró de los domi-- 
nios de la leyenda, una partida de- 
bandoleros con excelentes caballos y 
mejores rifles, acaba de- batir a la po- y 
licía, asaltando después diversas po- 
blaciones, No está bien que esto suce- 
da en un país civilizado, que cuenta 
con ¿nedios suficientes para poder 
vigilar y defender sus más apartados" 
territorios. Es sencillamente una -ver- 
gúienza. A 
Pero el problema tórnase más grave 
si consideramos que en Banderaló — 
General Villegas —a pocas horas de 
la capital, la policía ha librado un 
verdadero combate, en la misma esta- 
ción, con un grupo, de ladrones de ga: 
nado, los cuales desaparecieron como 
por milagro después del tiroteo. 
Creíamos que estas escenas eran del 
dominio único del cinematógrafo; A 
es quizás por su propio ejemplo, que 
ingresan a la vida real y se hacen ab- 
solutamente actuales, 
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Ese año, después de las vacaciones, 
don Gerardo Basavilbaso, llegó a Bue- 
nos Aires, y se instaló con su hijo 
Gustavo en uno de los mejores hote- 
les de la Avenida de Mayo. Su propó- 
sito era quedarse en esta capital hasta 
(que hallase una pensión de gente de- 
cente, donde su hijo recibiera el afec- 
to más oy menos parecido a aquel otro 
que quedaba allá, esperándolo en el 
tranquilo hogar lejano. 

Por la mañana, salían del hotel y 
recorrían, en un auto, las casas cuyos 
dueños ofrecían en los diarios esas 

) comodidades. 

- Mientras iban sentados en el inte- 
rior del vehículo, don Gerardo, por 
milésima vez, dejaba oír su voz ronca 
'recomendándole a su hijo más dedi- 
cación al estudio, y como si esas pa- 
labras lo fueran sacando de su natural 
carácter bonachón, terminaba diciendo 
con solemnidad: 

Ya sabes que estoy cansado. Si 
este año volvés a salir mal, despedite 

e Buenos Altres. Irás a la estancia 4 
“éuidar a los animales y harás allá la 
vida que hacen los peones... 

El automóvil se detuvo frente a una 
«casa pintada de blanco. Padre e hijo 
bajaron y se acercaron a la puerta. 

/El motor, mientras tanto, dejaba oír 
el sonido de sus trepidaciones. 


—— 


Dos días más tarde, don Gerardo 
volvía al rincón de su provincia, donde 


la naturaleza hizo el derroche de sus. 


mejores creaciones poéticas. 
Gustavo quedó instalado en una pen- 
sión, cuya dueña era nacida en el 
“mismo suelo de su nuevo huésped, y 
la cual, desde un principio, prometió a 
¡don Gerardo escribirle mensualmente, 
informándole sobre la marcha de los 
estudios de su hijo. 
Las perspectivas de holgorio en 
aquella casa eran para Gustavo muy 
poco halagiieñas, por eso éste, desde 
un principio, miró allí las cosas con 
gesto adusto, y sus modales fueron 
hoscos y violentos. 

Pero, a los pocos días, el ánimo en- 

yistecido del joven fué cambiando, 
hasta recuperar la placidez de su son- 
y risa franca que llegaba a su corazón, 

“animándolo, a la vez que silenciosa- 

mente, ocultaba un bagaje de incipien- 

tes ilusiones, que se irían, poco a poco, 
desarrollando, hasta sorprender su rit- 
mo con la sacudida de inefables emo- 
ciones. 

Sus ojos negros cargados de ensue- 
ños juveniles, que daban a sus pupilas 

un destello romántico” se habían. en- 

contrado con la mirada, azul y suave 
de una jovencita de diez y seis años, 

hija de la señora de la casa. 234 

Un mes más tarde, Gustavo era el 

novio de Beatriz; pero este noviazgo, 

ué desde un principio original. Al 
revés de lo que hacen todos los novios, 
estos se refigiaban en el comedor de 
) la casa; y allí, en vez de hablar, se 
Y pasaban las horas estudiando. Con 
Y. esta condición Beatriz dió su corazón 

a Gustavo. 

Al Negar los exámenes, el hijo de 
don Gerardo obtuvo la más alta cla- 
sificación. ; 

Con la tristeza de todos, a los pocos 

as Gustavo se disponía a partir a su 
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La luz del pasado 


Un 
Aníbal 


provincia, encendiéndole el triunfo la 
visión de su casa solariega, rodeada de 
pinos y abetos frondosos, sobre aque- 
lla loma, donde lo esperaban los vie- 
jos, cuyas fisonomías bondadosas ya 
veía senreír de hondo-regocijo. 


Hasta la estación lo acompañaron 


Beatriz y su mamá. 

Cuando el tren se alejaba por la vía 
de rieles relucientes, la joven, con el 
llanto en los ojos, creía que el último 
coche le arrancaba su agitado cora- 
zoncito. 


Así fueron pasando los años. Gus- 
tavo dando exámenes y yéndose a la 
estancia con las mejores clasificacio- 
nes y escribiendo desde allí tiernísi- 
mas cartas a su novia, de Buenos Ai- 
res. Hasta que al fin terminó su ca- 


cuento 
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rrera y se fué como otras veces, pro- 
metiendo volver en seguida. 

Las cartas al principio eran abun- 
dantes, pero, poco después, fueron es- 
caseando, hasta que dejaron de llegar, 

Todas las tardes, cuando Beatriz 
volvía de su empleo, preguñtaba a su 
mamá si había llegado alguna noticia, 
y al adivinar en los ojos de la buena 
anciana la desilusión de su deseo, en- 
traba en el comedor y se dejaba caer 
sobre un silla llorando la amargura 
de su corazón destrozado. 


Después iba a su cuarto y sacaba 
del ropero el cenicero donde él dejaba 
caer las cenizas de los cigarrillos que 
fumaba, mientras ella le hacía repetir 
la lección aprendida. Habíalo guardado 
como un recuerdo, y ahora, sin sa- 
berlo, ella, con los ojos rebosantes de 
lágrimas, ponía sobre el platillo las 


El amigo de Arturo 
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A los veinte años de explotar un 
modesto comercio de mercería los 
Tricard habían logrado reunir una 
fortuna muy estimable, De vez en 
cuando hablaban de traspasar su 
establecimiento en condiciones ven- 
tajosas. 

La señora Tricard podía enor- 
gullecerse de tener un marido mo- 
delo. En efecto; Arturo no bebía, 
fumaba poco y era económico hasta 
la' exageración. Un día, para: su 
desgracia, Arturo conoció «a un tal 
Eustaquio, sujeto poco recomenda- 


ble, jugador y bebedor impenitente, * 


que logró aficionarlo a' la vida de 
café. Arturo no tardó en aficionarse 
a su ajenjo y Q sus partiditas de 
tresillo y dominó. 

La señora de Tricard, que era 
una mujer bondadosa, no se atre- 
vió a oponerse a las nuevas cos- 
tumbres de su marido. 

— ¡Pobre Arturo! —decía—, Bas- 
tante ha trabajado en este mundo. 
No voy a ser tan exclusivista que 
lo prive de esta distración. 

Pero hubiera preferido que su 
marido tuviese otros amigos dis- 
tintos de aquel Eustaquio, que to- 
dos los días, con rigurosa puntuali- 
dad, entraba en la tienda diciendo : 

—¡Vengo a buscar a Arturo! 

Arturo no tardó en pasar de las 
distracciones lícitas al desenfreno. 
Se hizo «um jugador empedernido, 
para el cual no existía ya hora de 
cenar. Y más de una vez la señora 
de Tricard tuvo que sacar a su 
marido de entre las garras de Eus- 
taquio, q] 

—Odio a tu amigote-—dijo un día 
a su esposo, —y si las cosas van a 
seguir por este camino es mejor 
que traspasemos nuestro comercio 
en seguida y nos vayamos a un 
pueblecito donde puedas llevar una 
vida razonable, 

El señor Tricard respondió : 
 —Veo, Eufemia, que Eustaquio 
tiene razón cuando me dice que 
siempre me has tenido metido en 
aun puño y que he hecho bien en 
sacudir las cadenas de la esclavi- 


Ella exclamó: 

—¿Te ha dicho eso? ¡Pues verás 
qué recibimiento va a tener ma- 
ñana cuando venga a buscarte! 
¡Habráse visto el tal! 

Al día siguiente Eustaquio, se- 
gún costumbre, se presentó en la 
tienda con su frase habitual en los 
labios : 

—Vengo a llevarme a Arturo. 

La señora de Tricatrd estalló : 

—¡Diga usted! ¿Es que esta vida 
wa a durar mucho tiempo? ¡Le 
prohibo que vuelva a poner aquí 
los pies! ¿Me entiende? Conque... 
¡fuera! 

—Está bien, señora — respondi 
Eustaquio un poco sorprendido por 
el inesperado recibimiento—. Pran- 
quilicese, Me voy...; pero ya nos 
veremos el día menos pensado. 

—¿Si?—respondió la señora de 
Tricard cogiendo un palo—. Vuelva 
usted otra vez por aquí y verá lo 
que es bueno. 

—Ya me voy. Conque hasta la 
vista. Y recuerdos a Arturo. 

La señora de Tricard saboreaba 
su triunfo, pues, su marido la ha- 
bía prometido que no volvería al 
café. ko A 

Pasaron varios meses. No se ha- 
día vuelta a otr hablar de Eusta- 
quio. Y cuando los Tricard pensa- 
ban más que nunca en retirarse 
del comercio unas fiebres infeccio- 


:s4As se llevaron a Arture al otro 


mundo, E A 

Al día siguiente la tienda estaba 
cerrada en señal de duelo. Dentro, 
la familia y las amistades ensalza- 
ban las excelentes cualidades del 
difunto. 

—¡Un hombre tan ordenado !— 
gemía la viuda, 

De pronto, una voz fúnebre rom- 
pió la dolorosa intimidad. 

—i¡Vengo a buscar a Arturo! 
La viuda de Tricard reconoció la 
horripilante voz. : 

Se levantó dispuesta a las ma 
yores violencias. Pero lo que vió 
le impidió articular la menor pa- 
labra. : 

¡Bustaquio era el cochero de la 
funeraria. . 


cenizas de aquel amor, cuyo fuego se 
había apagado, llevándose entre las 
volutas de su humo, sus primeras ilu- 
siones, toda su vida... 


ts 


Después de muchos días y muchas 
noches, cuando el tiempo tiñe de blan- 
co el cabello de los que fueron jóvenes, 
Beatriz fué mandada por el director 
del hospital donde era enfermera des. 
de la muerte de su querida madre, a 
la casa de un colega suyo, que había 
llegado de su provincia con su esposa 
en grave estado. 


A la luz mortecina de una lampa- 
rilla, vió Beatriz el rostro exangiie de 
la enferma, y, a su lado, la figura del 
hombre cuyo espíritu ella había for- 
mado. Vió aquellos ojos cargados de 
ensueños juveniles, marchitados por 
el fulgor de quién sabe qué recuerdos. 
Se inclinó ante la enferma y venciendo 
las flaquezas de su corazón, posó su 
mano trémula sobre la frente pálida 
de su enemiga. 

Gustavo no la reconoció, y con voz 
cargada de emoción, le suplicó: 

—;¡Cuídela con cariño! ... Se lo pa- 
garé muy bien. 

Después salió de la habitación. 

La enfermera, furtivamente secó de 
sus ojos dos gruesas lágrimas y puso 
el termómetro a la esposa de Gus- 
tavo. 

El rumor del tic tac de un reloj 
lejano llegaba hasta la habitación de 
la enferma como el eco de los pasos 


de un ser invisible, que se refugiara . 6 


en esa penumbra. 

Varias noches de insomnio y el mu- 
do dolor, acabaron de marchitar el 
semblante de Beatriz. Sin embargo, su 
ánimo no decayó ante ese nuevo sa- 
crificio. 4 


Cuando la enferma recobró la salud, 
la mujer que la cuidó con tanto cari- 
ño se alejó de la casa sin despedirse 
de nadie. Extrañado Gustavo por tal 
determinación fué al hospital para 
agradecer a su colega el envío de la - 
enfermera y entregarle a ella una gra- 
tificación. Así fué cómo se enteró de 
que ésta había solicitado una liceficia, 


El director aceptó el dinero que le die- O; 


ra su amigo y prometió enviárselo a 


“su domicilio. 


Una mañana, como lo hacía cada 
vez que iba a buscar el correo, el peon- 
cito entregó a Gustavo un sobre cu- 
yos caracteres caligráficos le eran 
conocidos. Abrió el sobre y dentro de 
él halló un giro por la cantidad que 
había destinado a la enfermera, y, 


además, una tarjeta que decía: Bea- Q 


triz. 1 
La estupefacción y el asombro pron- 
to se desvanecierón, para que a su 
mente llegase la luz pálida del pasado, 
que reconstruía a sus ojos llenos de 
lágrimas un comedor con muebles gro- 
tescos, un- libro abierto y unos ojos « 
azules. que lo envolvían en una suave € 
y cariñosa mirada, llevando como un 
lazarillo a su espíritu ciego por el 0 
sendero del triunfo. Poco después el. $ 
llanto sacudía su cuerpo echado de € 
bruces sobre el escritorio, como si todo € 
él sólo fuera un bulto de carne... 
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Otto Lilienthal nació, el 24 de mayo 
de 1848, en Autklam (Pomerania), y 
murió el 10 de agosto de 1896, des- 
pués de una espantosa agonía de vein- 
ticuatro horas. Desde su infancia, a 
los trece años, soñaba con imitar el 
vuelo de los pájaros, y por las noches 
—en las noches de luna, —para evitar 
las burlas de sus pequeños camaradas, 
bajaba a brincos las pendientes de las 
colinas, con los brazos prolongados 
con alas. 7 

Estas pueriles investigaciones fue- 
ron los pródromos de experiencias re- 
sonantes, que aún son muy poco cono- 
cidas en España. Otto Lilienthal ejo- 
eutó, de 1891 a 1896, más de dos mi! 
vuelos artificiales. 

Estudió, en primer término, el vue- 
lo de los pájaros—sobre todo el de las 
cigiieñas,—su vuelo planeado, su des- 
lizamiento sobre las capas de aire. Con 
las alas extendidas, inmóviles, siendo 
suficiente el trabajo del viento para 
sostener un natural paracaídas. 

Según sus indicaciones, fueron cons. 
truídos numerosos modelos de planea- 
dores, y, luego, diferentes aparatos. 

Desde los primeros ensayos, ejerci- 
tados, sencillamente, sobre el cósped 
de su jardín, donde había instalado un 
trampolín, comprendió Lilienthal que 
el viento ascendente le era absoluta- 
mente indispensable, como le es nece- 
sario a los pájaros planeadores, que 
““filan?” o se mecen en el aire sin ba- 
tir las alas. Además, el aeroplano sin 
motor, no teniendo velocidad propia, 
no puede evolucionar en un viento ho- 
rizontal, que le cogería por encima o 
por debajo, determinando la caída en 
los dos casos. Por ello, y ante todo, 
quiso Lilienthal estudiar la estabili- 
dad. Su motor consistía en su propio 
peso aplicado al centro de gravedad. 
Su método era excelente, y el capitán 
Ferber lo ha formulado, ulteriormente, 
de una manera muy feliz: “Paso a 
paso, salto a salto, vuelo a vuelo.??” 

El viento ascendente es provocado 
por una colina que remonta la co- 
rriente invisible. Pero aún se precisa 
que esa colina esté rodeada de terre. 
nos en declive, a fin de poder lanzar. 
se contra el viento, debiendo el sim- 
ple planeador ir contra la brisa que 
no puede sufrir lateralmente. 

Lilienthal compró varios terrenos, 
construyó, en Grors-Lichterfelde, «eer- 
ca de Berlín, sobre una colina artifi- 
cial de 15 metros de altura y 70 de 
base, nn ““hangar”” en forma de to- 
rre, donde podía efectuar ensayos 
cualquiera que fuese la dirección del 
viento. Más tarde eligió las colinas de 
Rhinower, cerca de Rathenow, como 
campo de experiencias definitivas. 

A decir verdad, en su deseo de prac- 
ticar el vuelo a vela, el aviador ale- 
mán empleaba un procedimiento ya in- 
dicado por Le Laudelle: la cometa sin 
cuerda, o sea una cometa en la cual la 
cuerda ha sido reemplazada por la 
fuerza del peso. Una serie de memo- 
rias, debidas a Charles de Louvrió, ha- 
blan, igualmente, de esta solución: la 
salida de cara al viento, como los pá- 
jaros pesados. Por último, Langley, 
Drzewiecki, habían demostrado, por el 
cálculo, que los aparatos se sosten- 
drían en el aire a partir de una cier- 
ta velocidad horizontal, 

Lilienthal obtenía este resultado 
corriendo, contra el viento, provocan- 


Notas históricas 


a 


sobre aviación 


Los primeros hombres que volaron 
OTTO LILIENTHAL 


do así una velocidad relativa, suma 
de la velocidad del viento ascendente 
y de la velociad del experimentador. 
Por lo demás, para hacer comprender 
mejor al lector el “vuelo”? de Lilien- 
thal, he aquí una explicación clara, 
dlel profesor Karl Mullenhoff, testigo 
de varios ensayos: 

““Se corre, bajando las alas, contra 
el viento. En el momento convenien- 
te se eleva un poco la superficie de 
sustentación hasta hacerla casi hori- 
zontal, y se busca en el aire, durante 
el planeo descendente, dar por tanteo 
tal posición al centro de gravedad que 
el aparato sea proyectado rápidamen- 
te adelante, pero que descienda lo me- 
nos posible. 

Lilienthal recorrió, planeando, par- 
tiendo de 30 metros de altura, distan- 
cias de 200 a 300 metros. Había reali- 
zado otro progreso, consiguiendo des- 
viar a derecha o a izquierda. Llevaba 
el centro de gravedad hacia uno u 
Otro lado por un movimiento de ex. 
tensión de sus piernas. El pequeño 
desplazamiento del centro de grave- 
dad producía al punto una inclinación 
de la superficie de sustentación en la 
dirección deseada al propio tiempo 
que un aumento de la presión del aire 
scbre ese mismo lado, y la dirección 
del vuelo cambiaba lateralmente. 

Muchas veces, Lilienthal conseguía 
desviar la trayectoria roctilínea al 
punto de volver, durante cierto tiem- 
po, hacia su punto de salida. 

Las más hermosas experiencias fue- 
ron ejecutadas en Rhinower, donde la 
altura de la caída. variaba entre 30 y 
60 metros, por una inclinación de 10 
a 20%, y esto es lo que produjo la ca- 
tástrofe del 9 de agosto de 1896. 

El aviador había ya realizado un 
planeo prolongado, decidiendo em- 
prender un vuelo lo más extenso posi- 
ble, determinando, exactamente, la du- 
ración. 

Ordinariamente, estos vuelos dura- 
ban de doce a quince segundos. 

Lilienthal se proveyó de un eronó- 
metro, y se lanzó. : 

El vuelo, hasta la mitad del rocorri- 
do, fué casi horizontal. 

De repente, el aparato dió la volte- 
reta a consecuencia de una ráfaga, y 
se precipitó contra el suelo desde 15 
metros de altura. 

En la caída, Otto Lilienthal se rom. 
pió la columna vertebral.?? 

Percy Sinclair Pilcher da una expli- 
cación de la catástrofe, cuyas causas 
han sido muy discutidas, Según Pil- 
cher, Tilienthal había querido dirigir 
el timón horizontal por medio de un 
dispositivo nuevo mandado por movi- 
mientos de cabeza. 

Este sistema de dirección en la ver- 
tical fué impotente en los golpetazos 
de un viento violento e irregular, y el 
aeroplano se encabritó hasta volverse 
del revés, 

Sin embargo, M. Octave Chanute 
atribuye, principalmente, la catástro- 
fe al mal estado del aparato: ““Un día 
que —Tilienthal- repetía sus desliza. 
mientos nóreos delante de M. Cleys, 
éste lo hizo notar que una de sus su- 
perficies estaba mal sujeta. Lilionthal 
respondió que ya lo sabía, pero que 
“omo, muy pronto, le iban a entregar 
otro aparato, él, mientras tanto, pen- 
saba poder utilizar el que ensayaba. 
Algún tiempo después, sirviéndose aún 
del mismo aparato, sin haberlo arre- 
glado, la superficie superior se des- 


prendía, en parte, al retorcerse, y el 
aeroplano volcaba,?? 

Otto Lilienthal murió en el momen- 
to en que proyectaba proveer 4 su a0- 
roplano de uno de esos motores que 
entonces se llamaban ““cielos de ga- 
solina??, con un rendimiento de 2 y Y 
caballos por 40 kilogramos. Hubiera, 
entonces, atacado la segunda parte 
del problema: el vuelo a vela de loz 
pájaros de gran envergadura, buitres 
y cóndores. 

Había ensayado, poco antes de su 
muerte, pero sin resultados positivos, 
hacer batir la extremidad de las alas 
por medio de una máquina de ácido 
carbónico comprimido. 

Su vida no fué sacrificada a una 
vana causa, y, como ya ha dicho, ra- 
zonadamente, Mullenhoff, realizó, con 
toda seguridad, millares de ensayos. 
Su accidente no fué sino uno de aque- 
llos que pueden ocurrir a toda persona 
dedicada a los diferentes deportes. 

Lilienthal tenía, también, la inten- 
ción de construir, en Berlín o en sus 
alrededores, una especie de estableci- 
miento de Aviación, un plano inclina- 
do cuya orientación hacia el viento se 
pudiera realizar a voluntad. 


Otto Lilienthal. 


Se hubiese podido alquilar máqui- 
nas; aprender a montar aeroplanos, 
empezando por las más pequeñas al- 
turas. 

La construcción de estos aeroplanos, 
que a veces la elevaron 4 un nivel su- 


perior al del punto de salida, resultaba 


a 500 marcos (625 francos). 

Es interesante, hoy que los aviado- 
res, gracias a tales ensayos, siguen 
una vía ya bien determinada, “escu- 
brir dos de los aparatos—uno de los 
primeros y el último—de los cuales el 
inventor hablaba con una fe profun- 
da, entre dos experiencias, a sus visi- 
tantes de Rhinower, mientras subía u 
la cresta de las colinas el planeador 
lleno de saltamontes: 

““Estos bichos gustan—decía riendo 
—de saltar sobre la superficie lisa y 
blanca de las alas... 

Son mis únicos pasajeros, y yo los 
vigo agitarse, sin cesar, durante mis 
deslizamientos aéreos.?” 

El aeroplano de 1893, en mimbre, 
forrado de algodón, tenía la forma de 
alas de' pájaro extendidas en la sec- 
ción, paralelamente a la dirección del 
vuelo, presentando una curvatura pa- 
rabólica. Superficie alar: 14 metros 
cuadrados; envergadura, 7 metros; 
longitud máxima de las alas, 2.50 me- 
tros; peso, 20 kilogramos; peso total, 


100 kilogramos (Lilienthal pesaba 80 


” 


kilogramos). 


AAA 


Para sostener el aparato, Lilienthal 
colocaba los antebrazos en dos inters- 
ticios foyrados de la armadura, aga- > 
rrando sus manos unas empuñaduras. E 

El cuerpo del experimentador esta- ¿ 
ba, pues, vertical durante el vuelo 
Lilienthal tuvo la idea —más tarde 
aprovechada por Wilbur y Orville ' 
Wright—de la posición horizontal, ex- 
tendiéndose sobre el aeroplano, cor» 
tando así el aire más fácilmente, al 
propio tiempo que se economizaba una 
parte muy importante del trabajo del 
vuelo. q 

Pensaba, sin embargo, que las pier- 
nas debían estar, siempre, dispuestas 
para la carrera, el salto, la dirección 
y el aterrizaje. 

Adquirida una gran habilidad on el - 
arte del vuelo artificial, Lilienthal en- 
contró insuficiente la superficie sus. 
tentadora, e imaginó, para no aumen- 
tar la envergadura, superponer sus 
alas. El aparato de 1896 fué el pri 
mer biplano. 

Modelos de biplanos habían sido 
proyectados de la manera más asom- 
brosa. E 

Lanzados desde la cumbre de la C0= 
lina, sus vuelos fueron largos sobre 
los campos vecinos, sin la menor ten- € 
dencia a picar de cabeza, al revés de 
los otros modelos. 

Encantado de esta estabilidad, Ti 
lienthal estableció su “*volador do 
ble??, de 24 metros cuadrados de su- 
perficie total, y del mismo peso, mon- 
tado, de 100 kilogramos. , 

. También este biplano tenía una en- 
vergadura parecida: siete metros. 

El plano superior estaba soportado 
por dos largueros verticales, en bam- 
bú, y sólidamente sujetos. En la parte. 
de atrás, a la extremidad de una per-- 
cha en bambú curvado, el timón, a la 
vez horizontal y vertical, Un cuadro 
rectangular, de madera, sostenía los 
planos, rodeando el cuerpo del experi- 
mentador un poco más arriba de la 
cintura, é 

Lilienthal ha demostrado, también. 
que una superficie curva, atacando el 
aire en cierto ángulo (de 7 a 10%), le- 
vanta, fácilmente, siete veces más. 
Este aviador, en cierto modo, utiliza: 
ba la maniobra que los haleoneros la- 
maban recurso, descrita, en 1789, por € 
Hubert de Genéve. Es bien sabido que 4 
rl halcón, sin batir las alas, se deja 0 
ileslizar, en descenso, vara alcanzar 
$u presa, y que después, levantando 
vivamente la cola, deteniendo su caí 
la, emplea la velocidad adquirida para 0 
volver a ganar una zona casi tan ele.” í 
vada como la de su punto de partida. 

Asimismo, TLilienthal, que parecía 
leer fácilmente en el porvenir. soñó 
en el empleo simultáneo de hélices 
sustentadoras y propulsoras. : 

En su inventivo espíritn se había “ 
ereado ya el helicóptero o el antogiro, 
cuya interesante teoría acaba de d 
mostrarse en España. a 

Finalmente, había anunciado, con 
frecuencia, una máxima típica para 
uso de los aviadores, y que cierra, d 
un modo elocuente, cuanto pueda de- 
sirso de tan glorioso inventor, promo- 
tor de una ciencia admirable; ES 

““Concebir una máquina voladora, « 
no es nada; construírla, es poco; ensa- 
yarla, es todo,?” , + 41 


(De la revista '“'Alas'”, Madrid). 


$ laricudararicara VUAYN ANNAN AAA AAAAAA ANI AAA 


5d 
12) 


“Era aquella una cama maldita, 
Trágica. Tenía—como yo—su dra- 
ma. su obscuro proceso de angus- 
tias y de miserias, En su juventud, 
que se dudaba de ella al contem- 
plarla ahora tan vieja y tan pobre, 
había sido cama de hospital, Y por 
eso, sin duda, parecía sentir aún 
su esqueleto de hierro misteriosas 
nostalgias de sangre. La adquirí 
por una cantidad miserable de di- 
nero. Estaba tan escaso de recursos 
que, desde entonces, para mi mal, 
ella se interpuso definitivamente 
entre “mi vida” y “la vida”, Cuan- 
do, por las noches, rendido de can- 
sancio y de hambre, me dejaba caer 
sobre su andamiaje, recibía la car- 
ga de mi cuerpo con extraño y 
enfermo placer. En seguida se apo- 
deraba de mi alma el presentimien- 
to absurdo, infantil de que tal vez 
no despertaría nunca. Por eso mi 
sueño era un lento e interminable 
desfile de visiones ensangrentadas. 
espantosas, que me revolvían des- 
esperadamente hasta que conse- 
guían lo que se propusieran: des- 
pertarme, robarme de una manera 
cruel el descanso. Entonces, notaba 
que un sudor frío e inquietante 
bañaba mi cuerpo sacudido por 
temblores y estremecimientos con- 
tinuos, Un miedo enorme se apos 
deraba de má. Las más extrañas 
figuras danzaban en torno mío, 
Sentía imperiosos deseos de llamar, 

de gritar, pero en seguida pensaba 
que nadie acudiría en mi ayuda 
porque estaba lejos y solo, comple - 
tamente solo, ya que los demás 


Es verdaderamente curiosa la .eos- 
S tumbre que tenemos aquí, y en to- 

das partes, de anteponer un prefijo, 
“a modo de título de cortesía, al nom- 
bre de las personas a quienes no nos 
une el parentesco o una amistad muy 
íntima. Semejante costumbre demues- 
tra sobre todo lo artificioso de nues- 
tras relaciones sociales, porque, ¿hay 
algún motivo para no llamar a las per- 
sonas ¡por su nombre a secas? Y si so 
responde que es una prueba de res- 
peto, ¿en qué se funda ese respeto? 
- ¿Por qué hemos de usar los prefijos 
“£don”?, “señora?” o ““señorita”? eo- 
mó una cosa de imprescindible nece- 
sidad? 

El romano más humilde, aunque 
fuera esclavo, lo mismo se dirigía a 
un amigo entrañable que si saludaba 
a César vestido de púrpura al frente 
de sus legiomes, no hubiese creído ne- 
cesario usar prefijo alguno ni hubiera 
soñado siquiera que.su ausencia im- 
plicaba falta de deferencia. 

Por el tiempo de los emperadores 
romanos empezó a considerarse como 
una muestra de respeto personal la 
palabra ““dominus*? (amo de casa). 
-Begún cuenta Suetonio, deseando ha- 
cerse popular el emperador Claudio 
ofrecía banquetes a la gente de baja 
. condición, y para dar confianza a sus 
invitados y demostrarles que los tra- 
taba de igual a igual, invariablemen- 
te estrechaba la mano a todo el que 
legaba y le llamaba “*dominus”” o 
““señor””, Pero la costumbre no se 
quedó establecida como uso general, 
]. y Porque ““dominus”? tenía otro signi- 
cado, aunque los poctas los emplea- 
ban con su femenino “domina”? co- 
mo apelativo cariñoso entre los aman- 
tes. 

El uso moderno del “dominas”? no 
empezó a aparecer hasta finalizar el 
“imperio de Occidente. Lo que hasta 
entonces había sido un tributo ca- 
Á sual de respeto, se hizo necesario pa- 

ra dirigirse a las personas de catego- 
ría, y una señora, esposa de un Ca- 
ballero, una castellana, mujer del señor 
-— de un castillo, se convirtió en “(mea 
domina”, Juego en ““mea domna?, 
desp ós en “£madonna?, y por último, 
se Esad Las db solteras 
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Historia de una cama 


diario 


(Del 
Por 


Julio 


recibirían 
MOYES. 


con carcajadas mis te- 
Era: como para reírse, sí. 
Yo mismo, para infundirme valor 
me reía,.. de má mismo. Y una 
noche, un pedazo de espejo me de- 
volvió mi risa. Tuve miedo. Más 
miedo que antes. Lo que yo creía 
risa era mueca, de rabia, de es- 
panto, de, qué sé yo. Quizás era el 
doble temor de enloquecer alli den- 
tro, apuñaleado sin piedad por “el 
terror, Sin embargo, aún no estaba 
loco...” 

II 


me he acostum- 
brado' a su veneno. Sí, porque esta 
cama tiene veneno, ese veneno raro 
que dejaran sobre ella todos los 
que partieron besados por la muer- 
te, allá, en el hospital. Tendido ho- 
ras enteras ha mostrado a mi alma 
todo lo que ha oído, todo lo que ha 
visto, todo lo que sabe de la vida. 
Porque sabe mucho del mundo y 
de los hombres. ¡Y todo se lo ense- 
ñó a ella la muerte! Es que ella 
ha asistido indiferente al espectá- 
culo de “ver morir”, Sobre su cucr- 


“Poco a poco, 


El “don a el 


Cuáles 


el diminutivo de *“*dominicella””, con- 
vertido luego en el francés ““demoise- 
Ve” y éste a su vez en ““mademoi- 
selle??, 

Un caballero era “*domino”?, y lue- 
go *£domno?? del cual se deriva nues- 


tro “£don?”, Pero más tarde se fun- 


SERVICIO 


Jesusa. — Es mi primu, señoritu. 


“señor” 


han sido 


DOMÉSTICO 


El señor. — ¿Quién es el joven que está en la cocina? 


El' señor. — ¿Otro? Me parece que en esta casa el único primo soy yo. 


de 
FRANZOSO 


un loco) 


po han rugido hombres y mujeres 
desesperados unos y otros porque 
no podían salvarse, porque ya es- 
taban sentenciados. Por eso en la 
locura de la desesperación sus con- 
ciencias confesaban a gritos todo 
el daño que habían cometido. En 
la hordá suprema no tenían secre- 
tos para quien recibiría su último 
respiro: la cama. Ese es el veneno 
que dejaran sobre ella y al cual 
poco a poco me iba yo acostum- 
brando. Creo que ya empezaba a 
enloquecer...” 


TIT 


“Hace días que no puedo levan- 
tarme. Dicen que estoy enfermo. 
Es posible. Sólo yo conozco el ori- 
gen de má mal. Es “ella”. Silencio- 
samente se ha entablado entre nos- 
otros una lucha: yo quiero apar- 
tarme de ella, pero no sé si lo 
conseguiré, Tal vez no. Pero me he 
jurado a má mismo quemarla el día 
que me levante. La quemaré en el 
medio del patio de esta casa infa- 
me, UWamada quién sabe: por qué 


y el “señora” 


sus orígenes 


dieron la forma femenina y la mascu- 
lina en ““dame?””, que quería decir 
lo, mismo “*señor*? que ““señora??. 
Por eso la moderna exclamación fran- 
cosa ““Damoe!”?, quiere decir realmen- 
te ““¡Señor!””, y no ““¡Señora!”” co- 
mo algunos suponen. 


e 
me 


pl Pe 


“conventillo”, hacia la cual me im- 
pulsó la miseria con un ademán 
enérgico y desesperado. La quema- 
ré para que no lleve su veneno «al 
alma. de ningún otro hombre, para 
que no enloquezca a nadie con la 
narración maldita de todo lo que 
ha visto, de todo lo que ha oído, 
de lo mucho que sabe. La quemaré, 
sí, y será el mismo día que mis 
piernas no se nieguen a sostener el 
peso. de mi cuerpo. Y “ella” lo sabe. 
Por eso su esqueleto de hierro se 
ríe de mi esperanzd. Me “siente” 
atado a él. El médico dice que es 
debilidad, hambre, cansancio, pero 
no, es “ella” sl 


LY: 


“Ya no me levantaré más. Ahora; 
como ya no puedo luchar, ella tra- 
ta de hacer más agradable mi ago- 
nía, Me acaricia, me besa, sí, quie» 
re que olvide .el espectro de la 
muerte que está llegando, que se 
está acercando, que ya me toca en 
el. corazón. Me muero.. Me, mue- 
TO... Creo que ya estoy muérto.. 

Y como antes, río pero ese misera- 
ble pedazo de espejo me muestra 
implacable la mueca de mi carca- 
jada. Es así, mi carcajada es de 
rabia, de impotencia, es la carca- 
jada de aquel que ríe porque no 
puede llorar. Y en mi desespera- 
ción muerdo la. cama, con dentella- 
das salvajes, porque ella me está 
mordiendo el alma... Me muero... 
sí... creo que ya estoy muerto...” 


Hacia- el siglo xi la palabra ““da- 
me”? como título masculino empezó 
a substituirse por otra: la latina **se- 
nior”?, que ha sobrevivido casi en la 
mismo forma, diciéndose “*soñor?” en 
español, “*senhor*” en portugués, “*si- 
gnor”” en italiano, y ““seigneur?” en 
francés. Esta misma palabra, muti- 
lada, es el francés “*sieur”” de “*mon- 
sieur?”. En inglés tiene su equivalente 
en “sir?” que en algún tiempo fué 
título eclesiástico significando ““re- 
verendo”?, y también título univer- 
sitario aplicado a los bachilleres, El 
““maitre?? francés es un apelativo que 
se aplica a personas de respeto, pero 
que pertenece a'la clase baja. 

En esto de los apelativos respetuo- 
sos no hay quien sobrepuje a los chi- 
nos. Según su oriental cortesía, un 


caballero chino cree que son, dema- 


siado familiares los pronombres ordi- 


narios *“usted?*” o “*61*% aplicados a 
personas con quienes se tiene poco. 


trato, “y emplea una serie de expre- 
siones enrevesadas pero muy diferen- 
tes. Además, con objeto de demostrar 
respeto a las personas do distinción y 
a log difuntos, los chinos nunca pro- 
nuncian su verdadero nombre, sino 
otro, para que el uso diario no pro- 
fane los apelativos sagrados. Por estu 
causa mientras nosotros hablamos con 
toda familiaridad de Confucio (Khong- 
fu-tse) un chino sólo lo da el nombre 
de Sian-Sing o algún otro para tes- 
timoniar el respeto que le inspira y 


no mancillar cl nombre que le dieron. 


sus padres. 


Características de la risa 


Un observador francés ha formula- 
do las siguientes reglas para juzgar a 
las personas por su manera de reír; 

Las personas que se ríen en A. gon 
francas, leales; amigas del ruido y del 
movimiento, pero tal vez de carácter 
mudable y versátil. 

Las que se ríen en E son flemáticas. 

Lá visa I es la de los niños, las 


personas tímidas, sencillas y débiles. - 


La risa en O significa generosidad 

y robusto atrevimiento, 

Con Jos que se ríen en U hay que 
tener evidado, porque son ' falsos o. 
misántropos. 
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Mis 


consultantes 


Por 
Francisco GRANDMONTAGNE 


Si en España, como ocurre en Ingla. 
terra, se pagase la información comer- 
cial sobre pueblos remotos, el cronista 
ganaría mucho dinero transformando 
su gabinete de escritor en consultorio 
americano, en una especie de agencia 
de noticias útiles acerca de la vida de 
ultramar. 

Apenas pasa día sin que me vea 
favorecido por la confianza de un eon- 
sultante. Mi clientela es vastísima y 
de una variedad infinita. En ella en. 
tran elementos de todas las clases so. 
ciales. Y no por ser gratuita desatiendo 
el servirla, creciendo de un modo pro- 
digioso a medida que corre la voz so: 
bre la altruista actividad que pongo 
en colmar esperanzas. 

Aparte de las consultas verbales 
por dondequiera que voy, recibo y 
contesto al punto muchas cartas de 
gentes que me hacen el honor de con. 


- vertirme en brújula de su vida, supo. 


niendo que, por la vía de América, 
puedo guiarla a puerto seguro, Por mi 
parte-—¡para qué negarlo! —estoy muy 
satisfecho de esta misión orientadora 
de los ajenos destinos. Es nn verda- 
dero sacerdocio, No exagero. Un mi- 
nistro del Señor, un buen abate, otorga 
con sus absoluciones a los pueriles pe. 
nitentes la felicidad de ultratumba. 
Yo, con un informe favorable, aseguro 
la felicidad en ultramar. 


Porque he resuelto ser optimista en 
todos mis informes sobre América, Es 
cruel quitar al afligido europeo su úl. 
tima esperanza, flor de los cielos, al 
decir de un poeta místico. Mientras 
la realidad aquilata mi opinión, el in- 
forme halagiieño hace feliz al futuro 
emigrante, y eso va ganando en su 
paso por ambos mundos, en ninguno de 
los cuales le dejarán ser feliz en abso- 
luto sus hermanos los hombres... 


Hay quien tiene un sanatorio donde 
todo se cura, menos el último dolor. 
A juicio de mis consultantes, tengo yo 
una América donde la penuria no 
existe y todas las ilusiones se ven col. 
madas. No obraba mayores milagros 
el sombrero de Fortunatus. 


Las consultas son tan variadas, co- 
mo la naturaleza y categoría social de 
los consultantes. A mi consejo, que 
aplicado a mi propia vida, fuéme siem- 
pre aciago, acuden con ciega confianza 
desde el menestral que desea humilde 
empleo en Buenos Aires, hasta el fa- 
bricante que anhela inundar con sus 
productos los mercados de América. El 
abogado sin pleitos, el médico sin en- 
fermos, el profesor sin discípulos y 
hasta el clérigo sin misas, buscan en 
mis informes y noticias el lenitivo de 
sus pesadumbres y la confirmación de 
sus esperanzas de una vida mejor y 
más fácil, en la otra banda de los ma- 
res. 

La felicidad, decía Erasmo, no está 
en las cosas, sino en la opinión que 
se tiene de las cosas. Demos, pues, 
una buena opinión—que no es mucho 
dar-—a los que pueden con ella aumen- 
tar su dicha. El principio cristiano de 
consolar al triste, me lleva a parecer 
un agente de emigración. 


Ho aquí la pregunta que me dirigen 
constantemente los descontentos de su 


propio destino: **¿Cree usted que haré 
yo algo en América?” 


J 


EN 


Pídase el 
folleto a: 


—Indudablemente; algo hará usted. y 


¿Quién no hace algo en América?  '* 

A pregunta tan vaga, respondo eon 
igual vaguedad, como esos médicos 
duchos, que nunea comprometen opi- 
nión ni en pro de la vida, ni en pro 
de la muerte. 

—$í, bueno; pero,.. ¿Usted cree 
que saldré a flote en América?—agre- 
gan algunos que anhelan afirmar con 
mi parecer su insegura esperanza, 

—Eso no depende de América, sino 
de usted. El salir a flote consiste en el 
nadador. Yo no sé cómo nada-usted, 
ni si nada... Mis informes se limitan 


SANTA FE 2653 - 


En el mejor instante de su vida, cuando la 
dicha se expande por todas las fibras del 
organismo, un ángel malo ríe diabólicamente 
y asegura una nueva víctima con vistas a la 


posteridad. 


Pues el mal es fruto y semilla. Ampárese con la 


Cartera Sanitaria López 


A A A a 5 
(Preservativo de la Sífilis, Blenorragia etc., etc.) 


Cómoda y sencilla, puede llevarse en un 


LAS 


U. Telef. 6792 y 6799, Juncal. 
Coop. Telefónica 238, Norte. 


bolsillo del chaleco. d 


FARMACIAS 


- BUENOS AIRES 


al mar; pero no puedo decir cómo sal- 
drá usted de las zambullidas, 

Entre mis consultantes abundan los 
proyectistas fantásticos. De uno de 
estos ilusos quiero ocuparme, hoy es- 
pecialmente, seguro de que la exposi. 
ción de sus planes supera al más ex- 
traño de los cuentos literarios que 
pudiera idearse. 

Lo que voy a contar es rigurosa. 
mente exacto, 


a 


La escena tiene lugar en Barcelona, 
en una salita del hotel de las Cuatro 


VIDA SOCIAL 


7 El 


AMA 


—j¡Qué hermoso vestido! ¡Dan ganas 


de casarse! 


4 


Naciones. El camarero entra y me di- 
ce: “Ahí espera un señor que desea 
hablar con usted. Ha venido ya cuatro 
veces, Ayer no estaba usted; esta ma- 
fiana se hallaba usted escribiendo, y 
no quise interrumpir al señorito. Aho= 
ra vuelve de nuevo. Trae unos rollos 
bajo los brazos. Yo ereo que es un 


Jatero; pero tanto ingiste..,.?” 


—Házle pasar. 

Vestía levita y chistera. Era un 
hombre de cuarenta y cinco años. La 
barba negra y larga. Usaba lentes de 
oro, tras de cuyos cristales revolvían- 
se los ojos pausadamente, con ese aire 
que tienen en la mirada los hombres 
muy discretos y muy seguros de sus 
ideas. 

—¿El señor Grandmontagne?... 

—Servidor de usted. y 

—Tengo el honor de saludar al gran 
hombre que... 

—¡Por Dios! Usted me confunde... 

—Nada, nada. Yo ¿está usted? sé 
siempre lo que digo,—agregó ligera- 
mente coulérico, 

—Bueno. Como usted quiera. 

—Usted ha venido a España a de- 
civnos lo que debemos hacer en Amé. 
rica. Yo también ¿está usted? lo he 
dicho muchas veces. Pero... ya lo 
verá usted... no nos harán caso. 

—Eso les ha pasado siempre a log. 
grandes hombres—repuse, dispuesto a 
seguir el macaneo.—Pero, permítamo 
usted los rollos, que le están moles. 
tando. Los pondremos aquí, encima de 
la mesa, 

Después de colocarlos le invité a 
sentarse en un pequeño sofá. ; 

—Usted primero—dijo. 

De ninguna manera. No puedo con- 
sentirlo, 

—Sea. *> 

—Usted... claro está... no sa 
quién soy yo. z E 

—No tengo ese honor. 


—Pues yo... Víctor de la Cuesta, 
servidor de usted; aquí está mi tar. 
jeta... soy un hombre ¿está usted? 
que está de más en España. E 

—¡Hombre!....' E 
- Sí, señor. Esta es la palabra; de ( 
más. Triste es decirlo; pero es la ver- 
dad. Aquí los hombres de grandes ini. 
ciativas... ¿está usted?... estamos - 
de más. Aquí se ahoga ¿está usted? € 
un hombre de vastos proyectos. No 
hay ambiente, no hay capitales... es 
decir, capitales hay ¿está usted?.. 
pero nadie quiere entregar su dinero « 
a los hombres de trabajo, y por eso € 
todos los que tenemos grandes inicia. 
tivas ¿está usted? estamos de más, 


A 


aquí tiene usted el prolegómeno del 
paso que doy ¿está usted? al venir a 
visitarle. 

—Usted dirá. 

—Yo tengo un proyecto ¿está us- 
ted? del cual dice todo el mundo ““está 
muy bien, está muy bien?””; pero en 


cuanto hablo de capital ¿está usted? 


todos me dicen ““hombre, hombre, el 
capital no se arriesga tan fácilmen-. 


te??. Y yo les digo: ““¿no estáis con- 
E) 6 


. formes en que el proyecto es bueno???” 


Ante mi lógica de hierro ¿está usted? 
ya no saben qué responder. 

—¿Pero no sueltan el dinero? Ge- 
neralmente la lógica del dinero es 
muda. 

—No lo sueltan, no señor, y por eso 
he venido a verle a usted. 

—Muchas gracias, don Víctor; es 
usted el primer hombre que me ha su- 
puesto con dinero... 

—Ya supongo que usted no tendrá 
dinero, como nos pasa ¿está usted? a 
todos los hombres de grandes inicia- 
tivas. Pero usted tiene suficientes me- 
dios para conseguir el capital. 

—Otra vez las gracias por el crédito 
que usted me atribuye. 

—Nada, nada, usted es un gran 
hombre. Yo lo sé ¿está usted? y basta. 
: —Buúeno. Adelante. Venga..ese pro- 
yecto. 

Don Víctor cogió el mayor de los 
rollos y, desenvolviéndolo, presentó 
ante mi vista el dibujo de un enorme 
palacio. 

-—Helo aquí. ¿Adivina usted de lo 
que se trata? 

.—No, don Víctor. 

—Esto, agregó con las dos manos 
extendidas en eruz para sujetar el in- 
menso plano, es un proyecto de expo- 
sición permanente de productos ame. 


ricanos. Dentro del edificio ¿está us-: 


ted? hay tantos pabellones como repú- 
blicas. Lo que ahora ve usted es el 
edificio total. 

—Muy bonito, don Víctor... 

—Separadamente, y según la impor- 
tancia de cada república ¿está usted? 
he trazado su respectivo pabellón. 

Y don Víctor comenzó a desenvol. 
ver la multitud de rollitos esparcidos 


por la mesa. 


—Ante todo, deseo que me diga us. 
ted si está bien calculado el espacio 


concedido a cada país americano. Yo 
no quisiera ¿está usted? incurrir en el 


enojo de alguna república ¡por esta 
causa. Porque siempre hay celos... 
, 


—Yo—dijo Benicarló —he estado 
muchos años disfrutando de un 
placer completamente inédito que 
había sabido proporcionarme en 
alianza con la diosa Casualidad. El 
placer que yo llamaba “de la butaca 
vacía”, 

—Nombre extraño. ¿Quiere usted 
explicarse? 

—Bra sencillisimo. Tenía la cos- 
tumbre de ir al teatro todas o casi 
todas las noches y pedía siempre 
en la taquilla una butaca del centro 
de la fila. Luego ya no tenía más 
que esperar a ver qué vecinos de 
espectáculo me había proporciona- 
do la suerte. Yo entraba en el tea- 
tro temprano, ocupaba mi sitio y 
dirigía miradas cariñosas y llenas 
de curiosidad a ambos lados, dición- 
dome siempre: “¿Quién vendrá «a 
ocupar estas dos butacas vacías 
que tengo a mis lados? ¿Será hom- 

bre? ¿Será mujer? ¿Guapa?” Crean 
ustedes que los minutos que pa- 
saban antes de que la sala acabara 
de llenarse y tuviera yo los vecinos 
que esperaba eran de una emoción 
- estraordinaria.. 

—Se llevaría usted muchísimos 
chascos, 

—Naturalmente. Venían caballe- 
ros con barbas y malhumorados, de 
esos que van al teatro a encontrarlo 
todo mal y a sufrir un mal rato; 


9 IE llegaban pollos insubstanciales, se- 
ode ñoras gordas, gente anónima, al- 


¿guna que otra vez, una muchacha 
bonita e interesante. Una vez, abu- 
acido me metí en un teatro popular, 
de representaban un melodra- 
ma absurdo, de esos que hacen 
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—Muy bien pensado, don Víctor. Es 
necesario evitarlos. 

—Ahora vea usted los pabellones. 

Eché una ligera ojeada a todos los 
planos, dibujados con distintos eolo- 
res. En el frontispicio estaba la ban- 
dera de cada república. 

—Me parece, don Víctor, que nin. 
gún país podrá quejarse del espacio 
señalado. Pero moto que falta la nue- 
va república de Panamá. 

—No sabe usted los dolores de ca. 
heza que eso me cuesta. La indepen- 


VINAGRE 


—Yo creo que no dirán mada ni 
Honduras ni Nicaragua. 

Don Víctor me habló luego exten- 
samente de la forma en que sería ad- 
ministrada la exposición permanente, 
de lo que pagaría cada expositor, del 
sueldo que él gozaría como gerente y 
del número de acciones que se reser- 
varía como. fundador. 

—Pues, ya está todo arreglado—le 
dije—=y no veo para qué puede nece- 
sitar usted mi humilde apoyo. 

—Para poner en marcha todo esto 


Cuando un aperitivo 


llega a contar, entre las preferencias 
de sus consumidores, el favor deci- 
dido hasta de las señoras y los niños, 
como sucede con el 


KALISA Y 


está demostranda que además de las 
notables propiedades tónico-recons- 
tituyentes que posee tan insuperable 
vino-quinado, constituye, por las ca- 
racterísticas de su exquisito sabor, 
las delicias de todos los paladares. 


23 años de éxito. — LAGORIO €: Cía" 


DE PURO VINO DE PRODUCCION 
ARGENTINA. Es el más puro, aro- 


mático y mejor destilado que se cohoce. Los manjares adquieren con él un sabor 


incom; 
con 


es 


dencia de Panamá es posterior a mis 
planos. Y como los pabellones y el edi- 
ficio total, responden ¿está usted? a 
un plan armónico, no sé ahora dónde 
meter a Panamá, sin trazar de nuevo 
toda la obra. Creo que al fin me de. 
cidiré por comerme un poco de Hon- 
duras y otro poco de Nicaragua para 
poner en medio a Panamá, Pero yo no 
toco nada sin que usted lo apruch». 


LAGORIO y Cia. 


que ve usted en los papeles, yo nece. 
sito ¿está usted? dos cosas que sola- 
mente usted puede conseguir. Prime- 
ra: la autorización de todas las Amé. 
ricas para llevar a cabo mi proyecto. 
Segunda: que el gobierno de cada re- 
pública ponga a mi disposición diez 
mil. pesos, o sean ciento setenta mil 
pesos entre todas las repúblicas, para 
comenzar ¿está usted? los cimientos 
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llorar hasta al bombero de servicio, 
Siguiendo mi costumbre, pedí bu- 
taca del centro de la fila, y esperé 
a que se ocupasen las laterales a 
má. Aquel día tuve suerte, pues en 
el asiento inmediato al mío vino u 
instalarse una muchacha ideal, ru- 
bia, con aire sentimental y ema- 
mando un aire de inocencia tal que 
tentado estuve de dirigirme a ella 
y a una señora que la acompañaba 
y decirles: “Me parece una impru- 
dencia que venga este ángel al tea- 
tro, expuesta a oír algo que pueda 
mancharla.” Reflexioné que era 
una ridiculez dar semejante paso, 
Y como, por otra parte, ya he di- 
cho que la, obra que había de re- 
presentarse era un melodrama cur- 
si, pero sin nada procaz, callé y me 
dediqué a contemplar a la mucha» 
Cha vecina de butaca. 

—Una buena noche, ¿eh? ' 

—Reygular; porque apenas comen- 
26 la representación la jovencita 
se entregó por completo a la fun- 
ción, viéndosela interesada, anhe- 
lante, sin. pestañear ni un solo 
instante, y cuando ya en la escena 
comenzaron a surgir los conflictos 
pe 
' bellos ojos salían lágrimas atroz- 

mente sinceras. No me había equi- 


y comenzaron las tristezas, de sus 


BONNAT 


wocado en mis sospechas, y era 
indudable que tenía junto a mí a 
aun verdadero ángel, 

—¿Hubo aventura? 

—En el entreacto procuré enta- 
blar conversación, comentando las 
incidencias del drama que veíamos, 
y tanto la muchacha como su ma- 
dre—me dijeron que era su madre 
la señora que la acompañaba,—se 
mostraron tiernas de sentimientos 
y de un romanticismo extremado. 

—8í, entre las clases populares 
suele darse ese caso. 

. H=Eso pensé yo, y seguí sabo- 
reando a mi gusto el acierto que 
había tenido aquella noche de ir 
a un teatro popular y barato, ale- 
Jándome de esos otros céntricos y 
de elegancia, donde no puede ad- 
vertirse la menor señal de since- 
ridad entre el público que a ellos 
concurre. La representación ter- 
minó entre el más copioso llanto 
para más dos vecinas, que derra- 
maban. lagrimones como si hubie- 
ran perdido a alguien de la familia 
0 fueran parientes cercanas de los 
personajes perseguidos en. escena. 
Lleno de emoción abandoné el tea- 
tro, y sin ganas de ir a parte algu- 
ma después, me refugié en mi casa 
y me acosté. Debo confesar que 
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del edificio. Una vez comenzados los 
trabajos, surgirían accionistas por to. 
da Europa para terminar las obras. 
Porque lo difícil ¿está usted? son los 
cimientos. 

—¿Y cree usted que los gobiernos 
americanos girarán ese dinero en cuan. 
to yo se lo indique? 

—Yo sé que tiene usted mucha in- 
fluencia en las Anéricas. 

—Diga usted, don Víctor: pudiendo 
yo obtener esa suma, base del negocio, 
¿no teme usted que me apropie su pro- 
yecto y lo realice solo? 

—Usted es un hombre honrado, — 
dijo el proyectista en tono solemne. 

—¿ Y qué participación me da usted 
por mis gestiones? 

—Ante todo he pensado, ¿está us- 
ted? poner su nombre en el frontis de 
la fachada principal del edificio. Por=- 
que yo sé que el ideal de los grandes 
hombres es siempre la gloria. 

—Tiene usted razón, señor de la 
Cuesta; a mí me basta con verme glo. 
rificado por usted en el frontispicio 
de la exposición ¡permanente. 

—¡Entonces?... 

—(Quedamos en que yo escribiré pi- 
diendo a todos los gobiernos america- 
nos el dinero para los cimientos. A 
medida que lleguen los giros, yo lo iré 
entregando a usted. 

Don Víctor me tendió la mano, di- 
ciendo: 

—Ya sabía yo que a un hombre de 
grandes iniciativas, ¿está usted? no 
podía faltarle el apoyo de usted y el 


apoyo de las Américas, de aquellos. Q 


pueblos jóvenes que marchan triun- 
fantes, ¿está usted? por la vía del pro. 
greso... 


La piedad nos manda no contrade- 
cir al loco, cuando no pudimos huir 
de su alcance. El loco, para quien toda 
sensatez es locura, sólo vuelve al jui- 
cio a costa suya, tránsito acaso peor 
que el de la locura a la muerte. Por 
esto no opuse el menor reparo a las 
fantasías del proyectista. Además, dá- 
bame pena destruir con cuatro argu- 
mentos fríos todos aquellos palacios y 
pabellones que traza el optimismo ca- 
lenturiento. 

«Lo malo es que don Víctor tendrá 
ya una idea pésima de mi conducta 
ante la tardanza de los giros. Pácil me 
fué no contradecirle: ¡pero me parece 
imposible **¿está usted?”? mantenerle 
en su locura... 


estaba verdaderamente impresio- 
nado. 

—De manera que la aventura ter- 
minó ahí. 

—Casi, porque al levantarme al 
siguiente día vino otra preocupa- 
ción a darme que pensar. Había 
perdido la cartera con algunos bi-- 
lletes :.del banco, y tuve que ir a 
la. comisaría a dar cuenta de ello 
por si había la remota esperanza 
de que fuera encontrada. Allí me 
interrogaron acerca del empleo de 
mi tiempo en la noche anterior, y 
al oírme decir que había estado en 
tal teatro me replicaron vivamente : 
—¡Ah! ¿Y por casualidad estuvo 
usted sentado al lado de una joven 
rubia con aire candoroso y senti- 
mental, acompañada de una mujer 
gorda y de moño retorcido? —S8í; 
pero no sé que tenga nada que 
ver... —Pues tiene. Sus vecinas eran 
la “Pasieguita” y su hija, habilisi- 
mas timadoras. El agente de ser- 
vicio en el teatro las vió salir; pero 
pensando que habían ido nada más 
que a solazarse y no a “trabajar”, 
no las detuvo. —¿De modo que mi 
cartera? —Pasó a manos de la jo- 
wen rubia que lloraba durante la 
representación. Porque estoy se- 
guro de que lloraría. —A lágrima 
viva. —8í, la timadora esa tiene un 
corazón sensible. 4 . 

—¿Y sigue usted cultivando ese 
eee desconocido de la butaca va- 
cia? a 

—No; ahora voy a palco, y en 
cuanto entro echo el pestillo, y ade- 
más he renunciado a los melodra- 
mas que hacen llorar. 
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EN O 


Anhelo 


Quiero hacer de mi vida, nueva vida, 
“vagar en comunión con mis ensueños; 
darme a la soledad como a los aires 
se dar log crisantemos! 


Yo haré mías las noches silenciosas 

con su mundo de estrellas... Será el viento 
que llegue a mi ventana, el musicante 
que ahuyentará mis íntimos recuerdos! 


Quiero hacer de mi vida, nueva vida; 
que mis horas se alejen en silencio; 
que no clave sus dardos en mi alma 

la desdicha ni el tedio! 


Llenos de calma brillarán mis ojos; 
de paz suprema colmaré mis versos; 
y en vez de falsas manos, que mis manos 
sólo opriman las flores de mi huerto; 
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Algunas de las estaciones de fuerza de Londres, 
consumen diariamente 600 toneladas de carbón. 
ma 
R E + 


Cada chimenea de fábrica, en Londres, es res- 
ponsable de distribuir diariamente varias tonela- 
das de hollín, 

X * 

Durante el año de 1923, fueron construidos en 
Inglaterra 100,000,000 de pares de botas y zapatos. 
LORA 

Los pedidos de licencia para despachos de be- 
bidas, han disminuido en el condado de Londres, 
desde el año 1904, en 1482, 

A ES 

Los vehículos automóviles que circulan por los 
caminos de Inglaterra, son ahora 20.606 más que 
hace doce meses. El númergq total asciende a 
1.269.606. 

a RR * >» 

El Covent Garden de Londres es utilizado como 
sala de baile hasta la realización de una nueva 
temporada de ópera, 

o A. 

Un pitón que mide diez y seis pies de largo, 
ha sido conducido recientemente al Jardín Zooló- 
gico de Londres. Para llevarlo, fueron necesarios 
veinte hombres. 

«R % 

Los insectos que vuelan durante el día, tienen 
colores más brillanes que los que vuelan por la 
noche, cuyos tonos tienen tendencia al color par- 
do. Además, sou más disformes, 

«o e * 

Los hombres parecen hallarse ahora más ineli- 
nados a trabajar en las faenas domésticas. Los 
que trabajan en esas condiciones en Inglaterra, 
cobran un salario de 50 libras esterlinas por año, 
casa y comida. 

* * * 

Durante unas excavaciones realizadas en las 
cercanías del lago de Zurich, han sido descubiertas 
viviendas que se calculan datan de 7.000 años 
antes de Jesucristo. 

* + + 

Los bebés de Argovic, uno de los cantones sui- 
708, tienen que ser pesados, medidos y tomadas 
sus impresiones digitales dentro de las veinticua- 


“tro horas siguientes a su nacimiento, 


> KAR A 
Un inspector del servicio telefónico de Londres 


ha declarado recientemente que de cada 100.000 
reclamaciones que se hacen respecto al servicio, 
sólo cuatro lo son por. escrito, 

 * » 

Paul Grappe, un desertor del ejército francés 
hace diez años, ha vivido usando ropas femeninas, 
como ““compañere 1?? de su esposa. Los dos gana- 
ban su vida como costureras y nadie había sospe- 
chado, hasta su reciente descubrimiento, el bien 
guardado secreto. 

* 

Mientras se efectuaban reparaciones en una de 
las calles de mayor tráfico, en Coatbridge, La- 
narkshire, se descubrió la existencia de carbón, 
Se están sacando ahora de nueve a diez toneladas 
diarias de ese combustible y el “fpozo”” tiene 
treinta y cinco pies de profundidad. 

kk «* * 

Los modernos buques de guerra requieren, por 
término medio, una tripulación de 800 hombres 
mandados por 40 oficiales. 

Esto, en las marinas bien 


yetribuidas, supone 


para el Estado una carga de dos millones Anota 
de pesos al año. 
Y SA 

El ““récord”” de la sobriedad corresponde a Ply-. 
mouth, donde sólo se han seguido ochenta y siete 
procesos por ebriedad, durante el pasado año. Eso 
da una porcentaje menor al 1 por 2.000 de sus 
habitantes. ; 

RR x* »* b 

La costumbre de adornar las alfombras, tapices 
para el suelo y linoleums con dibujos de flores, «4 
se deriva del uso corriente entre los antiguos de € 
cubrir de flores el suelo de las habitaciones, 

Esta práctica que exige renovar cada día la aro- 
mática alfombra, se sigue todavía en los países 
musulmanes entre las clases elevadas. 

RA * 

Parece ser que las mantas las inventó en 1340 
un pobre comerciante flamenco, llamado Tomás 
Blanquet, cuyo apellido ha dado nombre a esas 


agradables prendas de abrigo, en algunos idiomas, € 


se dice ““blanket??”. 
| 


En inglés manta, 


Ser precavido 
No es ser desconfiado 


a ningun Comerciante honesto 
puede molestarle que el público 
exija la seguridad de que le 
venden un artículo legítimo. 


Cuando desee adquirir la verdadera 


“ASPIRINA BAYER” 


EXIJA que sobre el cierre de la cajita 
que contiene el tubo con las 20 tabletas del 
incomparable producto se halle adherida 


la ESTAMPILLA Fl 


con la “CRUZ BAVER” 


000000000, 


COLOR ANARANJADO. 


¡SÓLO ASÍ ES LEGÍTIMO! 


¡NO_ACRPTE JAMÁS TABLETAS SUELTAS!A * 


Si sólo necesita una dosis, pida un 
“SOBRE BAYER” que contiene dos 
Rechace toda tableta suelta 
que pretendan venderle aunque vea 
que la sacan de un tubo auténtico. 
De este modo impedirá que lo sorpren- 


tabletas. 


dan en su buena fe. 


¿Este es el original y legítimo 
“SOBRE BAYER” 


¡Limpio 
PES 


AS 


Cómodo 
palet 
¿¡Higiénico 


idos TABLETAS. BAYER de ASPITIÑA 
04 Eramo e./u> 
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TRAGEDIA 
CHAQUEÑA 


Por 


Simón P. BAYONA 


(Del libro “Prosa Campera”, próximo a 
aparecer) 


Era la época en que el sol de Sar- 
miento empezaba a disipar las tinie- 
blas de Facundo. 

Se vivía aún en la semibarbarie 
que la evolución del tiempo y de las 
cosas no había determinado claramen- 
te las orientaciones definitivas, que 
hacía varios lustros estaba en gesta- 
ción. 

Las luchas intestinas interrumpían 
la marcha hacia la nueva era de cei- 
vilización y progreso que se vislum- 
braba a través del caos de esa larga 
noche que comenzó su amanecer des- 
pués de la jura de nuestra indepen- 
dencia. 

La población central de la naciente 
República la constituían principalmen- 
te varias tribus de indios semisalva- 
jes y un buen número de ““eriollos?? 
dedicados a las escasas faenas de cam- 
po y a la defensa de sus vidas. 

En plena selva, allá en el corazón 
del Chaco Santiagueño y en un ““lim- 
pión”? del enmarañado bosque de que- 
brachos y algarrobos, se levantaba, 
apenas dos varas del suelo, un pobre 


- tancho hecho de ramazones espinosas 


que cubrían malamente unos monto- 
nes de paja y yuyos secos que servían 
de lecho a log moradores de esa mí- 
sera vivienda constituida por un ma- 
trimonio de arrimo, según la expresión 
habitual de la gente de aquella época, 
y el fruto de esa unión: una robusta 
moza de diez y siete primaveras, lla- 
mada Meca, 

Vivían éstos como podían; la caza 
y fruta silvestre eran su obligado ali: 
mento. Las pieles de animales salva: 
jes, las plumas de pájaros raros y el 
desmonte de algún quebrachal, le pro- 
ducían escasamente a Mamerto Cue- 
lo, jefe de esa familia, lo necesario 
para subvenir las necesidades más 
apremiantes de su hogar montaraz. 

Con todo esto, la corta familia alu- 
dida vivía feliz y resignada con su 
suerte, pues sus aspiraciones se con- 
densaban en la paz y tranquilidad 
del hogar, libres de que el hombre de 
la casa formara parte de las montone- 
ras, que en aquellos tiempos desolaban 


nuestra campaña en sus luchas intes-+ 


tinas, y, sobre todo, lejos de los indios 
que tanto estrago hacían con sus ma-! 


lones y saqueos. - 
Mamerto había logrado ““escurrirle, 


el bulto”? a una arriada que hiciera la 
gente del general Peñaloza (**El Cha- 


túvo que anidar obligado por la falta 
de rumbo y recursos. 


¡Cuántas veces, contemplando las 


estrellas, en esas noches serenas qué' 


convidan a la meditación, añoró su 
rancho alegre, allá en la lejana Rio- 


jal Sú pensamiento recorría entonce:| 
veloz. la trayectoria de su azarosa vi-k 
da y soñaba entonces en un za ani] 


lejano, siempre con la esperanza ani- 


dada en su corazón de volver a reco-! 
rrer las llanuras riojanas donde el sol, 
parecíale más luminoso, el cielo más 


sereno y el aire más puro... 


Fué en una de esas noches estiva- 


les... El silencio sólo era interrum- 
pido por el graznido de algún ave 
agorera o por el monótono canto del 


- grillo, 


La selva dormía tranquila, arrulla- 
da por una brisa suave que traía, en 
ondas, el perfume de flores silvestres 
y de ramas olorosas... Los habitantes 


cho*?) en busca de voluntarios; juyó. 
tierra adentro con su mujer y su hija,' 
hasta internarse en el Chaco, donde, 
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Fomento de la agricultura 


Por J. de OLAZÁBAL 


—Señor gerente del Banco, ven- 
go a solicitar un crédito de doce 
centavos, destinados a completar 
el costo de una azada que me es 
indispensable para sembrar papas. 

—Veamos la lista de sus bienes 
raíces, 

—Las únicas raíces que me dejó 
la langosta son de cebollitas para 
encurtidas. 

—Perdone, por Dios. 

—En vinagre son bienes. 

—Pero no pueden hipotecarse. 
No crea por esto que el Banco es 
exigente para otorgar sus crédi- 
tos, puesto que el principal propó- 
sito de su institución oficial fué 
fomentar la agricultura con prés- 
tamos liberales, evitando de esa 
manera que el trabajador se viera 
obligado a dejarse explotar en otra 
parte; así, por ejemplo, si usted 
dispusiera de siete leguas de tierra 
negra todo podría arreglarse. 

—La tierra. está por las nubes, 
y mientras duró la sequía no vi- 
mos nubes. 

—El reglamento del Banco es 
muy liberal y ha provisto ese caso: 
“Si el solicitante no fuera”... es- 
pérese, voy a ver si dice “caudillo” 
o propietario”... dice “propieta- 
rio”; “si el solicitante no fuera 
propietario, presentará la fianza de 
un comerciante que se haya apre- 
surado a retirar sus mercaderías 
de los depósitos fiscales, un certi- 
ficado de buena conducta firmado 
por la mucama y copia legalizada 
del testamento de dos millonarios 
norteamericanos en los que figure 
como heredero fulminante”. 

—Reunidos esos requisitos, ¿ya 
puedo soñar con la azada? 

—Antes hay que pasar una cir- 
cular confidencial a todas las ca- 
sas bancarias para que nos infor- 
men si, en el caso que haya de- 
jado usted de cumplir un compro- 
miso con alguna de ellas, se ha 
debido a fallecimiento. 

—¿Y luego? 

—Va su solicitud a la oficina de 
informes privados, la que debe re- 
unir los que pueda respecto a su 
vida y malas costumbres; porque 
siempre se supone que el solicitan - 
te tiene alguna, 

—Yo tengo la de comerme las 
uñas. 

—HEl Banco no es exigente en 
ese sentido ni va más allá de donde 
puede. Le bastará con saber que 
usted no concurre a fiestas más 
que de iglesia, juega únicamente 
al solitario y sólo fuma cuando lo 
convidan. ¿Cuánto quiere usted que 
se le conceda? 

—Doce centavos. 

—En tal caso es obligatorio pe- 
dir noventa. Voy a entregarle un 
formulario para que lo lleve con 
los pocos datos que el Banco pide, 
a saber: su nombre, sobrenombres 
y defectos; quién parece ser su 
padre; si su señora madre es sol- 
vente o tiene que criar con bibe- 
rón; si es usted casado y su mu- 
jer lo domina; cuántos hijos tiene; 
si piensa tener más; qué ha hecho 
hasta ahora para estar tan pobre; 
por qué pide un crédito; para qué 
lo quiere; si está en su cabal jui- 
cio y jura no perderlo hasta que el 
Banco lo ejecute. 

—¿Y el fiador firma conmigo? 

—No basta, Tiene que concurrir 
él mismo de frente y de perfil para 
ser examinado con un vidrio de 
aumento, porque en punto a filia- 


del rancho del limpión del monte es- 
taban entregados al sueño... 


Merodeaba por la cabecera del mon- 
te un guía de la tribu del cacique 
Chelfúá-Paláú, bascando presas para las 
garras de los infieles, 

Ese día Mamerto Cuello se había 
entretenilo más que de costumbre, sa- 
cando uta lechiguana de un corpulento 
algarrobo, con cuya preciosa adquisi- 
ción se encaminó a su vivienda, al 
caer de la tarde. El astuto indio lo 


.......o..... o” 
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ciones el reglamento es estricto 
hasta con los empleados de la casa. 
Usted puede comprobar en nues- 
tra oficina de entradas y salidas 
continuas que todo el personal ha 
dejado las impresiones digitales. 

—Sírvase darme el formulario, 

—Ya sabe que al firmarlo renun- 
cia voluntariamente a los derechos 
que puedan otorgarle las leyes hu- 
manas o divinas; porque el Banco 
se rige, en sus relaciones con el 
público, por sus propias leyes, que 
están inspiradas en las célebres de 
Alfonso el Rana, cuyo pliego ori- 
ginal afecta la forma de un em- 
budo, 

—¿De qué manera debo devolver 
los doce centavos? 

—De una manera cortés y ha- 
ciéndose lenguas de liberalidad de 
los directores. Estos se reunirán 
en cuanto cierren el actual ejerci- 
cio detrás de una vacante de se- 
nador y resolverán en su petición. 
Entonces recibirá usted un aviso 
comunicándole que debe pasar por 
el Banco porque su solicitud se ha, 
extraviado. d 

—Supongamos que se encontrara, 

—Supongamos que usted. tuviera 
que hacer otra. Si el crédito se le 
otorgase, sólo le restará jurar por 
las cenizas de la aduana no emplear 
los fondos acordados en la siembra 
de otros tubérculos que los pro- 
metidos en el formulario. Ahora 
tiene que dejarme su gracia, 

—Inocente Paganini, Treinta Y 
tres años... 

—La edad del Cristo, Domicilia- 
do... 

—Frente al Parque de los Patri- 
cios inundados. 

—¿A qué altura? 

—A la del pecho de un caballo. 

—Luygar del nacimiento... 

—Cubierto de resaca, 

—¿Ouáles sont sus recursos par 
vivir?... 

—La azotea y disparar tiros al 
aire, 

—Nada más. El reembolso lo ha. 
rá por mensualidades imexorables 
con interés de siete y medio real 
Se le hará saber cuando puede pa- 
sar y retirar sus cédulas. 

—Y si quisiera convertirlas a di. 
nero ¿podré hacerlo sin mucha 
pérdida? 

—Na hay nada tan solicitado 
como las cédulas en los días de San 
Juan y San Pedro. Además, de to- 
dos los papeles negociables son los 
muestros de los que se cotizan con 
menos quebranto; fíjese algunas 
figuritas de cigarrillos... 

—Supongamos que una mala co- 
secha me impidiera efectuar el re- 
embolso dentro del plazo estipu- 
lado ¿en qué condiciones quedo 
frente al Banco? 

—En las condiciones de una am- 
polla frente a un alfiler, En ese 
caso el establecimiento se conforma 
con exprimir a usted por la vía 
judicial hasta hacerle pagar el pa- 
to del capital e intereses acumala- 
dos, gastos de protesto, ejecución 
y remate, pero no le embarga los 
aparatos industriales ni el diges- 
tivo y usted no queda excomulga- 
do. Satisfechos que hayan sido esos 
gastos, el Banco le otorga, sin des- 
embolso alguno de su parte, una 
entrada para el Asilo de Mendigos 

—Ahora me voy tranquilo, Ser- 
vidor del Banco, 

—Servidor de usted y del Asilo. 


había seguido a lo lejos, ocultándose 


en la espesura y arrastrándose para 
no ser visto... 


Como de costumbre, Meca, la hija 
de Mamerto, salió al encuentro de su 
padre, quien, gozoso con el sabroso 
manjar, adquirido a costa de soportar 
aguijonazos de las abejas defendien- 
do su tesoro, regresaba triunfante. 

La aparición de Meca, maravilló al 
indio y despertó en él sentimientos de 
codicia sexual, 
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En el silencio de esa serena noche 
estival, sólo se percibía el misterioso 
canto de la selva, conjunto de armo- 
nías suaves y solemnes. 

De pronto, la hojarasca reseca se 
sintió hollada por una docena de pies 
toscos y desnudos. Seis indios, arras- 
trándose como reptiles, se hallaban ya 
a pocos metros del rancho... Minutos 
después unas lenguas de fuego ilumi- 
naron el claro del monte... unos ala- 
ridos salvajes interrumpieron el silen- 
cio y con el estupor propio de esas 
cireunstancias, los tres habitantes de 
la humilde choza incendiada huían 
casi abrasados por las llamas, 

La escena fué breve pero trágica... 
Dos indios fornidos se apoderaron de 
Meca, pues el móvil del malón era rap- 
tarla, y huyeron monte adentro, mien- 
tras los cuatro restantes luchaban con 
Mamerto y su compañera, que se ba- 
tían como fieras sin más armas que 
sus brazos. 

Las lanzas se habían teñido con la 
sangre valerosa de marido y mujer, 
que se debatían con la bravura de 
los tigres cuando les arrebatan la cría. 

A lo lejos, se oían los gritos desga- 
rradores de Meca demandando auxilio 
a sus padres. 

Los bárbaros salvajes seguían hun- 
diendo sus lanzas en los cuerpos ¡a- 
deanteg de sus víctimas y Mamerto 
no pudo resistir más; cayó sin vida, 
atravesado su corazón. 

La pobre mujer quedó sin conoci- 
miento por la pérdida de sangre que 
manaba de sus heridas y, cuando la 
aurora besó aquel cuadro horrible, 
despertó. Le pareció una pesadilla lo 
que vieron sus ojos; se quiso incor- 
porar, pero a su cuerpo magullado y 
herido le faltaron fuerzas. Contempló 
a su Mamerto sin vida, a pocos pasos 
de allí; recordó los desgarradores gri- 
tos de angustia de su hija y perdió 
la razón... 


En el centro de un tupido monte de 
ñandubays se hallaba acampada la 
toldería del cacique Chelfú-Palú, 

En la próxima ladera del monte, 
los indios habían construído un jagiiel 
de agua dulce para el uso de la tribu. 

La indiaba había estado de fiesta; 
un abundante botín había coronado su 
último malón. 

Esa noche, entregados a la orgía, 
danzaron y se embriagaron hasta que 
sus cuerpos rendidos se entregaron al 
sueño, 
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Los pies descalzos, apenas cubierto 
su cuerpo con unos andrajos, su enma- 
rañada cabellera suelta, sus ojos sa- 
lientes y su boca gestienlando una 
mueca perenne, mezcla de alegría y 
dolor, apareció una mujer ya entrada 
en años, por el sendero principal que 
conducía a la toldería del cacique. 

Presenció impávida aquel cuadro y, 
como si una visión iluminara su cere- 
bro enfermo, se adelantó hasta escu- 
driñar el interior de esas inmundas y 
mal olientes viviendas, creyendo en- 
contrar allí al ser querido; a su hija 
Meca, arrebatada hacía años por los 
mismos indios tal vez que allí dor- 
mían, inertes sus Cuerpos, como anes- 
tesiados, Fué en vano; no estaba su 
perdido tesoro. 

De pronto su vista se fijó en una 
vasija de piedra que contenía un lí- 
quido verdoso y espeso. Recordó que 
su Mamerto le contara, en vida, que 
los indios envenenaban sus flechas de 
combate y una idea vengadora cruzó 
por su extraviada imaginación. 

Se apoderó de su mortífero hallaz- 
go, pues en realidad era el ¡jugo de 
yerbas venenosas usado por los indios 
en sus flechas, y se encaminó veloz 
hacia el jagiiel, donde volcó su con- 
tenido. 

Pocas horas después la tribu se po- 
nía en movimiento, dispuesta a con- 
tinuar su interrumpida orgía hasta 
dar fin con el botín. 

Sus bocas resecas por efecto de las 
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libaciones, demandaron agua para saciar su sed 
y bobieron agua del jagiiel. 

Pronto se notaron sus efectos... Sus cuerpos 
revoleáronse por el suelo, como reptiles heridos, 
en convulsiones trágicas. 

¡Abriéndose paso por el tupido monte de ñan- 
dubays, llegó hasta ese lugar la madre de la des. 


venturada Meca; contempló la escena macabra 
y haciendo oír una carcajada histérica, cuyo lú- 
gubre sonido repercutió por el cercano monte, se 
internó nuevamente en la espesura. 

Su trágica silueta se esfumó en la penumbra co- 
mo una visión. 

Se babía vengado... y 


Una embajada a Inglaterra y una plancha diplomática 


Cómo se preparaba una boda real en el siglo XVII | 


El día 8 de marzo del año 1623, una extraordina- 
ria noticia que se encargaron de propalar los 
vecinos más dados a la murmuración «o más ente- 
rados de las cuestiones políticas, vino a sorprender 
al pueblo de Madrid. Se decía, aunque nadie se 
atrevía a asegurarlo, que desde el día anterior 
estaba en la villa y corte, a donde había llegado 
de tapadillo, el príncipe de Gales, el heredero del 
trono de Inglaterra, acompañado del que entonces 
era conde y luego fué duque de Buckingham, y 
como es lógico, la gente amiga de la bullanga co- 
menzó a prometérselas muy felices y a soñar con 
fiestas y mojigangas de las que en todas las épo- 
cas y en todos los pueblos se hacen para recib'v 
a príncipes y potentados extranjeros. 

De incógnito había llegado el príncipe inglés, 
pero no era cosa de que lo guardase mucho tiempo, 
pues todo el mundo sabía a lo que vino. Nada 
menos que desde los últimos años del reinado de 
Felipe 111 se venía diciendo que Carlos, el hijo 
de Jacobo de Inglaterra, se ca- 
saría con María, la hija de aquel 
monarca español, y aunque es ver- 
dad que el ser ella católica y protes- 
tante él hacía que en España no 
se viese con muy buenos ojos el 
proyecto de boda, nadie ignoraba que 
un día u otro habría que ver las 
cosas más de cerca. Llegó, en efec- 
to, este día, siendo ya rey Felipe TV, 
y si no llegó antes, no fué por cul- 
pa de los ingleses, que parecían te- 
ner gran empeño en el matrimonio, 
ni por falta de empeño en el em- 
bajador español Gondomar, el cual + 
debió pintar con muy bellos colores 
el asunto en Inglaterra cuando de 
allá enviaron al príncipe para que 
conociese a la que ya se consideraba 
su prometida. 

Como quiera que todo esto era pú- 
blico, pública se hizo también la en- 
trada de Carlos en Madrid a los pocos 
días de su llegada, y con esto vinie- 
ron a ser realidad las ilusiones de la 


Hubo corridas de toros, juegos de 
cañas, flestas en el Buen Retiro y 
otros muchos y muy variados feste- 
jos. El almirante de Castilla dirigió 
una mascarada que dió que hablar a 
cuantos la vieron por el lujo y mag- 
nificencia en ellos desplegados, y para 
que todo el mundo gastase cuanto 
quisiera en trajes y adornos con que 
ponerse de fiesta, quedó suspendida 
la pragmática sobre vestidos entonces 
vigente. Que el príncipe de Gales se di- 
virtió como el que más, nadie se hubiera 
atrevido a dudarlo; pero tampoco ca- 
be duda de que en medio de tanta 
fiesta y tanto jolgorio habría de ex- 
trañarle el que nadie hablase con la 
seriedad y detención debidas del asun- 
to que-a la corte le había traído. Por- 
que, como dice muy bien el historia- 
dor Lafuente, “el rey le obsequiaba, 
Olivares le entretenía, divertíale: el 
público, pero en los capítulos matri- 
moniales nunca faltaba algún reparo 
que poner”. 

Entre tanto, se ereyó conveniento 
enviar una embajada a Inglaterra pa 
“a pedir a Jacobo TI la solemne apro- 
bación del enlace, y allá fué con tau 
honrosa misión el marqués de Hino- 
josa, capitán general de la artillería 
española, que con gran pompa salió 
de Madrid el 13 de mayo, pasando 
por Francia y embarcando en Calais 
en los galeones que con este objeto 
había enviado el rey de Inglaterra. 


Las relaciones que de aquel tiempo 
se conservan contienen curiosos da- 
tos sobre este viaje. En ellas se dice, 
por ejemplo, que al llegar el embaja- 
dor ía Londres, y antes de ser presen- 
tado al ara a, se le hizo pasar 
a una sala donde había preparada una 
merienda de dulces y frutas cuyo va- 
lor pasaba de doce mil ducados, y 
se asegura que tantos fueron los re- 
galos, propinas y limosnas que entre 
el pueblo londinense repartieron aquel «| 
día el marqués de Hinojosa y sus 


P 
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acompañantes, que veinte mil protestantes, 
siasmados, se convirtieron al catolicismo. 

Acompañó al marqués español durante su es- 
tancia en Inglaterra otro título inglés, el duque 
de Hamilton, cuyas señaladas atenciones para con 
los embajadores llegaron hasta el extremo de ir 
a buscarlos para llevarles a presencia del rey, con 
un séquito que ocupaba sesenta coches. El reci- 
bimiento hecho a la embajada por el pueblo y por 
el rey no fué menos entusiasta que el dispensado 
en España al príncipe de Gales y a Buckingham; 
pero, ¿de qué sirvió todo aquello? Absolutamente 
de nada. 

En Madrid, el príncipe Carlos empezaba a fas- 
tidiarse. Cada vez que hablaba de la boda se en- 
contraba con que las negociaciones se habían inte- 
rrumpido para consultar al Papa o a tal o cual 
prelado, y para colmo de males, Buckingham se 
había puesto a malas con el conde-duque de Oli- 
vares por cuestiones que no es del caso referir 
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ahora; de modo que mientras el primero rabiaba 
por irse de España, el segundo aconsejaba al rey 
Felipe que se deshiciese cuanto antes de sus hués- 
pedes y del compromiso con ellos contraído, Pero” 
acaso esto no influía tanto en la marcha del asunto 
como el amor romántico de Carlos, 


Porque el príncipe, en tanto que por consejo 
paterno y por deseos antiguos de la corte inglesa 
pretendía a la infanta de España, no podía olvidar 
fácilmente a Enriqueta María, princesa de Fran- 
cia, a la que había conocido en circunstancias 
más que suficientes para interesar al espíritu 
menos romántico. Ya se ha visto que Carlos llegó 
a Madrid de incógnito, y ahora hay que añadir 
que del mismo modo había pasado por Francia. 
Durante todo su viaje el príncipe había figurado 
como un caballero cualquiera, llamado John, mien- 
tras Buckingham hacía el papel de ayuda de cá- 
mara, o más bien de caballerizo, bajo el nombre 
de Tom Smith, Así disfrazado, fué invitado Carlos 
a un baile en París, y en él fué donde, encontrí 
a la princesa en todo el apogeo de la juventud 
y la belleza. 

Aquel encuentro inesperado, por lo menos para 
el príncipe, ¿no había de impresionar a éste más 
que los constantes agasajos de una corte que no 
acababa de decidir lo, que tanto le importaba? 

Por eso, y por las enemistades, y por la repug- 
nancia de todo el orbej católico a que la boda se 
realizase, fué por lo que la ida de Carlos a 
España, y el viaje del embajador a Ingla- 
terra formaron, reunidas. una de) las más gigan- 
tescas planchas diplomáticas que registra la his- 
toria; por 
mes de septiembre, y contrajo matrimonio con 
Enriqueta María de Francia, y por eso declaró 
la guerra a España cuando se vió en el trono con 
el nombre de Carlos I, ese nombre que ha pasado 
a la historia como el de uno de los más desdi- 
chados monarcas de la Edad Moderna. 


em 


EZAS 


AR TIM 


(BUENOS INES) - 
M 


MAN 


AMAIA 


eso Carlos se volvió a su país en el í 


Todas las tardes, apenas el reposo del yantar 
era finado, emprendía Moncho el camino del cam- 
po, empujando el cochecillo de mano en que- iba 
don Juan Manuel, el hidalgo del Pazo de Torre- 
vieja del Sil. 

Marchaban despacio por los polvorientos cami- 
nos, bajo el toldo—de un limpio lavado—que po- 
nían los frondosos robles centenarios, y al pasar 
levantaban las bandadas de pájaros que picotea- 
ban entre las espadañas y ahuyentaban a los la- 
gartos que dormitaban al sol entre las retorcidas 
raíces de los árboles. ; 

Sonaban las esquilas del ganado encerrado en 
los rediles de las majadas; subían a la montaña 
los pastores, con las cayadas engalanadas con 
cintas de colores y talladas en el cornizo extrañas 
figuras; andaban con paso lento los boyeros, de- 
lante de las yuntas agobiadas por el peso del yugo, 
y crujían las carretas sordamente, con un quejido 
que se alargaba; como los lamentos de los viejos 
violines que «tañen los ciegos mendicantes en las 
romerías. 

En el campo, de pan en flor, brillaban las hoces 
en continuo relampagueo, tal que palpitantes pe- 
ces de plata en aquel dilatado mar de espigas de 
oro. Todo era vida y movimiento, que se instru- 
mentaba en un jadeo laborioso. Corría el río sal- 
tando entre las guijas del cauce; daban vueltas 
y vueltas las piedras harineras de los molinos; 
se llenaban y vaciaban rápidamente los canjilones 
de las norias, y hasta las hormigas se afanaban 
en su tarea de acumular provisiones en sus grane- 
TOS. 

Y así, entre aquel impetuoso desbordar de vida 


ENTRE DIBUJANTES 


—Pues a mí me aceptaron lo último que mandé 
al periódico. » 

—¿Qué mandaste? 

-—Una subscripción. 


sana y fuerte, la marchita figurita quieta, inmovi- 
lizada por la parálisis, del viejo hidalgo don Juan 
Manuel, tenía una tristeza más en su inmensa 
pena. 

¡Cristo Salvador! ¿Qué fueron de aquellos arres- 
tos y de aquel empuje indómito de la brava ju- 
ventud del hidalgo del Pazo de Torrevieja del Sil?... 
¡Todo pasó como nubes barridas por el soplo vio- 
lento del huracán!... Finaron sus hazañas de 
guerra, se aflojaron sus puños, que tantas veces 
enfrenaron el galópe de los potros de la Gándara; 
se consumió la llama de'su deseo, siempre ávido; 
todo quedó sepulto en la parálisis como brillantes 
colores apagados por la pátina. Ahora dormían 
las armas, colgadas en la panoplia, a la sombra 
de sus aventuras, y se empolvaban susy correrías 
galantes en el olvido de alguna florecilla perdida 
entre las páginas de un libro. Nada quedaba ya 
en alto. Todo estaba muerto, caído al pie de los 
blasones de su estirpe esculpidos en la piedra de 
log portalones del Pazo, en aquellos blasones que 
eran la marca familiar y que tan irónicos pare- 
efan ahora al enseñar, sobre aquellas ruinas del 
hidalgo, las barras de hierro de sus cuarteles, los 
brazos nervudos que empuñaban mazas de bronce 
y los hirsutos chivos que yacían en campos de 

ules, 

á pena que sufría el desventurado don Juan 
Manuel. llegaba a todos los corazones como una 
onda dilatada. En muchas leguas desviado, en 
todos los casales de la- aldea no se hallaría quien 
no sintiera como propia la pena del hidalgo. 

Aquella - parálisis llegó cautelosa, con astuto 
sigilo, presentándose. de improviso y arro- 
llando cuantos diques se la opusieron. Fué inútil 
el saber de los facultativos. Se estrellaron vana 
mente todas las recetas del curandero. No dieron 
el menor resultado los rezos y las pócimas de la 
saludadora. Y hasta: falló! el desconjurar el Pazo: 
bañar al hidalgo en el mar una noche de plenilu- 
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nio y darle caldo de camisa de víbora. La pará- 
lisis se enseñoreó firmemente y don Juan Manuel 
quedó convertido en aquel pelele, que sólo tenía 
los movimientos que le querían dar todas las vo- 
luntades, menos la suya. Rápidamente se le en- 
caneció el cabello, se le arrugó la piel y todo el 
cuerpo, en fin, se empequeñeció, recogiéndose, co- 
mo un caracol en su concha, en aquel cochecillo 
en que le sacaba Moncho a pasear por el campo. 

Y triste y angustioso era el pasar del cochecillo 
del paralítico. Cuantos lo hallaban en' su camino, 
desda los más duros cachicanes a las más tiernas 
rapazas, quedaban parados, se descubrían y des- 
granaban un parecido comento de piedad: 

—¡Pobriño don Juan Manuel! 

— ¡Cuitado hidalgo del Pazo de Torrevieja del 
sil! 

—¡Cómo se ve el malpocado, que siempre se 
manifestó tan garrido! > 

—4 Antes cegáranse los ojos que ver esta lás- 
tima! 

Para todos tenía una mirada: de agradecimientó 
el viejo hidalgo, y Moncho, en tanto, bajaba la 
cabeza y sus ojos se humedecían: Pero su tris- 
teza no era producida por aquella que levantaba 
por todas partes la parálisis de don Juan Ma- 
nuel... Moncho se apenaba de sí, de sí mismo. 

Fiel y sumiso criado, era ya como algo propio 
del cochecillo. Él lo empujaba siempre, llevándolo 
de un lado a otro, por los senderos de: los valles, 
por las orillas del río, por la grata sombra de las 
corredoiras y hasta por las amplias estancias del 
Pazo. La vida de Moncho se pasaba sujeta al co- 
checillo del paralítico, como la de los forzados de 
las galeras se consumía encadenada al remo. Mon- 
cho y aquel cochecillo forrado de hule formaban 
un solo cuerpo. 

¡Qué vida aquella, Señor! ¡No era de ser hu- 
mano tanta esclavitud !.., ¡Cuántas veces se creyó 
tan paralítico como el propio paralítico! Todo 
para Moncho estaba prendido al cochecillo: su 
voluntad se agazapaba y no tenía valor alguno. 
¡Cuántas veces se encontró igual que los bueyes 
que marchaban bajd el yugo! Muchos días sentía 
el inaplazable deseo de correr solo y libre por el 
campo, de tumbarse a la sombra de los castaños 
y sumergir las manos en la frescura del agua de 
los regatos; de sentir la vida suelta, sin atadu- 
ras, en un libre vuelo, como el de las alondras, 
que desde los sembrados subían volando por la 
tersura del aire... Y Moncho sufría terriblemente. 
Sobre todo una bella y luminosa tarde de prima- 
vera, en que el aire estaba perfumado con el 
aroma de las flores, sintió que el corazón le dolía. 
Fué al pasar de largo ante una linda y grácil 
rapaza, que, apoyada en el tronco de un almendro, 
miraba hacia lo lejos, como en espera de algo... 

Pero sus sueños y sus afanes eran como raíces 
desenterradas: se secaban al aire. Tenía que es- 
trangular sus deseos, y abatir sus ansias, y en- 
frenar su impulso, y seguir en una dolorosa suje- 
ción empujando el cochecillo, llevándolo por los 
largos y polvorientos caminos, y por las rúas, y 
por las vastas estancias... 

—:¡Cuitado don Juan Manuel! 

—¡Malpocado paralítico! 

—¡Qué pena tan grande! 

Y Moncho bajaba la cabeza y sentía que el llanto 
le humedecía los ojos. Pensaba que él era más 
paralítico que don Juan Manuel, el viejo hidalgo 
de Torrevieja del Sil; €l, que tenía la parálisis 
mayor que hay: la necesidad de servir. Y, no obs- 
tante, ni una sola yez halló al paso una piedad; 
nadie le dijo una palabra de consuelo. Iban dos 
penas juntas y sólo una era compadecida... Que 
las tristezas, para que encuentren eco, necesitan 
que se vean bien; y la suya estaba tan honda, 
tan adentro... 

Y con voz queda y templante se decía a sí 
mismo: 

—¡Cuitado Moncho! ¡Pobriño el que tiene una 
tristeza que a nadie conduele! 
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Un descosido que produjo 


una ovación 


intre las anécdotas en que abunda la historia 
artística de la Patti, hay una muy chistosa. Traba. 
jaba la diva en una capital de importancia con 
el caricatto Ferranti, cuando al salir ambos a 
escena, para cantar un, dúo, uno de los que esta- 
ban entre bastidores dijo al actor que acababa de 
reventársele la costura de la espalda de su traje, 
que era muy ceñido. 

Ferranti no podía, retroceder; estaba ya en las 
tablas, avanzando con la Patti hacia las candi- 
lejas, y el público, que no se había enterado del 
percance, guardaba un silencio sepulcral para oír 
mejor. Pero el pobre caricatto estaba tan corrido, 
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que se olvidaba de la letra, y al querer recordarla 
cantaba peor que nunca. La Patti lo notó, aunque 
sin averiguar la causa, y temiendo que el estado 
nervioso de su compañero acabase en una silba, 
cambió la letra del dúo y le preguntó al compás 
de la música, cantando siempre en italiano: 

—¿Qué le pasa a usted esta noche? Si nadie se 
ríe, no $é por qué está usted tan nervioso. 

A lo cual Ferranti, muy serio y con los más 
dulces acentos, respondió en la misma forma: 

—¡Se me ha descosido el traje! ¡Si ahora no se 
ríe nadie, ya verá usted lo que es bueno cuando 
nos volvamos de espaldas para marcharnos. 

Al oír tan inesperado y chistoso cambio de le- 
tra, el director de orquesta, Maretzek, no pudo 
contener la carcajada, y todos los músicos rom- 
pieron a reír a más y mejor. El público lo observó, 
y aunque no había entendido el diálogo musical 
de los artistas, rió también; unos reían porque la 
risa es contagiosa; otros pensando, al ver reír a 
los demás, que el dúo debía ser graciosísimo, y 
aquella risa general acabó en una tempestad de 
aplausos que sirvió a Ferranti de pretexto para 
retirarse de espaldas, saludando, y ocultar así el 
descosido del traje. 

Un periódico, al día siguiente, decía al hablar de 
la representación 

“Hay siempre algo especial en el modo que tiene 
Ferranti de cantar el dúo. El público estalla en 
una carcajada sin poder explicarse el porqué.” 
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EL. MED TEON 
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CONSTANT 


Todas las tardes al regresar de su 
oficina subía rápidamente los cinco 
pisos; pero al llegar a la puerta del 
departamento, en el momento de me- 
ter la llave en la cerradura, se detenía 
vacilando. 

¿Cansado? No. Es joven y practica 
los deportes. Si su corazón late con 
violencia... es por temor. 

¿En realidad, está 
la encontrará allí? 

Al fin se resuelve y abre la puerta, 

—¡ Buenas tardes, Natalia! 

— ¡Buenas tardes, Roberto! 

Sí, es ella, Tranquilizado la toma 
entre sus brazos y la contempla con 
ojos maravillados. 

No duda de que la presencia de 
aquella mujer en su departamento se- 
rá efímera. Por un tiempo indetermi- 
nado le ha hecho la limosna de su 
sonrisa, su belleza, su elegancia, su 
distinción, toda su adorable gracia, 
pero, en realidad, aquello no podía 
durar, era un cosa provisional con la 
que, filosóficamente, había de con- 
tentarse. 

No €s que ella le haya amenazado 
con una partida, no es, tampoco, que 
él no desee conseryarla a su lado 
durante años enteros, hasta que haya 
nevado sobre su cabellera de oro y 
hasta que los cabellos de él pasen a la 
categoría de un recuerdo. 

Pero hay que ser razonable y no 
exigir que la vida facilite lo imposible. 

¿Qué puede haber de común entre 
esta Natalia, que no tiene otro nom- 
bre, y él, Roberto Fleurot, empleado 
del montón en el Banco Franco-Bel- 
ga? 

Él no es rico, no es bello y, además, 
—no se forja ilusiones a este respec- 


seguro de que 


“to, —no posee una inteligencia supe- 


rior. 

En resumen, Natalia le está agra- 
decida—exageradamente 'agradecida,— 
por un magnífico puñetazo. ¡Ah! To- 
dos los detalles de su primer encuen- 
tro han quedado registrados en su 
memoria con una fidelidad de cinta 
cinematográfica. 

Una noche, en un “sweet-dancing”. 
Decoración china, rojo, negro y oro. 
Una media docena de parejas que 
fox-trotean con más ciencia que pla- 
cer, y sola, en unaj mesa lanzando al 
aire las azules volutas de su “golden 
tip”, una mujer rubia, resplandeciente 
de belleza y de juventud. 

Todas las curiosidades ingenuas, oO 
encubiertas por la hipocresía conver- 
gen en ella, No es tanto por sus ca- 
bellos de color de miel, por sus ojos de 
agua marina, más grandes que el 
rojo arco de su boca, su tinte encan- 
tador, su gracia escultural como por 
su aire de soberana distinción. 

Por dos veces un joven, un poco 
equívoco, al que llaman el Gran Car- 
los, fué a invitarla sin que ella se 
dignase a aceptar. 

Al fin se decide y desde que empieza 
a bailar las demás parejas parecen no 
existir. 

Carlos lleva hasta un rincón, donde 
la luz es más tenue, y donde, preci- 
samente, se encuentra Fleurot, a su 
pareja y murmura a su oído palabras 
a las cuales ella responde con un no 
categórico. 

4 

Como tratase de abrazarla a pesar 
de su resistencia, ella le dice: 

—No me agradan esas groserías... 
Déjeme. A 

Pero, en forma brutal, él insiste. 
Fleurot $e levanta. , 


pa 


— ¡Canalla !|—exclama, 

Breve, violento altercado en el cur- 
del cual, Carlos lleva la mano a! 

bolsillo interior de su smoking. 


510) 


Pero Fleurot, que conoce el box, 
lanza un puñetazo con la fuerza de 
una catapulta. El Gran Carlos queda 
tendido en el suelo... Pero como tiene 
amigos hay que temer las represalias. 

El gerente conduce a Fleurot y a 
la bailarina, primeramente al guarda- 
rropa y, luego, por una puerta de 
servicio, hasta un automóvil. 

—Señorita — pregunta Fleurot, — 
¿adónde quiere que la conduzca? 

—Adonde quiera. 

Sorprendido, atontado aquel hombre 
por la buena suerte, da al. chauffeur 
la dirección de su casa. 

Durante 
decir a su 
se limita a 


el trayecto no sabe qué 
misteriosa compañera y 
acariciar en silencio la 


* aterciopelada piel de su mano. 


Ya en la casa, ella le explica bre- 
vemente su situación. No dispone 
más que de veinte francos. Se en- 
cuentra sola en París, sin domici- 
lio. El gerente del hotel se ha ne- 
gado a seguir fiando. Entró en el 
“sweet dancing” para procurarse una 
última ilusión antes de arrojarse al 
Sena. 

—$Si quiere usted puedo quedarme 
aquí. Pero—agrega con un aire mis- 
terioso, —no tiene que interrogarme 
acerca de mi pasado. No respondería 
ni una palabra. 3 

Hacía un año de esto. Ella siguió 
tan bella, tan amable, tan dispuesta a 
trabajar... mas el misterio continúa 
sin revelarse, Él no conoce más que 
su nombre, Natalia, y siempre que ha 
intentado averiguar su apellido ella 
ha sacudido negativamente la cabeza. 


—No tengo otro nombre. 

—Pero, ¿cuál es tu país? 

—No tengo patria. 

A veces ella está triste, muy triste. 

Terminado el balance, Fleurot re- 
cibió en el banco una gratificación. 

Piensa que su amiga no tiene co- 
llar, ni pendientes, ni anillos, en re- 
sumen, ni una joya. Quisiera darle 
una sorpresa; pero desconfía de su 
gusto personal. 
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DULCE CREMA DE LECHE 


"GRANJA BLANCA 


Y 


¿Agradará lo que elija a Natalia? 
Es más sencillo que ella le acompañe 
a casa del joyero. 

Natalia se niega, al principio, pero 
le ye tan feliz al poder hacerla un 
regalo, que termina por acceder. 

Cuando se trata de diamantes o de 
perlas, la vida cara no es una pala- 
bra vana y, sin embargo, jamás se 
han visto en las vidrieras tantas al- 
hajas. 

—Quisiera un medallón... 

—¿Cuánto desean gastar?... 

—Según. No tenemos aún resuelto 
nada... 


EL DEDO EN LA LLAGA 


—¿Qué haría usted, Ramona, si tocase el piano como yo? 


——Aprender, señorita. 


ANAYA 


El aspecto de Natalia impuso al 
vendedor, que hablaba de joyas de 
treinta, de cincuenta y de sesenta mil 
francos. t ¿ 

Luego, como su cliente no parecía 
admirarse se extendió hasta centena- 
res de miles. 

Natalia es divertía con todo aquello; 
su crítica exacta y meticulosa demos- 
traba al joyero que no era hábil el 
hacerse el inteligente con ella. Al pri- 
mer golpe de vista notaba que tal o 
cual piedra tenía una falla, que aque) 
esmalte no era de buen gusto, o que' 
tal dibujo era vulgar. q z 

Acorralado el hombre sacó un es- 
tuche, ' k 


—Aquí tiene .una pieza rara, de 
arte antiguo. Algo único en plaza, Evi-- 
dentemente es caro, pero en parte al- 
guna encontrará algo más original. 
Un medallón de oro; un pájaro he- 
ráldico, cuyas alas desplegadas son 


de zafiros y esmeraldas. En el pico 


abierto tiene un diamante tallado en 
rosa, de un agua magnífica y que de- 
be pesar algunos kilates. 

Natalia había palidecido. Sus ojos 
de agua marina se llenaron de lágri-- 
mas; pero pronto se dominó y con 
una voz seca que Roberto no conocía, 
exclamó: * ; 


ARA 


—Joven. Usted no ve, no puede ver” $ 
la sangre que refleja ese brillante. O 
¡Déjelo dormir en su estuche si no € 


quiere desencadenar 


una espantosa 
catástrofe!... , 


Arrastró a Roberto hasta la acera « 


y una vez allí le explicó: 


—Por robarla esa joya, asesinaron :S ! 


a mi madre en Rovorosik. Ese meda 
llón se lo había regalado el goberna= 


dor de Bukhara. ¿Comprendes ahora. $ 


Y) 


por qué no quiero que me regales « 


joyas? Jamás serían tan hermosas. 
como para hacerme olvidar aquellas 
con que jugué cuando era niña, 
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LOS OJOS 


Por 


Víctor 


—Venga usted, caballero, venga. Hágame el fa- 
vor de acercárse. Tengo“un secreto horrible que 
2 me hace daño; un secreto. que es como un puñal 
' agudísimo. Penetra despacio en mi corazón, milí- 
metro a milímetro, abriendo una herida. Y sale 
luego, también milímetró a milímetro, para mi 
tormento. Y vuelve a penetrar. Y la herida es la 
misma, y es nueva. Siempre la herida es nueva, y 
siempre el dolor es uno y el mismo. Un dolor que 
“a otro hombre lo tendría en un alarido. Pero yo 
no grito, porque al oírme querrían saber la histo- 
ria de mi dolor, y es tan maravillosa, que mo eree- 
rían loco... Yo.soy un hombre al que mataron dos 
ojos inmensos... No me mire cón esa cara de 
asombro, señor; dos ojos inmensos... 
Aunque momentos antes, al cruzar por el jardín, 
) me hablase el doctor, mi amigo, de los locos peli- 
y grosos, señalándome a aquél como a uno de los 
más temibles, la curiosidad pudo más que mi te- 
mor, y después de cerciorarme de que nos encon- 
trábamos solos, me acerqué al hombre. 


Sus palabras, verdaderamente originales, me in- 
citaron al atrevimiento. 

Llegué hasta él con un cigarrillo en la. mano, 
tratando de conquistarme. su simpatía con aquel 
acto de cordialidad. 

—Gracias—me dijo rechazándolo con un gesto; 
—no existo; no fumo. Supondrá usted que deliro 
al hacer esta afirmación: *fno-existo??; pero nada 
Y más real. Lo que usted ve no es mi-yo, mi' verda- 
-dero yo, mi esencia, mi espíritu. Todo eso murió. 
Lo que ve usted es mi envoltura corporal, mi ser 
material. Ha quedado aquí para sufrir, para.sufrir 
siempre, por una eternidad, este martirio de aque- 
Mos ojos... Le he diého a usted que me hirieron, 
9 pero no sabe' cómo. Escúcheme, que.hoy puedo ba: 
O blár porque -08 'wiernes, Les. ojos inmensos se han 
9 ido al monte Nogro, en el Himalaya, a la fiesta de 
todos los grandes tormentos; y no volverán hasta 
el primer minuto de la primera hora del sábado, 
cuando los tres perros buenos, Tslem, Lemtay y 
Jemsuy, los persigan. Escúcheme, que acaso sea 
ustod el genio benéfico que pueda salvarme... 

Eran dos ojos inmensos... Sólo dos ojos... Dos 
ojos grandes y negros. Si pregunta le dirán que 
Sera una mujer que tenía los ojos grandes. Es una 
vulgaridad idiota, fruto de una mente más idiota 
que la vulgaridad. No baga usted caso. Eran dos 
ojos. Mejor dieho: dos inmensidades de ojos donde 
-refulgía toda; la yoluptuosidad trágica del mal... 
> Sí, señor; dos negruras sin fin, donde se dieron un 
abrazo todos-los 1olores, todas las angustias, todas 
lag desesperaciones y todos los tormentos... Yo 


es. Era un romántico, y pensé en una historia de 
amor, que se hizo odio; en una decepción, que pudo 
hacerse silencio; en un engaño, que se trocó en 
3 nNEgrura; en el grito: de un alma cansada de llo- 
rar... Pensé en todo esto y me asomé a ellos... 
Me asomé al abismo, atraído por su negra inmen- 
sidad, y el abismo me abrazó con brazos tentacu- 
lares, me envolvió, me absorbió, hundiéndome en 
Sus negruras... Y y0 ya no pude salir. De deses- 
peré, gritó, rugí al verme su prisionero, y entonces 
los ojos se clavaron en mí con una fijeza extraña, 
¡ue tenía la inmovilidad alucinante de una pirá- 
ide, ¡Ab! ¡Usted no sabe qué suplicio es éste! 
Se alargaban, se alargaban sus negruras como ho- 
as monstruosas de unos puñales malditos y pene- 
traban en mis ojos dejándome ciego, y seguían 

9 por mi cerebro, 'abrasándolo, y huscaron mi cora- 
: “zó6nm, donde entraban milímetro a milímetro y ab- 
orbían mi espíritu y bebían mi eseñcia... Yo di 
1 grito, un grito negro también, al vermo herido 
ciego en aquella inmensidad impasible, y traté 
) huir, de libertarme... Y me debatí en las ti- 
ebhlas como una fiera acorraladi... Busqué el 
arma que me hería y la despedaté con mis uñas... 
Mis diez dedos, como diez garras, se clavaron on 
aquellas negruras, y las rasgué, las destrocó.., Y 

ntí su sangre... ¿Usted lo creo? Sentí su. san- 
. No la vi, porque me habían dejado ciego; pero 
la sentí. La negrura tiene sangre: Caía sobre mis 
manos, sobre mi-frento sin pensamientos, sobre 
mis ojos sin luz... Caía la sangre de aquella ne. 
grura, que moría dejándomo libre, y cuando iba 
ver la luz, cuando mi espíritu empezaba a des- 
renderse «de sus garras, unos hombres se arroja- 
Yon sobre mí, esposaron mis manos vengadoras y 
me aprisionaron. Decían que yo había arrancado 


GABIRONDO 


e saber el secreto que vivía en sus profundida-. 


INMENSOS 


los ojos a mi novia... ¡Los ojos a mi novia!... 
¡Idiotas! Yo intenté libertarme de unas negruras 
que me aprisionaban y no lo logré por ellos... 
Porque las sombras, rasgadas un momento, se com- 
pactaron nuevamente, fundiéndome en sus negruú- 
ras. Y soy negrura también... Una sombra dimi- 
nuta perdida en un abismo siniestro... Pero no 
me resigno, no me resigno; me debato entre ellas, 
rugiendo mis rabias impotentes, y cuando las ten- 
go al alcance de mis manos... ¡Ahora!... ¡Aho- 


tiguo lo obliga a renguear; 


Vamos a aconsejarle 


la Santeína es el purgante 


Farmacia Franco-In 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida 


- Je > 
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rascarse todo el día o tiene el aliento cargado. 


Este hombre tiene razón; ha de purgarse, pero... la elección 
es díficil; hay muchos purgantes, a cual más malo de gusto, 
que requieren cuidados o que pueden hacerle mal. 


La Santeína ; 


que, bajo forma de una rica pastilla de chocolate, puede tomar en 

«cualquier tiempo a cualquier hora sin . 
mayores cuidados. Laxante a dosis de 
una, purgante a dosis de dos o tres, 


SE HALLA EN LAS FARMACIAS Y EN 


glesa 


Buenos Aires 
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ra!—gritó mirándome fijamente.—¡Aquí están!... 
¡Aquí!... 

Y en un movimiento pausado adelantaba sus 
manos, donde diez dedos se crispaban amenazado- 
res hacia mis ojos... > 

Di un grito. Instintivamente cerré los párpados, 
apretámdlolos... 

Cuando los abrí, los loqueros luchaban econ el 
hombre **que asesinaron los ojos inmensos??, y el 
doctor, mi amigo, me decía: 

—Te advertí que no te acercaras, que era un 
loeo peligroso. Si al notar tu falta, hace un momen- 
to, no hubiera recordado nuestra conversación y 
tu gesto de curiosidad mal reprimida 'al oírme, se- 
guramente a estas horas te verías como su novia, 
sin ojos... 

—¿De modo que es cierto?... 

—Ciertísimo. Su novia poseía dos ojos nOogros 
preciosos. Mirándose en ellos enloqueció, y creyón». 
dolos dos megruras que lo aprisionaban se los 
arrancó con las uñas... 


Tengo. que 
purgarme... 


¿Cómo? 
¿Cuándo? 
¿Con qué? 


¿Porqué dice este 
hombre: Tengo 
que purgarme? 


Tiene que purgarse porque, con 
el cambio de estación, algo hay 
que no le va: bien. A lo mejor 
tiene una punta de granos y 
barros, o anda con dolor de ba- 
rriga, o algún reumatismo an- 
quizás algún eczema lo hace 


soñado. 
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Señoritas de Vatteone y Ortega. 
en amable charla. 


caer de la tarde, en la rambla: un grupo distinguido 


Señorita Jorgelina Villa 
Larroudet. 
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Señoritas Elisa Rimondi, Zulema Garegnani y Elena 


y > Estático. 
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Grupo de veraneantes en los jardines del Gloria Hotel. Otro interesante núcleo femenino 


Fots. Carretero y Quiroga. 
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E EN HONOR DEL SEÑOR RAFAEL ALMIROTY ) 
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E Cabecera de la mesa en el banquete ofrecido al señor Rafael: Almiroty, jefe de propaginda de la casa Gath y Chaves, y al personal de dicha oficina, con 
e motivo del primer. premio obtenido en el concurso de publicidad del diario *“La Nación'”..— La demostración fué ofrecida por el señor Italo Jacomelli, 
e * - agradeciendo el señor Almiroty. Hablaron, también, los señores: Dermot Fitz-Gibbon; jefe general de avisos de ““La Nación””, Fedérico Vitali, Juawm 
S Ramón Etchepare y Enrique Greech. 
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A la izquierda: señoritas Libia Toti, Rosa Rizutto, NéliMa Correa, Ana M, Rodríguez Lubary, Amelia Belgrano, Emilia Rizutto, Rosa Fratti, Berta Kuhn, Elsa Romeo, Susana 
” Rodríguez Lubary, Magdalena E. Testuri, Lía Rodríguez Lubary, Josefina Mesigos Barraza, Estela Rodríguez Lubary, Mabel González Moreno, María D. Beinle y Violeta 
a Leach, que tomaron parte en la velada artístico-musical organizada por la profesora de guitarra, señorita Victoria M. Testuri.—A la derecha: señoritas Magdalena E. 
D' Testuri y Susana Rodríguez Lubary, que se distinguíeron en su cometido. 
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La niña Araceli Zaida Musante que, no obstante 
sus cinco años de edad, ha revelado poseer en- 


comiables condiciones para el recitado. 
Fot. Román. . s 
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La populan actriz Blanca Podestá en una de 
sus poses en '“La mujer de bronce”. 


Otra pose: artística de la celebrada 


Blanquita. Podestá, haciendo una elegante 
actriz, 


toilette, en la última obra estrenada, 


ANNALU 


Blanca Podestá, tal como es, sin gestos melodramáticos, para satis- Último ensayo, bajo la dirección de 


1 señor Ballerini, de ““La mujer de bronce'”, que se estrenó con 
facción de sus admiradores. 


gran éxito, en el teatro! Smart. 
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Vista parcial de la concurrencia que asistió ala fiesta campestre realizada en la quinta del señor José Giordano, situada en Liniers, conmemorando el día de San José. 
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Señora de Zubillaga, señorita de Rezalo y señores Zubillaga y Bucchianerl. 


E 


Algunas de las cincuenta lanchas que se dedican a la pesca del sabrosísimo pejerrey en la laguna 


E El balneario de Guaminí 


el pejerrey, para enviarlo a los mercados de la capital federal 


Señoras de Agote y Taylor, señoritas de Tagliaferri y Frías y señor 


; Señox. Natalio - Sangronigs e hijas. 
(lt E S A. £ 3 3 P Frías. + ¿ 
, G Í y 


Señorita de Rossetti y niña de Riolffi, contemplando 8l agua desbordada del arroyo, a causa de las últimas 
luvias. Gracias al puente construído no se vieron incomunicados por varios días los colonos distantes dos 
, leguas del pueblo, como OCtrriera en otras ocasiones. 
1 a : SS 


Señorita de Tagliiferri y niños de Agote, Frías 
y Taylor. 


Edificio ocupado por la sucursal > de la Provincia de Buenos Aires, en 
¡7 1ami 
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A j y Durante el almuerzo servido en la confitería del balneario, y organizado con motivo de la visita del Vista parcial del balneario de Guaminí. En segundotérmino, a la izquierda, se ven algunas de las. Señoritas de Massari-Gruat y jóvenes Massari y otros, en-La Cascada. do E 
5 e 3 señor Emilio J. Mantel lanchas que se dedican a al pesca del pejerrey. Pots, Amadeo ¿ALADO ' q 
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FUNCION DE PRUEBAS 
PoR LOS MAgos PEL 
BARRIO. PIPIRI, RE 
VENTÓN Y SAPITO, 

“ ENTRADA 5CENTA- 


—Miren bien, 


señores: Sapito va! * 


a desaparecer co- 


-——En vista de 
éxito, voy a hip- 


notizar a Pipiri,f 


hacióndolo cami- 
nar por todo el es- 
cenario. » 


FP que lo pon-]| 
ga en duda- que 
salga al medio, — || 

1 


1 
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Aventuras de Pipirí, por Blay 


—Reventón rn —;¡Bravo! ¡Bra- 
cete una gaucha- 
da: déjame entrar 
gratis. 


IN 
AN 
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—Pipirí es un 
sabio; tiene más || 
talento que Eins- | AS. 
tein. 
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—HEespetab 
auditorio: dare- 
mos principio a la 
función con unas 
pruebas de ilusio- 
nismo e hipnotis- | 


—¡Muchas gra- 


cias! 


T 


AR E a a 


- "—¡Perro ato- 
. Ys 1 rrante, nos arrui. 
a [16 el negocio! 
/ JA . —EÉra un palo 

con botines en la 

punta. 


cias! ¡Muchas gra- 


" AAA 
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tengo yo, por me- 


'terme a trabajar 


con Pipirí. ¡Es un 
veta! 
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Eduardito Squirru. 


Consuelo Barreda, “Do: 
ña Francisquita””. 


Cora E. Maquieyra. 


Alida M. Puppini. 


Carmencita Meres Maida Quadrelli 


Y 


Niña de Nogueira. 
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Federico Bel- 
tran-Masses, el 
pintor español lla- 
mado *“*el de los 
azules mágicos??, 
aparte de la noto- 
riedad que pudo 
conquistar en su 
tierra, en París y 
últimamente en 
Nueva York, ob- 
tuvo varios y Yui. 
dosos éxitos. 

Trátase de un 
artista elegante, 
de un pintor que 
siente el reirato'a 
la manera de Gan- 
dara; evocando en 
sus mujereitas, 
todo un mundo de 
pequeñas y encan- 
tadoras frivolida 
des. 
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La señorita Beatriz Olmos 


y el señor Jerónimo 


Pesce, después de la bendición de su enlace. 


Señorita Enriqueta A. Regenstreif. 


- UN. BUEN RETRATO DE UNA MUJER LINDA 


Señorita Alícia Argañaraz, de la sociedad santiagueña. 


Retrato de la marquesa de Casa Mauri. 


Dice un periódico de España, que como para triunfar en este mundo no 
basta con ser grande, sino que, además hay que parecerlo, Beltran-Masses 
decidió su viaje a Nueva York, gastando en él y en su alojamiento princi- 
pesco del Ritz Carlton 110.000 francos, **el presupuesto imprescindible para 
ganar 100,000 dólares””. 
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nos, siempre dignos y aristocráticos. 


El retrato de la marquesa de Casa Mauri, es una de sus obras más felices, 
y aun dentro de cierto descuido, el busto, los brazos y la expresiva cabeza 
constituyen los elementos que hacen superior y definitiva esta tela, que ha 


de sostener en el futuro su nombre. 
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No sabemos si 
estos datos pue- 
den ser muy segu- 
ros, pero por Otra 
parte, se afirma, 
que Beltran llega 
silenciosamente a 
la gran ciudad, 
sin anuncios y sin 
bombos, inaugu- 
rando su muestra 
en Wildenstein, 
con sus cuadros 
expuestos sobre 
los muros lisos y 


blaneos. 0) 
ste artista mo- 5 
derno e€einteresan- O 


te, tiene la condi- $ 
ción primera, de Q 
resolver con ex- S 
traordinaria habi- O 
lidad y acierto sus Y 


retratos femeni- e 
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A LAS MUCHAS VENTAJAS 


que para el embellecimiento Ed ofrece a las señoras el 


uso diario del exquisito POLVO GRASEOSO 


| PÍCHSER. 


hay que agregar las valiosas alhajas de oro y brillantes, los es- 
pléndidos objetos de arte y los elegantes y variados artículos de 
fantasía, que entregamos a cambio de los cupones que contienen 
todas las cajas de polvo, cuyas consúmidoras, no sólo embellece- 
rán su cutis transmitiéndole' frescura, suavidad y delicadeza, 
sino que obtendrán numerosos regalos de positivo: valor. 


MENDEL + Clas 


Su distinción y su buen gusto han de exigirle que 
complete Vd. los elementos de su tocador con estos 
exquisitos productos de la Perfumería Mendel: 


POLVO CIELITO MÍO 
AGUA DE COLONIA ANTINEA 
LOCIÓN CIELITO MÍO 


Recomendables por su excélente eos: y original y 
delicado pete 


En BUENOS AIRES: calle Guardia Vieja, 4439 


En ROSARIO, SANTA FE: calle Entre Ríos, 864 - 
NOTA.—Estos mismos regalos, los tiene establecidos, en Montevideo, el Polvo Graseoso Mendel. 
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Por la ventana entreabierta del sa. 
lón entra un aire tibio y perfumado. 
La noche ha cerrado las corolas de las 
Flores y los largos arriatos que orlan 
las paredes del Castillo de Martory. 
desvanecidos en la sombra, permane- 
-£ een como grandes manchas, más obs- 
curas allí donde las floraciones se ex- 
—playarán con más exuberancia mañana. 
Bajo el cielo opaco que parece una 
gigantesca cubierta, la tempestad zum- 
ba enervante e invisible. 

Todo está inmóvil en las inmedia- 
ciones; los follajes están rígidos como 
hojas de cine y no se oye ningún rui- 
do, ningún murmullo. 

Saber si la tempestad estallará o no 
S esa noche, es eyidentemente materia 

de conjeturas entre el señor y la se- 

ora de Martory y su único invitado 
e Javier de Saint Bouvray. 
La señora de Martory se agita con 
fuerza en su mecedora, entre la chime- 
nea adornada de flores y una mesa 
redonda, donde descansa una labor de 
bordado, 

—Nada me causa tanto miedo como 
la tempestad por la noche, dijo la se- 
ñora, dejando sus tijeras sobre la mesa. 
El señor de Martory que va y viene 
por el salón, se detiene delante de sa 
mujer. 

—Y si la tempestad no estalla esta 
noche, tendremos agua mañana. Será 
cosa bastante desagradable para la 
Megada de los Berneville. Sólo piensas 
en ti. + 
Pero mo lloverá mañana, afirmó 
Saint Bouvray en tono conciliador; la 
tempestad no estallará esta noche ni 
mañana; »probablemente- se desviará 
de Martory. : 

Dicho esto, Javier, sentado en un 
ofá frente a la ventana, aspira una 
bocanada de su cigarrillo y se asoma 
para asegurarse de la veracidad de su 
afirmación; pero, por la ventana, se 
ve una obseuridad completa. El señor 
9 de Martory vuelve a pasear de arriba 
abajo. ; 

—Ojalá llueva de una vez, dijo. 
—Veo que te preocupa mucho la 


tono de burla la señora de Martory. 
Te pones nervioso. v 
- No se vive impunemente sólo du- 
$ Yante quinco días en el campo como 
itaños, para no sentir cierta satis- 
facción por un ligero cambio. Verdad 
es que la llegada de los Berneville es 
acontecimiento en nuestra existen- 
cia aburrida. 
—Eres muy cortés con el señor Saint 
Bouvray y conmigo. 
- Saint Bouvray protesta y la señora 
de Martory se encoge de hombros; pe- 
le parece al amigo atento que la 
voz de la mujer es menos alegre que 
de costumbre y su linda risa timbrada, 
n exceso, como el sonido de un agua 
) rápida sobre guijarros muy lisos, está 
ligeramente turbada. Aparte de todo, 
ello depende quizás de la tempestad. 
-A la mañana siguiente, durante el 
Imuerzo, todos los convidados esta- 
ban de buen humor. La tempestad de 
y Víspera había serenado el tiempo, 
sólo algunas mubecillas, blancas e 
chadas, enturbiaban en el horizon- 
el cielo de un azul deslumbrante. 
En el comedor claro, alrededor del 
nantel en que vagaban eon gracia clo- 
mátides matizadas, la conversación 
, no languidecía. 
El matrimonio Berneville contaba a 
-sug anfitriones noticias recientes traí- 
das do París. 
Los Folguin se van a Deauville, 
Ella llevará toilettes como para 
deslumbrar a toda la costa. 
No hay como las mujeres, sin un 
ntimo, para ser elegante. 
-—No murmure usted. 
—4Yo? De ningún modo. No soy yo 
ion ha comenzado, dice la señora 


Ba 


llegada de los Berneville, observó en. 
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Venganza 


de esposa 


Por 


la 


a 
de Berneville, resintiéndose del repro- 
che. 


— Y” qué van a hacer allí los 
Vielne? 
— Probablemente lo que nosotros 


mismos haremos dentro de ocho días, 
respondió el señor de Berneville, en 
tono de indiferencia. 

Inmediatamente los Martory excla- 
MAron: 

—¿Cómo es eso? ¿Van ustedes a de- 
jarnos tan pronto? Deben ustedes ins- 
talarso aquí y mandar a buscar al 
niño. : 

Y las frases llovían entre ¡platos y 
zalamerías. 

La señora de Bernevillo, Nicolasa 
Versot, era, antes de casarse, una lin- 


Baronesa 


CEBA: ET? 


quiere, un tanto discutida y no siem- 
pre admitida. 

Unos la declaraban ““eualquier co- 
sa?”,0 insípida, otros admitían en ella 
cierto encanto. La tez mate de esta 
señora sentaba, sin embargo, a sus ad- 
mirables cabellos desgraciadamente le- 
vantados sin coquetería, algo al des- 
enido, demasiado caídos sobre las sie- 
nes. Los ojos algo tristes bajo el velo 
tupido de las pestañas irradiaban tí- 
midamente con la sonrisa. 

Nada era tan grave como la voz de 
Blanca, y nada tampoco podía expre- 
sar esa sonoridad encantadora que ad. 
quirían las palabras en su boca. 

De las dos mujeres presentes, Javier 
de Saint Bouvray no conocía bien si- 
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¡CHUPITEGUI VIEJO Y PELUDO! 
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Ella.—¿Pero te has bebido el alcohol de las friegas? 
£l.—Sí, ¿Qué más da que el cuerpd lo absorba de una vez o lo absorba poco 
i , 1 


aj poco? 


da mujer; «pero como no podía con. 
tentarse con su lote de hermosura, ge 
ingenial'a en agregarle algo de pi. 
cante. A su tez fresca de mujer joven 
y sana, añadía el aterciopelado dis- 
erecto de una capa muy delgada de 
polvo. Los cabellos bien ondulados se 
rizaban sobre sus grandes cejas ne- 
gras, sombreando dos ojos risueños y 
log nvechones retorcidos eran rubios 
aquí, castaños allá, pues un solo matiz 
de cabellos no hubiera podido bastar 
a la coquetería de la joven marquesa. 
Además, sobresalía en dar a su toilette 
un aire ““campesino??, a pesar de su 
elegancia. Y esa mañana, particular- 
mento, eon su blusa de linón en que 
corrían simétricamente dos arabeseos 
de guipure, se le hubiera dado veinte 
años. 

Muy diferente era la belleza de 
Blanca de Martory, hermosura, si se 

a 


no a la segunda o al menos creía sas 
ber lo que contenía esa alma tierna y 
recta que, sin desconocer el mal, no lo 
comprendía. me : 

En su cualidad de mujer sensible, 
Blanca era muy accesible a toda im. 
presión exterior, lo mismo al esplen- 
dor de las noches de verano en el cam- 
po, que a la fiebre seductora e ilumi- 
nada de las noches parisienses. 

Mujer de corazón, ante todo, ado- 
raba a su marido y más aún amaba a 
su Ludovico, quizás porque era ena 
nvoradizo. 

El marido de Nicolasa, Fernando de 
Berneville, era el tipo del perfecto 
elegante, cuya raza ganaría tanto la 
sociedad si desapareciera. Jugador, li- 
bertino y buen muchacho por añadi- 
dura, nunca se le trataba sino con gl 
sobrenombre del buen ““calavera de 
Fernando??, Lo 


' 
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Durante las horas caniculares del 
día, cada cual se separó; unos para 
descansar, otros para dedicarse a las 
exigencias de su correspondencia. Des- 
pués, llegó el momento del te, del pa- 
seo en coche y del bridge. 

Habiendo sorprendido dos veces, 
durante el paseo por el bosque, a la 
señora de Berneville en delito de co- 
quetería econ su marido, Blanca volvió 
de mal humor y los nervios algo ti- 
tantes. 

Después de la comida, Blanca se 
quedó” algo apartada entre Javier y 
Fernando, no saliendo de su reserva 
sino para ofrecer cigarrillos y servir 
el café. La conversación languidecía, 
y, como nadie supiera ya qué decir, la 
señora de Berneville propuso que Blan- 
ca se acercara al piano para tocar un 
vals. 

—Precisamente, dijo Ludovico, será 
una ocasión para probar ese piano que 
nos ha llegado esta mañana de París. 

Sin hacerse de rogar, la señora de 
Martory llegó al segundo salón y sen- 
tándose delante del piano, lo abrió 
para comenzar de memoria la 'ejecu- 
ción del yals pedido. 

Nicolasa y Ludovico de Martory la 
siguieron y mientras tanto los otros 
dos señores empezaron una partida de 
billar. 

Al cabo de algunos minutos, la eje- 
cución de la señora Martory se hizo 
tan suave y lenta, que parecía que 
ella tocaba para sí sola, como si ha- 
blara al alma. Después, poco a poco, 
sus dedos encontraron su agilidad y 
nerviosidad, y marcaron el compás co- 
mo para hacer bailar a una' reunión 
de danzantes. y 

Bruscamente abandonó el vals; tocó 
un aria rusa, en que consiguió hacer 
cantar a las notas el pasaje sentimen- 
tal de un modo tan melancólico, que 
Javier de Saint Bouvray, al notarlo, 
desde el salón de fumar donde estaba, 
lanzó la bola de billar con menos vio. 
lencia para evitar el choque demasia- 
do ruidoso de los marfiles. 

Luego, dejando Javier su taco sobre 
la mesa de billar, dió algunos pasos 
y se colocó delante de la puerta del 
salón, como observador, después de ha- 
ber dicho a su adversario: “Me doy 
por vencido”? y haberle dejado ca. 
rambolear solo. 

Saint Bouvray vió entcnces a Blan- 


vi . . 
ca dar un acorde final, cerrar el pia. 


no, y dirigiéndose a la señora de Ber. 
neville, que charlaba detrás de ella, 
muy cerca de Ludovico, la oyó decir: 
—Sírvase excusarme, pues me había 
olvidado que el jardinero espera mis 
órdenes, A 


La vió, por último, ponerse rápida-- 


mente un chal sobre los hombros y 

salir del salón. Se incorporó a ella en 

el jardín. 7 
—¿Qué tiene usted? ; 


Blanca se dejó caer en un banco y, 


con las manos erispadas sobre las ro= 
dillas, habló como en un sueño, an- 
helanto: 

-—Los he visto detrás 
aman. , , 

—¿Qué dice usted? — interrumpió 
Saint Bouvray. — ¿Detrás de usted? 
Imposible. El espejo en que hubiera 
usted podido verlos está a una legua 
del piano. * S 

—Los he visto en la madera bar- 
nizada del piano, tan elaramente como 
en un espejo, continuó Blanca. He vis. 
to, al principio, reflejarse sus manos 
que se oprimían tiernamente: después 
$e acercaron sus siluetas y sus rostros 
se confundieron. Entonces me he pues: 
to a tocar suavemente, espiándolos, a 
pesar mío, comprimiendo los latidos 
de mi corazón. ¡No puedo más! 

Y rompió en llanto. Javier, muy 
turbado, le tomó las manos. de 

—Vamos a ver, Blanca, permítame 


de mí. Se 


pre 
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llamarla así... No llore usted. La 
huella de sus lágrimas va a verse 
cuando vuelva usted al salón. 

Pero ella lloró cada vez más. Esti- 
mulado por la indiferencia con que 
ella se había dejado dar su nombre de 
bautismo por él. Saint Bouvray conti. 
nuó, más persuasivo aún: 

—Creo que les hará usted saber que 
log ha visto. 

Y la miró a través de sus lágrimas, 
vacilante. Insistió: 

—; Prefiere usted que lo repitan 
mañana, cuando otra persona que no 
sea usted, se siente a ese maldito pia- 
no? Esto puede suceder, porque ellos 
continuarán sin desconfianza. Su trai- 
«ción será entonces el secreto de Puli- 
chinela. ¡Valor! 

—Lo tendré, dijo Blanca súbita- 
mente resuelta. Ella me ha hecho de- 
masiado daño. 

—Perfectamente. Así, pues, va us- 
ted a expulsarla y a vengarse de ella. 
Me encargo de alejar a Berneville, 

—$í, dijo ella más débilmente y en- 
tró en el salón. 

Un instante después, Blanca expli- 
eó lo mejor posible el motivo de tener 
los ojos encendidos. Un insecto le ha- 
bía entrado en el ojo y después, sin 
escuchar la enumeración de los reme- 
dios propuestos para ese ligero contra- 
tiempo, se dirigió al piano, se sacó el 
chal de los hombros y lo extendió cui- 
dadosamente sobre él. 

—¿Qué haces?—preguntó Ludovico, 
sorprendido. 

Entonces, la señora de Martory, mi- 
rando alternativamente a su marido y 
a la señora de Berneville: 

—Me he dado cuenta hace poco, 
pronunció marcando sus palabras, de 
que los objetos se reflejan en esta ma- 
dera, como en un espejo. Pueden us- 
tedes comprender que esto molestaría 
a las personas que lo ignoran, sobre 
todo cuando toco el piano. 


Una palidez se extendió sobre el 
rostro de los dos cómplices. Blanca, 
reuniendo todo su valor, extendió a 
medias el brazo, medio amenazador. 


Ludovico, adivinando su pensamien- 
to, la miró fijamente: ella dejó caer 
su brazo. 

La señora de Berneville, bajando la 
cabeza, se deslizó hasta la puerta y 
desapareció. 

— ¡Blanca! —balbuceó Ludovico...— 
te juro... 

—Déjame,—dijo ella con voz apa- 
gada. % 

Y se quedó sola apoyando la cabeza 
en sus manos. 

Javier se presentó. 

—¡ Ya ha realizado usted su inten- 
to? Ha castigado usted, ¿no es ver- 
dad? 

Ella meneó débilmente la cabeza. 

—Al menos la habrá usted expul. 
sado. 

—$Se ha marchado sola, pero bas- 
tante confundida. Mañana ya no es- 
tará aquí. 

—¡Hermosa venganza! Mañana se 
encontrará otra vez con su marido de 
usted. 

—Expulsada brutalmente, lo encon. 
traría también y él no me lo hubiera 
perdonado nunca. No puedo aceptar 
la idea de ser aborrecida. Ya es bas. 
tante cruel no ser amada. 

—¿A. quién lo dice usted ?—exclamó 
impetuosamente Javier, poniendo er 
esta exclamación toda una confesión. 

Ella le miró, vió deslizarse una lá- 
grima en sus ojos, adivinó un amor si- 
lencioso, quiso tener compasión; pero 
la palabra compasiva no asomó a Sus 
labios. ' 

—Adiós,—dijo Javier. 

Ella le alargó la maxo, sobre la cual 
Javier imprimió un beso furtivo, do- 
loroso. 

Cuando entró ella en su cuarto, cayó 
de rodillas y oró largamente. 


Se mata para probar que no tenía 


miedo a la muerte 


Hace pocos días se suicidó, en Bu. 
dapest, un acaudalado propietario ape- 
llidado Baboesai, y el suicidio revistió 
extraordinarias particularidados. 

Babocsai supo hace seis años que su 
tuñado, el coronel Haydu, hacía obje- 
to de malos tratamientos a su herma- 
na y hasta que el militar había pre- 


El doctor. — ¿Y qué? 


EL FARRISTA ENFERMO 


El doctor. —¿Ha tomado usted la medicina que le mandé anteayer? 
El enfermo. — No, doctor. Me dijo 'usted que la tomara al acostarme. 


El enfermo. — No me he acostado todavía. 
e 
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tendido envenenarla, impulsado por la 
pasión que le inspiraba una artista fa- 
mosa por su belleza, que a la sazón 
trabajaba en un teatro de Budapest, 
y con la cual quería casarse. En su 
consecuencia, fué al domicilio del co- 
ronel, y después de una escena vio- 
lenta, Babocsai abofeteó a su cuñado. 


lo sólo encontraron tendido en tierra 


e 


Este, en vez de repeler la agresión 
en igual forma, optó por desafiar en 
duelo a pistola a su hermano político, 

El lance concertóse, a petición del 
coronel, en términos. de una dureza 
feroz: debía efectuarse a pistola, a 
veinte pasos los primeros disparos; a 
15, los segundos; a 10, los terceros, y 
con las armas sobre el corazón los últi- 
mos, si ninguno de los adversarios ha- $ 
bía muerto o quedado mortalmente 
herido. 

Los testigos requeridos se negaron 
a serlo en tales condiciones, y dijeron 
que en cuanto se verificaran los dys 
primeros encuentros a veinte y quin- 
ce pasos se retirarían del terreno pa- 
ra eludir la responsabilidad de lo que 
consideraban como un acto de salva- 
jismo. 

Y, en efecto, se efectuaron los dos 
encuentros a veinte y quince pasos 
sin que los contendientes sufrieran 
lesión alguna, Como ambos se dispu- 
sieran a proseguir el combate colo. 
cándose a diez pasos de distancia, los 
testigos y los médicos, después de 
esforzarse en conseguir reconciliarse 
con resultado negativo, se retiraron 
para avisar a la policía, 

Cuando ésta acudió al lugar del due- 


e 


y muerto al coronel Haydu, Babocsai 
había desaparecido. ' 
Poco después óste era preso y con: 
denado a una pena leve. Desde en- É 
tonces experimentó una melancolía. € 
tan profunda y unos accesos de deli- € 
rio, en los cuales suponía que el muer. 0 
to venía por la noche a estrangularlo. 
en la cama, que la familia temió por | 
su Yazón. 0 
No, hace mucho declaró au varios 
amigos que para él la vida consti- 
tuía un tormento y pensaba quitársela. - 
A pesar de ello, Babocsai no se ma- 
taba, Y, recientemente, hallándose en. 
una reunión, volvió a insistir en sus 
propósitos. Una señora que estaba 
presente, harta ya de oír la trepeti- 
ción de esa idea, le dijo indignada: 
—Es usted demasiado cobarde para 
matarse, 3 
Entonces Babocsai sacó presuroso $ 
del bolsillo un revólver y se saltó la ' 
tapa de los sesos delante de su inter- 
locutora y de cuantos ge encontraban 
en el salón. 
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seguida con dos de sus adictos, tra- 
yendo sendos leños encendidos, de la 
chimenea, que arrojaron a sus enemi- 
gos, obligándoles a retroceder. Al mis- 
mo tiempo, un escudero que había en 
la casa hizo un disparo con una cu- 
lebrina, y otros le secundaron con 
ballestas, obligando a los recién lle- 
gados a refugiarse en los portales. 
Limpia así la calle, tuvieron lo de don 
Alvaro tiempo de armarse mejor, y 
al volver a salir los sitiadores, hicié- 
ronles no pocos muertos con las ba- 
Mestas y culebrinas. 


La ciudad ya estaba, a todo etso, 
alborotada. Los amigos del maestre 
instaban a éste para que, aprove- 
chando la confusión, huyese por una 
puerta excusada, y al fin, don Alvaro, 
accedió a escapar con el hijo del dueño 
de la casa por unos albañales que 
daban al río; pero a mitad del camino 
le pareció indigno lo que hacía, y vol- 
vió atrás decidido a morir como bueno. 

Mientras esto acontecía en el pa- 
lacio de Cartagena, el rey Don Juan II, 
con su pendón y buen golpe de gente 
armada, llegaba a la plaza de las Car- 
nicerías, que a la sazón, próximo ya 
el amanecer, llenaba un gentío in- 
menso. Nadie ignoraba que era el mis- 
mo rey quien había mandado sitiar 
a don Alvaro, y los que lo dudaban, 
se convencieron de ello al ver que el 
monarca enviaba un faraute para in- 
timarle que se entregase preso. Las 
envidias de los cortesanos, el odio que 
en los nobles había despertado la bue- 
na estrella del vencedor de la Higue- 
ruela, y las intrigas tramadas por la 
reina y su favorito Alfonso Pérez, 
iban a dar aquel día su fruto. 

Cuando don Alvaro de Luna reci- 
bió al faraute, no quiso entregarse a 
él, sino sólo a dos caballeros que el 
rey designase, y habiendo don Juan 
enviado con este fin a Ruí Díaz de 
Mendoza y al obispo de Burgos, aún 
se atrevió el maestre a pedir al pri- 
mero un seguro del rey, respondiendo 
de que se respetaría su vida y la de 
los suyos. El obispo no encontró bien 
aquello, mas apenas hubo empezado 
a manifestar su disconformidad, cuan- 


—Me amabas mucho más cuando éramos novios. 


—¿Qué quieres?... 


a 


reunido a los nobles para pedirles pa- 
recer, todos ellos le aconsejaron que 
condenase a muerte al de Luna. Aten- 
dió el rey aquella opinión, pero en vez 
de encomendar la causa al consejo 
de Castilla, acaso por temor de que 
éste absolviese a aquella víctima de la 
envidia cortesana, nombró doce jueces, 
algunos de los cuales ni siquiera eran 
letrados. 

Uno de ellos, fué el arzobispo de 
Toledo, que después renunció a aquel 
derecho por no permitirle su carácter 
eclesiástico votar la muerte; otro, el 
doctor Juan Rodríguez, votó por la 
absolución, y en recompensa de su 
caridad fué desposeído de una villa 
que poseía; los diez restantes votaron 
por la última pena. 

Para justificar la sentencia, hubieron 
de apelar a mil falsas acusaciones, 
fundadas ,en hablillas públicas y en 
disparates sin cuento, llegando a dectr 
que el maestre tenía en una redoma 
un espíritu familiar que le enteraba 
de todo y quitaba al rey su albedrío. 
En realidad, la única culpa grave de 


No me gustan las mujeres casadas, 


la corona y patrimonio”. Por cierto 
que uno de los pregoneros equivocóse 
una vez, y en lugar de “en deservicio" 
dijo “en servicio” y: al oírle, dijo don 
Alvaro sonriendo: 

—Bien dices, hijo; por los servicios 
me pagañh así. 


Llegado que hubo la triste comitiva 
a la Plaza Mayor, donde se había 
puesto un cadalso con una rica alfom- 
bra, don Alvaro subió a 6l, y se dejó 
atar las manos después de entregar 
su sombrero y un anillo a uno de. sus 
pajes que no le había querido aban- 
donar, con lo que arrancó lágrimas de 
los ojos de todos los presentes. 


ro e dirigiéndose al verdugo, le 
dijo: 

—(Te ruego mires si tienes el puñal 
bien afilado por que pronto me des- 
paches. 

Y fijándose en un garfio clavado en 
un palo, que había sobre el tablado, 
preguntó a continuación para qué 
era. 

——Para colocar vuestra cabeza—fué 
la respuesta del ejecutor. 


al pueblo de este nombre, propiedad 
suya, en la provincia de Toledo, evitó 
siempre entrar en él. Esta precaución 
no impidió que el vaticinio se cum- 
pliese. Don Alvaro no murió en Ca- 
dalso, pero murió en el cadalso, 


La invención de la 
ametralladora 
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La ametralladora es arma relativa: 
mente moderna. En varios países y 
en distintas épocas se venía intentan- 
do reunir en una sola arma de fuego 
varios cañones, y en 1860, cuando la 
expedición a China, los chinos usaron 
un artificio de guerra parecido, que 
formaban reuniendo varios fusiles por 
medio de una especie de marco; pero 
la verdadera ametralladora no apare- 
ció hasta 1861, época en que fué in- 
ventada por el americano Ricardo 
Gatling. Tenían las ametralladoras 


de Gatling seis cañones, que por me-* 


dio de un movimiento rotativo se eo- 
locaban sucesivamente delanto del per- 
cutor, sistema que, si bien no era muy 
práctico para hacer la puntería, per- 
mitía hacer un fuego continuo. 

Los primeros ensayos del inventor 
fueron interrumpidos por un accideh- 
te desgraciado. Un incendio ocurrido 
en gu taller destruyó las seis ametra- 
lladoras que había hecho, y le fué 
forzoso emprender la construcción de 
otras nuevas, en número de doce, que 
se probaron en la guerra de Secesión, 
Después el invento fué perfeccionado, 
y se adoptó en los Estados Unidos y 
en muchos puntos de Europa, sirvien- 
do de base a otros sistemas de ame- 
tralladoras posteriormente inventados. 
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e Para vuestra cocina, preferid siompro 
e un aparato eléctrico, más práctico, más 
ES higiénico y más económico que los anti- 
S En la noche del 3 de abril de 1452, do don Alvaro le interrumpió diciendo: don Alvaro era la muerte de Alfonso OR “ leña, carbón o gas. 
A. martes de Pascua de aquel año, los —Callad vos agora, obispo, y no os Pérez. Mas tanto habían influído los A o dial baii 
O vecinos de la histórica Burgos que vi-- curcis de fablar donde fablan caba- nobles en el ánimo del monarca cas. con. un surtido omateto dos on 
O vían cerca; de la casa de D. Pedro de lleros; cuando fablen otros de faldas  tellano, que éste no se paró a exami- eléctricos de uso doméstico, sobre cuya 
S Cartagena, se despertaron al eco de ale-  fablaréis entonces vos. nar los cargos, sino que firmó al mo- E proporciona al público los 
9 gres canciones que en la calle se oían, Al fin consiguió el ex favorito del mento la sentencia y mandó que el informes más completos. 
E Eran unos cantores franceses que da- rey el seguro; pero no quiso salir en preso fuese conducido a Valladolid. TELÉFONOS: 
S ban serenata al maestre de Santiago, seguida, para entregarse, por temor a y allí decapitado. U. T. 5940 al 45, 2765, 4225, 4790 
S D. Alvaro de Luna, alojado en el los insultos de la plebe, y así, mien- al 94 y 5780, Avenida 
As citado edificio, y aquel espectáculo tras esperaba a que se calmasen los a C. T. 1254 1887 Cent; 12 
9 nocturno, poco frecuente en días en ánimos, comió con sus partidarios y + , líne y , Central, 
o que Castilla era teatro de continuas servidores, les dió a todos cariñosos En el camino a la ciudad donde A A a ON 
SS discordias civiles, y cuando sólo se consejos y acabó por repartirles una había de MATT, Ni al Mars tro - - -z—_—_—_—_— 
S oía hablar de intrigas y de sangre, gran parte de su cuantiosa fortuna. un religioso amigo suyo, que le in- 
9 debió. parecer a muchos de buen Hecho esto, vistióse su mejor arnés, formó de su suerte, pues ni don Al- ¿— Después que yo sea degollado— € 
S agúero. : : a y montaba a caballo para ir a pre-  yaro conocía su sentencia ni creía que  ijo el maestre,—hagan del cuerpo y € 
O , No lo hubiera pensado así, sin em- sentarse al rey, cuando vió venir a tan pronto le matasen teniendo c1 e la cabeza lo que quieran. > 
»o bargo, quien viera o peas An éste con el obispo de Avila y numeroso seguro del rey. Sin embargo, no de- Poco después, don Alvaro, el que $ 
o Cartagena, poco antes de eg8r. $3 acompañamiento. mostró sorprenderse, y sólo dijo, le- hacía llorar al rey con sus ausencias, o 
a de dra ados ed No quiso el monarca que le hablase, vantando los ojos al cielo: el o encantaba a las damas de la S 
rmada O E arí: z ; ia Eos 8-88 k 5 s E :orte sus gal ras al - 
veinticinco hombres. La presencia de E O A Ea pá —Bendito seas tú, Dios y' Señor, gado O niodr ON e S 
? estos en el alojamiento de don Alvaro, ES e e Eo que riges y sgobiernas el mundo, te mil vasallos y sesenta y tantas S 
a quien todos culpaban de la o taleza de Portillo. ERES o dd o villas, castillos y señoríos, moría como o 
S extraña de su servidor y ES peEO To $. A el peor de los criminales. El último S 
S Alfonso Pérez, y a quien el re ya E AI - PEE , insulto que pudieron inferirle sus ene- $ 
e gún de público se decía, había reti- RM Al día siguiente, 22 de junio, saca- migos, fué poner al pie del cadalso S 
rado su favor en absoluto, más bien ron al maestre por las calles de Va- una bandeja donde se recogían Hmoós:0 
2 parecía presagiar alguna nueva tra- Preso ya don Alvaro, se propuso  lladolid sobre una mula enlutada, ro- nas para enterrar de caridad al hom- o 
gedia. Juan 11 rendir todas las villas y for- deado de fuerte escolta y precedido de bre cuya rigueza había asombrado al 
Cesó a media noche el canto, y ya talezas que a aquél pertenecían, y  pregoneros que clamaban: “Esta es mundo. ; E 9 
Y) comenzaban a conciliar de nuevo el unas por buenas, otras por malas, la justicia que manda hacer nuestro Tres días estuvo el cadáver sohre Y 
sueño los buenos burgaleses, cuando todas se le fueron entregando a ex- señor el rey a este cruel tirano”; enu- el tablado, y seis la cabeza en la picota 9 
en el mismo palacio donde moraba el cepción de Escalona, donde estaba merando a continuación los muchos Después, se dió sepultura a uno y o 
maestre se oyeron fuertes aldabona- refugiada la familia, del maestre. Des- y diversos crimenes y excesos, delitos, otra en la ermita de San Andrés, en S 
O Zos, seguidos de voces confusas que Pués de veinte días de cerco, el rey maleficios; y Cohechos que, según sus medio del dolor general del pueblo, S 
Y se cruzaban entre el balcón y la calle, se retiró a Fuensalida, y habiendo jueces, había hecho “en deservicio de que olvidó todos los defectos del anti- S 
Y y a poco, rumor de. armas, el trotaz guo favorito para pensar sólo en sus O 
de un caballo, y fuertes sritos do REE ye E buenas cualidades. De allí a tres me- 0 
“¡Castilla! ¡Castilla! ¡Mueran los ses, sus restos mortales fueron trasla- S 
"00 traidores!” seguidos de la voz del EL ENCANTO DE LA VIDA CONYUGAL dados con gran pompa y ceremonia S 
maestre mismo, que, asomado a una a San Francisco, y de allí, a la ca- 0 
ventana, preguntaba: ! ES pilla de Santiago de la catedral de Q 
; — ¿A qué venís, _buenas POrEss? Toledo, donde reposan todavía en so- 5 
¿Quiénes sois, y qué queréis? ES berbio sepulcro de mármol. IS 
La calle estaba llena de hom Jres A JS po 
de armas. Uno de ellos, por toda con- Cuéntase que, como muchos otros S 
testación, lanzó a D. Alvaro un venablo personajes de su época, don Alvaro € 
que, clavándose en el marco de la gustaba de consultar a los astrólogos. S 
ventana, estuvo vibrando buen rato. El Uno de éstos le había pronosticado ro) 
favorito se retiró, pero reapareció en que moriría en cadalso, y el maestre 0 
de Santiago, creyendo que se refería O 
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Don Joaquín era célibe. No quería 
saber nada de mujeres, y por lo tanto, 
se hallaba bien distante del matrimo- 
nio, por el que abrigaba, un temor ins- 
tintivo, que no podía remediar, inereí- 
ble en un varón fuerte, cuyo rostro 
ostentaba la riqueza sanguínea, en 
frescas coloraciones. Resultaba, con su 
corpulenta estatura, un hércules, in- 
capaz de tejer idilios a los pies de 
ninguna Onfala. Había corrido mundo, 
es decir, campo, porque después de su 
venida de Vizcaya, de donde era 
oriundo, y en donde pasó los primeros 
años de su infancia, su vida fué un 
continuo trajín en busca del vellocino, 
habiéndose propuesto vencer a la dio- 
sa esquiva de la fortuna, aunque tu- 
viera que etitrar en un recio pugilato 
con la suerte. Era económico y traba- 
jador, pero el diablo se había metido 
de por medio, cuando a los treinta y 
cinco años de edad se encontraba tan 
pobre como cuando salió de su provin- 
cia. Su historia en América podría 
escribirse en una página, lo que no 
quiere decir que fuera breve, desde 
que abarcaba un largo período; pero 
tenía a la fuerza que sintetizarse, 
porque era una repetición de su des- 
gracia, Empezaría y concluiría así: 
Capítulo IL. Sembró un pedazo de tie- 
rra que le dieron, a condición de re- 
partir utilidades. Cuando el trigo em- 
pezó a crecer, las nubes, probablemen- 
te, se mancomunaron allá arriba en 
contra suya, porque no cayó una gota 
de agua hasta que no quedó seco el 
último tallo de la sementera, Capítu- 
lo 1L, Volvió a labrar y sembró de 
nuevo sin quejarse. Esa vez las nubes 
le tuvieron lástima... excesiva, des- 
graciadamente, porque llovió tanto que 
se pudrieron las semillas. Capítulo 
TIL. Su obstinación vizcaína no sufrió 
ningún quebranto: preparó la chacra, 
nacieron las plantas prometiendo un 
montón de ilusiones, en cada grano de 
oro, y ya próximo a madurar el fruto, 
Vegaron, densas y compactas, como 
una enorme columna de humo en erup- 
ción, los acridios famélicos y devora- 
ron en un día toda su esperanza. Desde 
el rancho contempló la desolación de 
su Itálica famosa y resolvió no ocu- 
parse más de agricultura. Capítulo 1V. 
Se dedicó a la ganadería. Vinieron los 
inviernos erudos y los veranos de fue- 
go, acompañándolos una epizootia, que 
dejó el tendal de vacas y carneros en 
zanjas y bañados. 

Aunque vasco y todo, sus fucrzas 
desmayaron y nadie lo persuadió de 
que una extraña fatalidad no influía 
poderosamente en su destino, porque 
la casualidad, a existir, no habría sido 
tan alevosa. 

—¡Caramba,—decía en su lenguaje 
pintoresco, —vaya un modo de tratar 
gente! El demonio ha de ser. 

Pero el diablo era invisible, al me- 
nos corporalmente. 


LA TABA, 


por 
Santiago MACIEL 


Tenía don Joaquín una lindera que 
podría llamarse más propiamente lin- 
da, porque era una viuda de muy buen 
ver, rica propietaria, criolla, aun ¡jo- 
ven, que, al revés del infortunado la- 
brador, no creía que el matrimonio 
fuera *“la soledad de dos en compa- 
ñía??, Había empezado por apiadarse 
del pobre vasco, y concluyó por co- 
brarle una inmensa simpatía al ver su 
tesón y empuje, que revelaba un tem- 
peramento indomable. Trató de ha- 
blarle, pero el hombre se escurría te- 
meroso de un encuentro, hasta el punto 
de que cuando tenía que cruzar la 
senda que pasaba junto a la mansión 
de su vecina, apresuraba la marcha 
como si allí tuviese su domicilio la 
tentación y el pecado. 

Un día, ésta, cansada de esperar la 
oportunidad de entablar diálogos con 
don Joaquín e impelida por un im- 
pulso más enérgico que su voluntad, 
puesto que le venía del corazón, atajó 
al vasco en medio del camino. 

—Oiga, vecino, una palabra, — le 
dijo. 

El se paró sorprendido, mirando ha- 
cia los costados con intención de dis- 
parar. 

Oígame, hombre, y no sea chúcaro. 

Don Joaquín la miró contrariado y 
con voz estentórea le respondió: 

—¿Qué se le ofrece a usted? 

Ella, sin cohibirse por el tono de su 
interlocutor, prosiguió sonriendo: 

—Mire, don Joaquín, usté es un 
hombre trabajador pero sin fortuna 
y yo soy una haragana que todo me 
sale bien aunque lo haga mal. Creo, 
mi amigo, que soy la mesma suerte, 
Si no me tiene miedo, cásese conmigo, 

Don Joaquín se quedó espantado co- 
mo si hubiera visto delante de sí una 
aparición del otro mundo y permane- 
ció un momento con los ojos abiertos 
y la boca cerrada. Ella, impaciente, 
lo volvió del asombro, diciéndole: 

—Giieno, pues, conteste si le con- 
yengo. 

El vasco habló al fin, 

—$Si usté ser suerte, yo ser desgra- 
cia y no vamos a entendernos, 

—$Se equivoca, amigo,—agregó la 
viuda, —porque si a usted le falta lo 
que a mí me sobra, en casándonos, ha- 
remos la taba, y ya sabe que las dos 
caras son del mesmo gileso, 

Don Joaquín no se dió por conven- 
cido y groseramente emprendió la re- 
tirada, dejando a la viuda sin contes- 
tación, 

Ya lejos, ella le gritó: 

—¿No acepta, don Joaquín? 

Y él, ya más valiente, porque estaba 
fuera de su presencia le gritó tam- 
bién, casi con rabia: 

—¿La taba? No, señora, yo no ¡jue- 
go nunca, 


LAS SECTAS VEGETARIANAS” 
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Muchas personas que oyen hablar 
del vegetarianismo, y tal vez algunas 
de las que lo practican, probablemen- 
te ignorarán que hay muchas clases 
de vegetarianos, formando cada clase 
una especie de secta, con su denomi- 
nación especial. 

En primer lugar, están los llamados 
““yems??, que son log menog exagera- 
dos, puesto que además de vegetales 
comen huevos, leche y demás lactici- 
nios, Su extraño nombre es de origen 
inglés; la palabra “(vem?? está for- 
mada con las iniciales de tres sus- 
tantivos ingleses: ““vegetables”? (ve- 


getales), *““eggs (huevos) y “*milk?” 
(leche). ' 

Después vienen los **vegs??, o sean 
los verdaderos vegetarianos, que no 
prueban sustancia alguna procedente 
de un animal, vivo o muerto. 

Otras sectas son los ““edénicos??, 
que sólo comen vegetales crudos, eo- 
mo debieran hacerlo en el Edén nues. 
tros primeros padres; los “f“wallaci- 
tas??, que no comen sal ni pan con 
levadura; los ““haigitas””, que tienen 
a gala no probar jamás los porotos ni 
los guisantes, y los ““allinsonianos””, 
que suprimen el t6, sustituyéndolo por 
un agua de cereales secos, 1 


CiNzZANO 


No es aperilivo, 
es un vino estimu- 
lante estomacal que 


abre el apetito. 


SECCION _VERMOUTH 


ROPA PAGADA CON MISAS 


Un cura pregunta a uno de sus 
feligreses la razón de no verlo por 
la iglesia. 

—No tengo pantalones que po- 
nerme los domingos. 

—Bueno. Yo le mandaré uno. 

Enviados los pantalones el hom- 
bre asistió a misa durante tres do- 
mingos y luego desapareció. 

— Ahora no tendrá excusa para no 
ir—le dijo el cura cuando lo vió 
de nuevo. 

—Vea, padre. Yo he ido ya tres 
domingos. Si no está conforme aún, 
dígame de una vez cuántos tengo 
que ir para ganarme los pantalo- 
nes. 


DE ACUERDO CON EL TIEMPO 


—Según los avisos, en este hotel 
hay en todas las habitaciones agua 
caliente y fría. 

—8Sí, señor. Fría en invierno y 
caliente en verano. 


EN LA CONVALEOENOCIA 


—Esposo máo, ¿quieres que in 
vitemos a mamá a comer? 

—Recuerda que aún estoy conva- 
leciente de la última indigestión. 


CAUSA JUSTIFICADA 


Una pequeña llega tarde a la es- 
cuela y para justificarse dice que 
se ha detenido viendo el entierro 
del diablo. 


—¿El entierro del diablo? ¿Cómo. 


es eso? 

—Yo estoy segura que era así. 
porque uno de los hombres que 
iban detrás dijo bien claro: “¡Pobre 
diablo, se ha muerto después de 
tres días de enfermedad p” 
SEGÚN LAS CIROUNSTANOIAS 

—No es cierto eso de que todos 
los hombres se arrodillen para de- 
clarar su amor a una mujer... Mi 
esposo no se arrodilló cuando me 
dijo que me adoraba... 

—Pues cuando me lo dijo a má 
responde la amiga,—sí lo hizo. 


LAS CONOCÍA BIEN 


—¿Es usted casado? 

—£8f. ¡ 
-—¿Y qué hace usted cuando su 
esposa declara que no tiene nada 
que decirle? 

—Me instalo lo más confortable- 
mente que puedo y me dispongo 
a oírla hablar durante una hora, 


YO 


ESTABA SEGURO 


-¡Papá! ¡Papá! Mira qué lindo 
cortaplumas me he encontrado en 
la calle... 

—¿Pero estás seguro de que lo 
habían perdido? 

—Ya lo creo. Si yo he visto al 
hombre que lo andaba buscando. 


UN BUEN REMEDIO 


: —Se está usted quedando calvo, 
señor—dice el peluquero latoso—. 
¿Quiere que le dé algo para la ca- 
beza? 

—8$Sí. El sombrero lo más pronto 
posible, 


¿MODESTIA O IGNORANCIA? 


—¿Acompañó la suerte a su es- 
poso desde joven? 

—Sí. Sólo tenía veintiún 
cuando se casó conmigo. 


LUNA DE MIEL 
Jorge. ¿Hay en la vida algo 
más grande, que el amor? 
—Nada, ricurita, nada, ., ¿Tienes 
ya pronta ¡la comida? 


NUEVO RICO 


—No vuelvo a comprar un cua- 
dro en ese establecimiento. Me han 
engañado. , 

—¿Qué le pasó? 

—Le compro un cuadro el otro 
día, Me cobra un precio enorme y 
ahora descubro que ha sido pintado 
hace lo menos 500 años. 


ESPOSO CONSIDERADO 


—¿Has hecho tú estos bizcochos, 
querida? q 

—Síi. A 

—Pues no los hagas nunca. más. 

—¿Por qué, amorcito? 

—Porque eres demasiado frágil. 
para una cosa tan pesada... 


POR DEDUCCIÓN 
—¿Qué descubrió Arquímedes 
cuando estaba tomando su baño? 
—Que estaba sucio. 


DESCONFIADO 
—Yo necesito conocer la verdad 
si he de defender su causa, ¿Me lo 
ha contado ya todo? - 
—£Sí. Con excepción del sitio don- 
de he escondido el dinero. € 


INDIRECTAS 

—Tengo la visión de un sombrero 
NUEVO, 

—Querida, espejismo o miraje, 

se llama eso. : y 


años 


> hu . 
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Las cireunstancias económicas de la 
actualidad han afectado también la 
manufactura de porcelana pertene- 
ciente al Estado, y en los últimos me- 
ses. se ha ventilado ampliamente la 
cuestión de su futuro destino. Circu- 
laban rumores de que se intentaba 
vender esta creación predilecta de Fe- 
derico el Grande a empresarios priva- 
dos; pero en realidad sólo se proyecta 
una reforma del servicio, una direc- 
ción más independiente, que librará la 
fábrica de la influencia represiva do 
las autoridades del Estado. La manu- 
factura se transformará en una socie- 
dad anónima, cuyas acciones queda- 
rán en poder del Estado. Dada la pre- 
caria situación financiera del Estado 
nos parece que esta adaptación de la 
empresa a los principios de la econo- 
mía privada—asunto que próximamen- 
te se discutirá en el parlamento pru- 
siano —es' una necesidad ineludible 
para dar al Instituto algo más de es- 
píritu emprendedor y garantizar el 
libre juego de todas sus energías in- 
dustriales, comerciales y artísticas. Jl 
deseo de aumentar los ingresos del 
Estado notablemente con el rendi- 
miento de la fábrica no se ha realiza- 
do, de lo que ya se convenció el gran 
rey, su fundador y ¡promotor incansa- 
ble. En las órdenes de gabinete con 
que contestó los relatos del director 
de la fábrica, Federico ha expresado 
muchas veces y en términos muy fuer- 
tés su disgusto por quedar él mismo el 
““mejor parroquiano”? de la manufac- 
tura, que sin sus pedidos no hubiera 
podido existir. Aun en tiempos poste- 
riores quedaron los encargos privados 
y públicos de los reyes prusianos el 
factor más importante de la prosperi- 
dad económica de la empresa. Ahora 
ya hace mucho que se ha abandonado 
la intención de sacar de ella ganan- 
cias para el Estado, y la manufactu- 
ra no tiene otro objeto que fomentar 
el arte y la técnica, lo cual en muchos 
9 años no se consiguió sin notables sub- 
-venciones. En adelante ya no se podrá 
contar con semejante asistencia por 
parte del Estado. Si la manufactura 
quiere subsistir será preciso que ella 
se mantenga a sí misma y que la ven- 
ta de sus productos baste cuando me- 
nos para cubrir los gastos de la fabri- 
cación, Las medidas proyectadas y la 
fuerte iniciativa del enérgico director 
comercial hacen esperar que esto pron- 
to se realizará. 

No pueden ser más interesantes 
los trabajos en los talleres de la 
antigua fábrica, que desde casi cien 
años se encuentran detrás del mo- 
lino del Tiergarten en el terreno 
que los brazos del Spree encierran 
) como úna isla, El proceso de la fa- 
-bricación es el siguiente. Los compo- 
nentes principales de la porcelana, 
=caolina y feldespato, se descargan en 
el pequeño puerto de la manufactura, 
donde pesados cilindros de granito, 
llamados trituradoras de muelas, los 
reducen a un polvo impalpable. Los 
materiales así preparados se depuran 
después en los lavaderos por la de- 
cantación. Convenientemente com- 
— puesta adquiere la masa una consis- 
tencia plástica y pasa ahora a los ta- 
) lleres de moldear y de tornear. Una 
ilustración nos enseña un moldeador 
que en un torno de alfarero fabrica 
a mano libre un hermoso jarrón. Las 
piezas moldeadas reciben una cocción 
preliminar, para ir luego al taller de 
esmaltar donde la sustancia porosa 
absorbe ávidamente el esmalte, i e, 
“una lejía vitrificable, preparada en 
grandes cubas y que particularmente 
en Berlín es muy espesa y hermosa. 
Para la cocción definitiva se intro- 
ducen los objetos en cápsulas de cha- 
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mota; ¡partes que por la acción del 
fnego se deformarían fácilmente reci- 
ben un apoyo adecuado: Con estas 
cápsulas se llenan los grandes hornos 
hasta el último rincón de lo cual se 
los cierra con mampostería. Cuando ha 
terminado la cocción y el subsiguiente 
enfriamiento, las porcelanas pasan al 
taller de rectificación, donde se les 
quita toda desigualdad. En el taller 
de pintura se aplican a las vasijas 


”" blancas adornos de color. Los objetos 


pintados se introducen en un horno de 
mufla, donde, a una temperatura en 
que se funde la plata, se opera la vi- 
trificación de los colores aplicados. 
Jon* ello termina el complicado pro- 
ceso de la fabricación, y desde el al. 
macén, los preciosos artefactos llegan 
al fin a las manos del comprador. 

La manufactura del Estado posee 
en las antiguas y admirables formas 
y dibujos de sus porcelanas una he- 


enorme riqueza en talentos artísticos 
de que nuestro tiempo puede gloriarse 
en el terreno del arte plástica menuda, 
Las obras que se han granjeado el fa- 
vor especial de los conocedores son 
“(El reposo de Venus”? y otros mode- 
los de Paul Secheurich, quien ¡por su 
fina adaptación a la naturaleza del 
material y sus grandes facultades ar- 
tísticas parece llamado a establecer 
nuevas normas para la escultura de la 
porcelana. 

Un campo de actividad en que la 
Manufactura de Berlín ha trabajado 
con éxito incontestable, es la plasma- 
dura de animales en poreelana. El ins. 
tituto consiguió una serie de excelen- 
tes figuras plásticas de animales por 
la adquisición de la herencia del escul- 
tor Antón Puchegger, quien murió en 
1917 en la flor de su edad, un talento 
eminente, que, merced a un estudio 
infatigable de la Naturaleza, com- 
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rencia urtística, cuya administración 
apropiada le facilitará mucho la lucha 


por su existencia. Con todo esto no 


sería oportuno que la reproducción de 
las obras maestras de épocas pasadas 
figurase en primer termino en un ins- 
tituto que siempre ha considerado 
como su más noble misión el fomen- 
tar las tendencias artísticas contem- 
poráneas. Así lo comprende también 
el actual director artístico, quien, sin 
perder el contacto con la tradición, 
ha documentado su voluntad de crear 
al establecimiento un gran porvenir. 
Con éxito variable, pero generalmente 


bueno, se ha solicitado la colaboración 


ocasional de artistas más o menos 
afamados de todas las escuelas, con lo 
cual se acopió un tesoro de modelos 
que sintetiza maravillosamente la 
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prendía en el acto lo esencial de sus 
modelos y sabía representarlo con 
gran acierto mediante una técnica in- 
comparable. Tenía una predilección 
por las monas, cuya individualidad ca- 
racterística conocía él tan a fondo que 
pocos escultores le igualarán en este 
respecto. Con fina comprensión ha pe- 
netrado Puchegger también el ser de 
otras especies de animales. No menos 
encantadores son los primorosos mo- 
delos de aves creados por Edmund 
Otto, un artista que sabe expresar 
con insuperable maestría lo liso, lo 
tieso y a la vez blando del plumaje, 
pero sobre todo el gracioso ritmo én 
el movimiento de sus pequeños amigos, 
En todas estas ropresentaciones «e 
animales se manifiesta claramente la 
influencia de una nueva técnica que 


"rentes colores y necesita para ello 


el criado no protestará jamás cuando 


la 
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desempeña un gran papel en la plás- 
tica moderna de la porcelana: la pin: 
tura subesmaltina. Mientras antes los 
plasmadores de animales buscaban su 
ideal en la fiel reproducción de los 
modelos, fué la intención de estos 
nuevos artistas representar el rasgo 
principal y las cualidades más típicas 
de los animales mediante una estiliza- 
ción de todas las líneas y superficies. 

Pero, también en la manera de pin- 
tar la porcelana se hace sentir la: re- 
surrección de una vida intensa y pul- 
sante. Con celo y aplicación se cultiva 
la técnica de la pintura subesmaltina, 
que ha dictado leyes estéticas entera- 
mente nuevas a la cerámica artística. 
Mientras el rococó, el tiempo clásico 
del arte de la porcelana, embriagán- 
dose con la incomparabie plasticidad 
del recién descubierto material, se €n- 
tregaba en sus obras imperecederas 
con delirio al culto de la forma, trata 
la pintura subesmaltina de hacer va- 
ler el efecto luminoso de sus transpa- 
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grandes superficies reflectantes, sobre 
las que se derrama la luz en anchas e 
interrumpidas corrientes. 

Todos los que anhelamos el adelan- 
to de nuestra cultura debemos desear 
que el saneamiento de nuestra vida 
económica depare a la antigua fábrica 
una segunda época de prosperidad, 
aunque ésta venga por nuevos derro- 
terog y en condiciones bien distintas 
de las de la primera. 

Dr. LEUZ. 


Costumbres raras 


En los países orientales se encuen- 
tran todavía huellas fresquísimas de 
aquellos tiempos en que el inferior 
estaba obligado a sufrir los peores 
tratos del superior, sin derecho a la 
menor queja. Aun descartando a los 
esclavos, en los hombres de condición 
más independiente se encuentran 
muestras de un servilismo verdadera- 
mente humillante. 

En Persia, por ejembplo, cuando se 
toma un eriado se puede adquirir el 
derecho a pegarle, con sólo aumentar « 
un poco su sueldo. Al ajustar las con- € 
diciones del servicio, se sobreentiende 
que el amo no puede maltratar de obra 
al nuevo criado; pero raras veces deja 
éste de decir, al tratar de la paga: 

—““Dame tanto o cuánto más, y me 
puedes pegar??. =p : 

Hecho el trato en estas condiciones, 


su amo le pegue, sea con motivo o 


sin él. Ss 
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Un paso adelante 3 


En la lucha contra los peligros que 
rodean nuestra salud es indudable que 
los bactericidas ¿jueguen el más im- 
portante papel. k 

Hace tiempo que la opinión cientí- 


Secretos de tocador 


LA MUJER Y EL HOGAR 


OS BAÑOS a ¿4 ; : ' 
- G LOS BA fica reconoció en la antisepsia el pun-. 
pa dape, y que sia atehta. Si ES conoce Baño virginal.—El ibi pira blan- to básico de la higiene y juzgó el des- 
todas las sutilezas del servicio, deberá con-  quea y tonifica la piel. Se le prepara se- . nte ri 
servar, por lo menos, la actitud respetuosa gún la siguiente fórmula: infectante como Blemento propa 
€ . . que es de rigor en toda casa honiada. y para actuar con éxito; pero al par que ke 
, onocimientos da se tiene derecho a exigir asa net Agua de rosas. . .. A litro se notaron los beneficios de la desin- 
pS vidumbre que se pongan el traje adecuado Tintura de benjuí . . . . 5 gramos PON? p ARANA i 
para servir a la mesa, a menos que los Glicerida. +...» 150 » fección, 30 advirtieron también los 
patrones estén en la imposibilidad de ha- Ácido salicílico . . . . + 5 ” inconvenientes y peligros que signifi- 
e economia . o ; 
cerlo; en este caso, como el traje debe ser caban el empleo de ciertos desinfec- 
suministrado por ellos, sería injusto mos- Baño de almendras dulces.—Este es otro AN E a collo que 
d , ti trarse exigente. baño suavizante; se prepara así: Se pela tantes. Este era, pues, un es . que 
omeéstica No sucede lo mismo en lo concerniente yr pisan en un mortero 250 gramos de al- había que salvar, y el laboratorio «dlió- 


vw lá intemperancia. El derecho y hasta el  mendras dulces agregando, poco a poco, , E ; AO a 
deber exige expulsar a todo Añiviento cuyo 50 gáwmos de tintura de henjuí. Esta pasta SO con tal empeño a la tarea, que al 
aspecto puede comprometer la dignidad y de almendras se pone en un saco, mientras fin pudo hallar el bactericida anhela- 
la honorabilidad, de la casa. Las leyes son que en otro saco se ponen 250' gramos de do creando el Lysoform notabilísimo 
formales sobre este punto. Todo servidor granos de lino y en un tercero 250 gramos ASA Pci, ne sí todas las 
TERRORES NOCTURNOS EN LOS NIÑOS Ue puede presentar un motivo de peligro de harina de maíz. Estos tres sacos se po- antiséptico que reúne e BL. 60! . 

b puede ser inmediatamente echado a la ca- nen en el baño y mientras se está en él buenas cualidades de sus similares, sin 


$ . Yi y ¡ ac z ei a p. ” i - . 2 
Síntomas. —Existen varios grados. El ni- LE Py haste E tiene Ao de apelar a se aprietan los sacos como si fueran espon que adolezca de ninguno de sus in- 
ño dormido, lanza un grito de terror, llama w fuerza pública para hacerlo abandonar jas, . 
a susmadre, o a su padre. Se incorpora en la casa si se resista a la orden. Se debe convenientes. s 
la cama y «pronuncia palabras ordenadas, “Xigir de los servidores una actitud decente Baños aromáticos. —Todos los baños aro- El Lysoform es un producto quími- 
o, por el Contrario incoherentes. Ya se Pra los dueños y personas que frecuentan máticos de malva, violetas, lavanda, cla- 
5 a A 'oherentes. s 
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agita así, pero sin abrir los ojos; ya se des- la casa. Tampoco se les debe tolerar nin-  veles, rosas, ete.. se obtienen haciendo co- co que 20) mancha ni exhala mal olor, : 

pierta pero in retondier á nadie; puede Sia insolencia, ni aun entre ellos mismos. cer durante una hora 500 gramos de esas que es incoloro, que no es cánstico ni 

entonces «saltar de la cama y señalar. un aj que pag cuando se presenta PE Fea A en rg pit e tóxico y que encierra un poder bacte- 
objeto imaginario. “La cara está pálida, €l caso. Una lección bien dada sirve de agua hirviendo: se cuela antes de agregar 


asustada, las mejillas y la frente cubierta *jemplo a, los demás. el agua del baño, ricida realmente notable. Imprescin 
de un' sudor frío. No hay tampoco que cerrar los ojos so- El. uso de los baños de belleza ha dado dible en los usos domésticos, no tien 


En la mayor parte de los casos, el niño bre la conductá de los criados, Algunas lugar, en otra época, como hoy día, a cier- rival alguno para la higiene personal 
vuelve 1 tomar el sueño interrumpido por veces se conservan en las casas muchachas; ,tas excentricidades en las que la belleza y especialmente para la toilette ínti- 
una terrible pesadilla. Si se ha despertado, de moralidad muy dudosa, Pero hacen bien ¡ho ha ganado nada. Es «por eso que se habla 0 As so >” . habit ár E 
se tranquiliza poco a poco, reconoce lo que su trabajo, son corteses, tienen todas la:| ¡de baños de “aceite perfumado'” de las — ma de las señoras, quienes ha 1vU4n- 
le rodea, a veces llora, y finalmente se cualidades esenciales y para no crears |mujeres de Corintia, baños de “'leche de dose a la práctica de irrigaciones dia- A 
vuelve a dormir. Por la mañana lo ha ol- disgustos se tolera su inmoralidad. burras'” de las emperatrices romanas, ba- ON soluniones tibias de Lys 
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vidado todo; es imposible hacerle expresar, Mas esto es una falta muy grande. La fos de **yino'* de Ana de Bolena y baños E 


aun a raíz de la pesadilla, la causa de este mucama puede ser buena y honrada, pero le '“champagne'” de ciertas bellezas con- form, pueden conservar una excelente 
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lerow Algunas veces los'aocosos de Áucon Yi Nonscerince, de su Mala” aviducl DAGA tomporkiola, ele salud genoral y ovitar la causa de min 
naa: PON NN 1eces se re entrar en relación con malhechores, que Retengamos solamente la receta, un poto A ds : ropias 
todas las Toches. Es excepcional que a com- incidentalmente y sin que su complicidad modernizada sin duda, del famoso baño CHAS Y ba enfermedades p: Op:an 
AA secuencia ss esto A ona conan” pueda probarse, conocerán todos los de- de belleza de Ninón de Lenclos: del sexo femenino. Me 
Ep EA O a eS pda Se to talles de la casa y hasta podrán introdu- Después de haber disuelto en un litro de Use usted el Jabón Lysoform;, para 
ok a os Juenos, generalmente  cinse en ella para poner en ejecución sus agua de lluvia 250 gramos de sal de cocina tocador, fabricado a base de' Lyso- > 
A ro malos propósitos. y 100 gramos de carbonato de soda, se ha. 90% A pe E > 
e o oe uso del Estas mucamas suelen ser entregadoras, ce disolver 3 libras de miel en 3 litros de form. Precio al público: —0.45 de a 
yino y a cerveza en los niños nervios0s. y más de una casa ha sido robada porque leche. astilla. Pida una muestra atis y 
El empleo aun con grandes intervalos de la indicación dada había sido tan precisa Estas dos mezclas de echan sucesiva- pe . 4 lenei pd ad 
bebidas más ricas en alcohol (aguardiente, que na les quedaba ya a los ladrones más mente en el agua del baño. comprobará su excelencia. — endo, 
licores), tiene efectos aún más perjudicia- que “trabajar tranquilamente””., Uno de los baños de belleza más usados, y Cía., Guardia Vieja, 4439. Buen 
les. Aireación y ejercicio insuficientes. Ex- ¿Ad » 
citación demasiado grande antes del sueño. ns 


Necesidad de orinar, siendo esto indica- 
ción normal de no dejar ir a acostar al 
niño sin tomar las debidas precauciones; 
para este objeto se le obligará a levantarse 
después de las pesadillas, pues sino se re- 
producirían probablemente. Enfermedades 
de la nariz o: de la garganta, catarro cró- 
nico, hipertrofia de las amígdalas. Malas 
digestiones. Anemia. 


y que les recomiendo especialmente, se 
compone adicionando al agua del baño un 
cuarto litro de agua de colonia, 5 gramos. 
de carbonato de potasa y 60 gramos de 
jabón raspado. j > 
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Consultorio del hovár E puntilla Consultorio femenino|| 


al ganchillo 


A una lectora asidua de *“Fray Mocho”, 
—Ya he contestado a su pregunta. Debi 


Combinando este rectángulo 


LA TAREA da A CADA SER- 


Y 


DOR. a con otros bordados, se pueden salir en eh número anterior. y 
2 A 
A Eg obtener diversas labores muy 5 
¡ha casa debe tener su reglamento inte- ns er diversas la p e dd Morocha Elsa. Véxntiz——Para hacer des- 
rior, el servidor no ha de tomar la direc- pe] hermosas, como por ejemplo: un 


aparecer los puntos negros lo mejor 
extraerlos por E presión de los dedos; 
go, tocar la parte enferma con una dis 
ción de: 
Agua destilada . .... 1 litro 
Alcohol de 90% , .. . . + 100 gramos 
¡Ácido Dórico RA 
Ácido fénico . .,. .. 80 7% 
¡ALADO 0 10. » 


ción del servicio: los amos son quienes 
mandan y deben vigilar la ejecución de las 
órdenes dadas. 


El tiempo pasa con rapidez y el servi- 
cio mal ordenado no se hace, si cada ser- 
vidory no tiene inviolables atribuciones. Los 
servicios no deben ser: invertidos, pues el 


único medio de evitar las discusiones, las 


cubrechimenea que igual puede 
cubrir el piano adornándolo. 
Como lo demuestra el dibujo, 
el rectángulo puede convertirse 
en cuadrado, agrandándolo o 
achicándolo según sea preciso. 


y NATA 


VANA USTAYS 


malas, Voluntades y der sesmugntas ¿ten A 
sus obligaciones, se prepara desde por la 24 un ganchillo número 15 e hilo caliente mezclada con alcohol y bicarbona 


» 
mañana, para llenar sus funciones concien- de sosa son igualmente recomendables, 
zudamente. Tampoco se debe desorientarlo 
empleándolo en una tarea fuera de su ser- 
vicio, a menos de casos imprevistos o de 
súbitas complicaciones. 


Cuando todas las cosas están absoluta- 
“mente reglamentadas, se tiene el derecho 
de dirigir las observaciones más rigurosas 
al delincuente, observaciones que, aunque 
firmes, deben ser hechas con cortesía. 


“de:lino. El borde del cubrepiano 
puede terminarse con un fleco 
liso o con macramé, Agrandando 
el rectángulo podréis usarlo c0- 
mo entredós en un par de cor- 
tinas combinado: con macramé. 


AAA 


EATIVALALATA 


Tosca. Buenos Aires.—Contra las pecas 
puede emplear la siguiente solución con 
precaución. Toque las pecas ligerament 
con algodón hidrófilo ligeramente humede. 
cido en: 

AUDIO + + e is 

Glicerolato de almidón . 10 gramos 

¡Agua de rosas. ., . . . 250 ES 

Sufenato de cinc... .: 20. 


IUNTALAPA 


Nunca hay que dejarse llevar de cóleras APS ; ES 
inútiles que le pongan a uno en ridículo. (ES) Elena L. de T. Buenos Aires.—Si uste 
Los criados $e burlan de los amos que no ES) no me indica qe consejos necesita y: 
saben dominarse y ote na prálida > > puedo contestarle nada, 
suele ger grotesca. La burla no provoca e (5510) k / + 
ad y Lo se esté en pleno derecho, (PA! z Carmen $. Azul.—Para retardar la o 
aunque se tenga mil veces razón, no se pro- PERGA 1 de los cabellos es necesario proveer al ct 
ducirá ninguna impresión sobre el espíritu b , (3 cabelludo de los agentes vivificantes ql 


del que se quiere corregir, si la reprimenda 


le faltan; generalmente se obtiene bastanti 
se hace sin tacto ni medida, 


resultado recurriendo al jaborandi, El 
borandi no es solamente útil para la-< 
de los cabellos, sino que, gracias a él 
obtienen las tonalidades más ricas. El e 
pleo del jaborandi en lociones, es dec 
haciendo macerar hojas de esta planta 
- friecionando con la loción el cuero cab 


NA 


LA BUENA PRESENCIA 


Se debe exigir de los servidores un as- 
pecto y un-aseo perfecto; este es un dere- 
cho ubsoluto, a menos de imposibilidad Mudo. 
material; en este caso no se debe tener t y i a mí 
un servidor que no está en estado de lle- da ¿ Mo O Da A aos is ¿4 soi 
oo ero necesarias de su situa- o PR j Ñ ; ) e A AN AO y Capi A e 40 GRAMOS 

. ” D ; 
La buena presencia consiste en estar eeeO OS ¡de TO o de 
siempre en estado de perfecta limpieza y 3 : Co RN id 
- de sobriedad. No se puede exigir a una 
mucama que lo hagu;, todo, el tener el as- 
pecto elegante de los servidores de grandes 
casas, ni el estilo de una doncella habitua- 
da a las casas opulentas; pero sí se puede 
exigir que sus vestidos estón decentes y 


y Bu 
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Elena... Haydée... 


Elena... Haydée..., a todas las que en un tiempo 
; [añejo, 
. escanciasteis conmigo mil vinos de pasión, 
08 envío estas líneas que entro recuerdos tejo, 
Para hacerme un ropaje que abrigue al corazón. 


e, “ h ; 
De la inconstancia vuestra no creais que me quejo, 
me habéis dado mil gratos instantes de emoción, 
aunque en verdad no fuisteis un problema complejo 
de amor; fuisteis tan sólo material obsesión. 


Por eso, intacta y pura, tal como floreciera, 

mi ilusión conservóse, para aliviar la espera. 

Entre todas vosotras dulces horas pasé; 

pero hoy, que ya no os tengo, va siendo larga y siento 

que el tiempo va infiltrando en mí su frío aliento, 
y al pasado me aferro diciendo: Elena... Haydée... 


E. RODRÍGUEZ GARCÍA. 
Y 


| A unas manos que mariposean sobre el 
ye teclado 


_ Hoy me ha dado en soñar que vuestras manos 
fueron antes sutiles mariposas 

con las alas con sol, revoloteando, 
_€brias de claridades y de aromas, 


> 

Y me ha dado en soñar por la suprema 
virtud de vuestras manos temblorosas 
que se agitan, que giran, que se pliegan 
como dos raras mariposas locas, 


Dormitan en el nido del silencio 
Cual divino puñado de palomas 
las armonías, que en saliendo a luz 

alegremente cantan o sollozan. 


1 

Dormitan en el nido del silencio 
y a un temblor de alas temblorosas 
ellas regalan un montón de trinos 
que al alma le dan luz o le dan sombra. 


Y me ha dado en soñar que en el otoñt, 
mando muerden las penas a las Horas, 
a ese temblor de alas cantaría 
mi canción más sutil y melancólica. 
4 v - 


Y me ha dado en soñar porque los sueños 


van dejando caer, gota por gota, 
una emoción dulcísima, y el alma 
en su propio soñar se reconforta. 


5 Ramón VAZQUEZ. 
Ne 


Lucha eterna 


Sobre un mar de eternidad 
va el bajel de la Existencia 
Hevado por la inclemencia 
de una, ruda tempestad. 


Í 


SE PUBLICA LOS MARTES 


DFRAY MOCHO 


Recorre la inmensidad 
perdido en la turbulencia 
de esa trágica violencia 
que ruge en la soledad. 


Condenado a un rumbo incierto, 
sin llegar jamás a un puerto, 
sigue siempre sin cesar... 


.. Siempre en las regiones solas, 
librando, contra las olas, 
su perpetuo batallar. 


Enrique PETROWSKY. 


Lápida 


A tu fingido desdén yo no me inmolo 
levantando una queja con mi canto: 
ese mismo desdén —al estar solo — 
denuncia la verdad de tu quebranto. 


DE LA VIDA INTENSA 


VA 


* 


paa a 


j¿ 


5! 


PA 


a o Mn a 


—Eduardo: si te caes de la escalera, ¿quie- 
res cogerme la caja de los polvos, que so me ha 
caído al jardín? 


En la sed de cariños y quereres 

tu corazón se refundió en el mío. 

Mas para el propio mal de tus placeres, 
imprevisto y brutal vino el hastío. 


Pero es falsa la risa de tu boca. 

Ante la realidad de lo que has hecho, 
el tintineo de tu risa loca 

revela el sinsabor que hay en tu pecho. 


Por eso no me digas tu inconstancia 
con la frase pueril y quejumbrosa; 
cortada del rosal da su fragancia 
con la misma intensidad la rosa. 


Y ya que un nuevo amor me llena el alma 
con la franca emoción de su latido, 

para el bien de nuestra propia calma 
olvidemos los dos que hemos querido... 


José María ABALT.ONE. 


Motivos de la Patagonia 


PORQUE SI 


Boquita coloradita 

como fruta e piquillín: 

que estoy ¡orando y sufriendo 
dejuro, no lo sabís, 

pero ió sé que me muero 
porque sí... 


Já mo soy más que una hojita 
perdida entre el chañaral, 
estoy esperando el viento 
que me tiene de yevar. 
¡Que me yeve para siempre, 
que no quiero volver más! 


Estas penitas las dije 

en una tarde de abril, 

Colorao estaba el cielo 

como tus labios ¿sabís? 

más por no iorar, de espaldas 
me eché en la arena a dormir... 


Pengar que me estoy muriendo 
¡porque sí... 

Boquita coloradita 

como fruta e piquillín. 


Emilio Germán ANDRICH, 
E 


Presentimiento 
Para '“Fray Mocho”. 


¡Cuánta ilusión forjéme en un momento, 
y cuántos vanos pensamientos locos 
cruzaron por mi mente, en su delirio, 
soñando en la alegría de los otros!... 

La eterna alegría, que en mi alma 

ha tiempo, Señor, que no hace broto! 
Enmudeció mi ¡ilguerillo alegre, 

una mañana fría de este Otoño; 

aún le siento revolotear, cantando 

y dando brincos, en mi pecho solo; 
¡cuánto optimismo en su entusiasmo había, 
y era tan dulce su cantar sonoro!... 
Llegaba al alma en horas de tristezas 
haciéndome olvidar de mi-abandono. , 
¿Por qué cesó, de pronto, en sus cantares 
el poema hondo?... ; 
¿Qué misterio entibió también su vida?... 
o es que ha sentido, como yo, de pronto, 
la indiferencia en unos rojos labios; 

y la mentira en unos negros ojos?... 

Le presiento llegar; quizá no tarde... 

mi ¡jilguerillo con sus alas de oro, 

a llenarme de vida, estotra vida, 

que se llenó de odio. 


Jaime LLOVET REOS. 


No ge devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no soli- 
citadas por la Dirección, aunque se publiquen, Los repórters, fotógra- 
fos, corredores, cobradores y agentes viajeros, están provistos de una 
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Oficinas: BOLIVAR, 879 Buenos Aires 


_De 9 a 12 y do l4 a 18 —U, T. 428, B, Orden 


| credencial de esta revista. 
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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
En la Ospital | Enel Interior En el exterior > : 
Trimestre... $ 2.50 | Trimestre , $, 3.00 | mrimestre $ oro 2.00 * Encuadernación en formato grando, . . . +. + + Cada tomo $ 12— 3.70 
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Si muchos son en el presente los 
estudios realizados con provecho en 
toda América con respecto a los edifi- 
cios y monumentos del pasado colonial 
y si se observan ensayos más o menos 
felices para crear formas nuevas y de- 
finidas con la base de las que proce- 
den del arte hispano-americano, pocos 
han sido, en realidad, los esfuerzos 
para sintetizar un criterio justificado 
relativo a la trascendencia verdadera 
de la arquitectura de aquellas cons- 
trucciones, como también a su eficacia 
para justificar un renacimiento o una 
orientación artística en el ambiente 
ecléctico de nuestro país y de diversas 
naciones del continente. Las opiniones 
vertidas son muy contradictorias, pues 
todas ellas son completamente teóricas, 
hasta tanto la acción de los arquitec- 
tos nos demuestre la posibilidad de 
dar impulso a semejante restauración, 
que, sin duda alguna, nos acercaría 
francamente al propio pasado de nués- 
tra nacionalidad, y constituiría, por lo 
demás, un víneulo y una expresión es- 
tética y espiritual de los pueblos de 
origen hispano. Pero, mientras dicha 
obra se realiza con las lógicas dificul- 
tades creadas por la disparidad de 
opiniones a que aludiéramos, bueno es 
concretar algunas ideas sobre la sig- 
nificación de las producciones arqui- 
tecturales de carácter colonial, sin des- 
merecer o exagerar su trascendencia. 
Sin duda ninguna la verdadera ex- 
teriorización de la arquitectura de la 
época de los virreyes se encuentra en 
los dos antiguos y principales focos de 
la dominación española en tierras de 
América, Méjico y Perú nos dan una 
noción exacta del desarrollo vastísimo 
del arte colonial, desarrollo engendra- 
do por la concurrencia simultánea de 
antecedentes favorables para su pro- 
greso constante. Varios siglos de abun- 
dlancia, gracias a la producción mine- 
ra, grandes ideales religiosos que de- 
mandaban la ejecución de obras y or- 
namentos cuya riqueza aun ahora nos 
asombran, una era de transformación 
continuada y la posesión de materiales 
nobles en condiciones accesibles, pro- 
dujeron en Méjico una renovada ges- 
tación artística, comprobada en las in- 
numerables creaciones legadas a la ad- 
miración justificada de los hombres 
actuales y al estudio “y la observación 
de los historiadores y eruditos de nues- 
tro tiempo. Y, en el Perú, ocurre tam: 
bién otro tanto, predominando en los 
edificios de carácter eclesiástico las 
tendencias generales observadas en la 
arquitectura mejicana, aun cuando 
atenuadas en la vivacidad de las for- 
ntas, en el lujo de los principales ele- 
mentos decorativos y en la misma ri- 
queza de los materiales utilizados. 
Pero uno de los méritos esenciales 
de las construcciones arquitectónicas, 
coloniales reside en el carácter orgá- 
nico de su estructura. Nada, en efecto, 
es falso o innecesario. Las plantas 
conenerdan claramente con las facha- 
das y la simulación se descarta en la 
totalidad de los monumentos estudia- 
dos hasta el presente. Los ornamentos, 
en su generalidad, se concentran en 
riquísimos conjuntos, en' puntos bien 
aparentes, sin que exista jamás una 
disgregación perjudicial para la belle- 
za del edificio. Esta característica vi- 
tal, expresiva en alto grado y revela- 
dora de la permanente influencia es- 
pañola en la elaboración de los pro- 
yectos ejecutados en América, tiene 
una significación estética considera- 
hle. En los edificios mejicanos, por 
ejemplo, el observador advierto la exis- 
tencia de un criterio sintético. A sus 
ojos se ofrece una masa unida y ca- 
ractorizada netamente. Nada distrae 
su atención y las luces y sombras, há- 
hilmente combinadas, acrecientan el 
relieve general y lo imponen en cuer- 


«pos perfectamente definidos. Y la de- 


coración concentrada—descartando su 
mayor 0 menor exuberancia y aun 
mismo la ¡relativa perfección de su 
ejecución—tiene sobre sí la: misión de 
resaltar el interés provocado por el 


Por Carlos 


referido conjunto, llevando la aten- 
ción del observador de la masa al de- 
talle y siendo, a la verdad, en cierto 
modo aclaratoria e ilustrativa. Porque 
cuando en las concepciones arquitec- 
turales el ornato sé esparce sin lógica 
ni medida, el proyectista olvida inevi- 
tablemente los recursos insubstituíbles 
que le permiten acentuar ciertas lí- 
neas, destacar algunas partes y mejo- 
rar también el contorno y la silueta 
da su obra. 


n las ciudades mejicanas la ar- 
quitectura colonial aleanzó un des- 


El arte de los virreyes 


(Del libro “La biblia de piedra ”, recientemente aparecido) 


F. ANCELL 


glo xv1r, un cronista de la época, Alon- 
so Franco, señalaba que existían por 
entonces en la naciente ciudad ““toda 
suerte de oficios y artes liberales y 
mecánicas, y de todas muy primorosos 
oficiales??. 

Los estilos que predominaron en las 
diversas manifestaciones del arte co- 
lonial mejicano fueron sucesivamente 
el plateresco, el barroco, el churrigue- 
ra y el greco-romano, este último lla- 
mado impropiamente así, por las in- 
fluencias a que correspondía. Figura 
también en los albores de la arquitec- 
tura el franciscano primitivo, cuyas 


Se aflojan los dientes 


La Piorrea afloja y provoca la caída de los dientes: ade: 
encías 
materia 
organismo, 
hígado, riñones e 
reumatismo y varios desórdenes nerviosos. 


las 
Esta 


más, 
alimentos y 
tantemente 
estómago, 


produce pus en 
bebidas. 
en el 


«Si usted desea conservar sus encías sanas y evitar la caída 
de sus dientes, límpielos diariamente con el 


POLVO 


yoRRNOCIDE 


Contra dientes flojos 
y encias sangrantes 


Una visita al dentista y el uso diario del Polvo Pyorrhocide, 
es la más eficaz protección contra la Piorrea. Un tarrito 


dura varios meses. 


Venta en las Farmacias 


MAYON Ltda. AGENTES DE THE DENTINOL £ PYORRHOCIDE Co, 
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(NI PER) 


Envíe el copón adjunto a 
Mayon Ltda. (Dep. P) 
Avenida de Mayo 1257 con 
5 0.10 en estampillas y o a 
recibirá una muestra con 

instrueciones para 


Nombre ..... 


su uso, 


Ciudad ....... 
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cono usl 
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arrollo muy vasto. Desde la iniciación 
del virreinato.se establecieron en Mé- 
jico talleres de artes mecánicas, por 
obra del esfuerzo de los misioneros, 
entre los cuales fray Pedro de Gante 
fundó una escuela de pintura y escul- 
tura y otra de artes y oficios para los 
indios. No faltaron tampoco arquitec- 
tos de nombradía, como fácil sería 
confirmarlo por el examen de las obras 
que constituyen el tesoro artístico de 
aquella República. Méjico, puede de- 
cirse, figura con sobrado derecho a la 
cabeza de los pueblos americanos en 
lo que respecta a valiosas tradiciones 
arquitecturales. Y a principios del si- 


características esenciales consistieron 
en una gran sobriedad en la construe- 
ción y en una solidez a toda prueba, 
acreditada pór altísimas y severas 
murallas de piedra, por sombríos con- 
trafuertes y almenas morunas y por 
portadas a prueba de ataques. Entre 
los monumentos aun conservado de 
este último carácter, se citan las igle- 
sias de San Francisco, en Tlaxcala, 
Tepeaca, Oholula y Huejotzingo y las 
viejas catedrales de Cuernavaca, de 
Agustinas, de Alcoman, de Yuziria y 
lu de Yecapixtla, fundada por el pro- 
pio: Hernán Cortés. 


VYUVYIAAVAVOUYN VIVO 


Hemos dicho que todas las artes 
industriales se desarrollaron en Mé-. 
jico. Llamábase allí, a semejanza de; 
las denominaciones españolas, entalla- e 
dor al artífice que trabajaba bajorre= $ 
lieves, imaginario al que hacía esta. 
tunas, escultor al que labraba ornamen= 
taciones arquitecturales, imaginero al Q 
que pintaba y bordaba imágenes con 
aguja y broslador al que bordaba flo- 
res y adornos. Todos estos artistas pro: 
dujeron sus obras siguiendo en general a 
la orientación de las corrientes que 
Megaban de la Península. Y el pla- 
teresco, que reemplazó en España al 
estilo Isabel, se impuso en las ciuda- $ 
des mejicanas en forma inmediata y e 
rápida, al punto de que llegó a un 
completo florecimiento en el transeur- > 
so del siglo xvr. Sabido es, que dicho 
estilo se denominó romano en sus C0- 
mienzos, por creérsele ajustado u los 
principios vitruvianos, hasta que en 
el siglo xv Ponz lo bautizó con su 
nombre actual, en virtud de la seme-: 
janza que existía entre las obras co- 
rrespondientes y la de log plateros 
Arfe y Becerril. 
Las características, del plateresco 
mejicano se señalan por la fastuosi 
dad de las concepciones, por la deco= 
ración mórbida de las fachadas y de- 
talles, y por la combinación siempre. 


il 


fantástica de bichas, conchas, cesto 
de flores, cornucopias, balaustradas 
“andelabros yy grupos de niños y €8:- 
enltóricos. Existieron también romi- 
niscencias góticas y románicas, pero 
atenuadas en todos los casos por la o. 
adaptación a la masa general de las 
construcciones. Es 
Influída por la arquitectura bor o ] 
minesea italiana, desarrollóse en Es- 0 
paña una escuela típicamente desta-. 
cada impuesta por Herrera el y 
artista que reaccionó contra la seve 
vidad excesiva: del estilo herreriano 
de su hermano Juan, autor de ““El 
Escorial””, monumento que es gloria 
purísima de la gran arquitectura es: 
pañola, Esa nueva tendencia so tr 
dujo en el barroco, estilo exagerada» 
mente decorativo, que floreció en / 
siglo xvir y en los albores del xv1I 
eu toda la Península española y que 
llegó muy luego a las ciudades meji- 
canas. La lista de las obras barrocas 
que se conservan en estas últimas, re- 
sultaría poco menos que interminable, 
pues cabe afirmar que ellas han sup 
rado quizá a las mismas realizadas 
España. Eres Lo 
El estilo Churriguera proviene tam- 
bién de la Península, gracias al influjo 
artístico del arquitecto José Churr 
guera y de sus dos hijos, Jerónimo y 
Nicolás. Caracterízase por una extraor- 
dinaria inventiva, por-una abundan: 
cia de recursos poco menos que inago-. 
table y por un don especial de los ar-. 
tistas para ajustar la ornamentación 
a las líneas y formas más raras y O 
complicadas. Fué objeto en su tiem: 
de muchas discusiones, alabanzas y: « 
censuras. Pero se impuso y no tardó € 
en atravesar el mar, construyéndose 
en América obras suntuosas, llenas Ñ 
sutiles detalles ornamentales, de exu- « 
berantes adornos y de mil elementos 
fantásticos y característicos, Existe 
on todo Méjico un verdadero museo - 
de obras barrocas visibles en mil for- 
was diferentes, desde los conju > 
eclesiásticos, hasta las fachadas civi- 
les, altares, monumentos cívicos, obe-- 
liscos, perillones y muebles y objeti 
suntuarios.. cn , y 
Pertenecen a la misma época las lla. 
madas “obras Talaverescas, singulari- 
zudas por la combinación de asujajó 
llamado de “Talavera de Puebla” e 
la disposición de exteriores e inte: 
res. De esta índole es el magn 
templo de Sam Francisco Ace 
verdadera joya de la arquitec 
americana, Las proporciones grandio- 
sas de tal monumento, la riquoza € 
que fué construido, sus piedras ' 
das formando maravilloso encaje co 
los citados azulejos y la perfocción: 


la ejecución de todas sus partos, pro- 
ducen en el visitante una impresión 
de grandeza difícilmente superable. y 
la acción de los siglos no ha amen- 
guado el efecto artístico del conjunto, 


> por lo cual el templo mencionado tiene 


títulos de sobra para figurar en la his. 
toria de Méjico, como exteriorización 
de la fisonomía y el carácter inmortal 
de toda una época y de todo un pueblo 
de extraordinaria cultura estética. 
El exceso de la ornamentación, acu- 
sado en las producciones de fines del 
siglo xvirr, dió margen a una reacción 
simplista y esto explica la introdue- 


S ción de formas neoclásicas, semejantes 


a las del estilo greco-romano-herreria- 
no que se difundió en España. Dos 
hombres oriundos de Méjico, de ex- 
traordinaria fecundidad y de talento, 
dieron esplendor a este estilo: Manuel 
Tolsa y Francisco Eduardo Trasgueras, 
ambos autores de trabajos remarca- 
bles, entre los que figuran en primer 
término la estatua de Carlos IV, fun- 
dida en una sola pieza y de las más 
grandes del mundo, y el Palacio de 
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Minería, que se ejecutó para aposen- 
tar a Fernando VII, cuando dicho mo- 
narca resolvió coronarse rey de Méji. 
co, desechando para siempre la corona 
de Castilla. 

El desconocimiento de los antece- 
dentes indicados explicaría quizá el 
repudio del arte colonial, atribuyéndolo 
a una degeneración de los estilos pe- 
ninsulares, en especial del barroco y 
del manuelín. La historia lleva a esa 
conclusión pero el arte no la justifica, 
pues aun cuando los artífices, indíge- 
nas, hispanos y hasta árabes, que in- 
tervinieron en la construcción y en la 
ornamentación de los grandes edifi. 
cios del pasado colonial carecieron in- 
dudablemente de capacidad y de maes- 
tría en los menesteres de sus oficios, 
ellos no obsta a que tradujesen la ins- 
piración de los arquitectos, revelada 
on proyectos armónicos, grandiosos, 
perdurables, exuberantes, noblemente 
ejecutados e incorporados irrenuncia- 
blemente a los orígenes de la arqui- 
tectura americana y a la historia mis. 
ma del arte universal. 


===; 


DE OPERAS 


El “Fidelio”, la única obra dramá- 
tica de importancia que Beethoven 


: Jamás escribió, es una creación tan 


magistral que la fantasía no alcanza 
2 Ímaginarse algo más delicioso o 
> Más perfecto, “Fidelio” pertenece hoy 
al repertorio fijo de toda casa de 
- Óperas; pero las primeras represen- 
Saciones haMaron una acogida tan 
indiferente que la insigne obra no 


2 consiguió mantenerse por mucho tiem- 


po en, el cartel. En vista de este fra- 
caso se resolvió el maestro a reformar 
lá ópera, y sí comparamos hoy el 
“Fidelio” en su forma nueva y gene- 
ralmente conocida con su redacción 
primera nos parece una casualidad 
dichosa aquel mal éxito, pues a €l 
debemos la forma. actual de la obra, 
su profundización ideal y su dramá- 
tica tensión. 
La primera obra que Beethoven es- 
eribió para la escena fué la música 
para el hailete “Las creaciones de 
Prometeo”, que en el año 1801 se es- 
trenó. en Viena, granjeando al com- 
positor los fervorosos aplausos del 
público. Beethoven, cuya fama ya es- 
taba sólidamente establecida por sus 


O Obras instrumentales, trabó así rela- 


o 


E 
me ( 
E 


ha! 


Y 


ciones con el teatro, y poco tiempo 
después se le confirió el encargo de 
escribir una Ópera, Su comitente fué 
Schikaneder, el acerbamente criticado 
libretista de “La flauta mágica”, quien 
al principio del siglo pasado dirigía 
un teatro en Viena. Sobre el texto 
propuesto; por Schikaneder sólo se 
pueden aventurar vagas suposiciones, 
que además resultarían muy super- 
—fluas, porque en encargo fué revocado 


) bien pronto. La causa fué la dimisión 


_de Schikaneder, cuyo teatro, fusio- 
_ nado ahora con el teatro de la Corte, 
ué puesto bajo la dirección del inten- 
ente barón von Braun. Con ello es- 
¡ba rescindido el contrato de Bee- 
hoven. Pero, el barón von Braun 
lo renovó proponiendo al maestro el 
texto para el “Fidelio”. El contenido 
y €el carácter general de Jíbreto ha- 


a 


)  Maron la aprobación de Beethoven, 


uien encontró aquí la pasión ho- 
vica y la grandeza del sentimiento 
ue él necesitaba para entusiasmarse 
orsuna composición musical. 
-J8l texto de la obra se origina de 
la literatura francesa. El director es- 
- Cénico del “Theater an der Wien”, 
E Sonnleithner, lo había traducido 
al alemán a base de un libreto titu- 
lado “Eleonora o el amor conyugal”, 
jue ya en el año 1798 Pierre Ga- 
aux había puesto música, La tra- 


trictamente al original francés a pe- 
sar de sus incongruencias y defectos 
dramáticos. La ópera estaba dividida 
en tres actos, y el momento culminan- 
te del drama—la lucha de Leonore 
con Pizarro para salvar a Florestán— 
estaba relegado al acto final, lo que 
naturalmente puso a prueba la pa- 
ciencia y atención del auditorio. 

La marcha de la acción, descripta a 
grandes rasgos, es la siguiente: Flo- 
restán, el esposo de Leonora, ha caído 
en manos! de su enemigo Pizarro, 
quien le tiene recluso en una cárcel 
subterránea. Leonora adivina la suer- 
te de su esposo y está «decidida a li- 
bertarle. Travestida de hombre y bajo 
el nombre de Fidelio ella viene a ser 
la ayudante del carcelero de Pizarro, 
Rocco, cuya hija, Marcelina, queda 
prendada de la hermosura del supues- 
to varón. De repente Mega la noticia 
de que el ministro, un amigo de Flo- 
restán, está inspeccionando las cár- 
celes del Estado. Pizarro, al enterarse 
de ello, se propone asesinar a Flo- 
restán y darle entierro en la cárcel 
misma. El acto final se desarrolla en 
la celda de TFlorestán. Rocco y Fidelio 
con la intención de matar a Flores- 
están cavando la fosa. Pizarro entra 
tán, y sólo ahora se percata Leonora 
de que se la había destinado a ser la 
sepulturera de su marido. Con el gri- 
to “Primero mata a su mujer” se 
abalanza ella sobre Pizarro amena- 
zándole con una pistola. En este mo- 
mento suena la señal que“anuncial la 
llegada del ministro. Pizarro huye y 
los esposos están salvados. 

En los años 1804/05 se ocupaba 
Beethoven casi exclusivamente en la 
composición del “Fidelio”. El maestro 
trabajaba con el mayor entusiasmo 
y dedicaba mucho esmero también a 
aquellos pasajes que le parecían de 
menor interés, como; por ejemplo, el 
amor de Marcelina. El 20 de noviem- 
bre de 1805, en Viena, se llevó la ópe- 
ra a la escena, preludiada por la se- 
gunda obertura en do mayor, porque 
la primera la había desechado Bee- 


thoven por estar mal avenida con el- 


texto de la ópera. La primera repre- 
sentación se realizó bajo muy mala 
estrella. Pocos dían antes habían ocu- 
pado la capital las tropas francesas. 
Los amigos y favorecedores de Bee- 
thoven habían salido ya de la ciudad, 
y la consecuencia fué que una de las 
más sublimes creaciones del ingenio 
alemán pasó por las tablas ante un 
auditorio de oficiales franceses que 
se distinguieron por su absoluta -in- 
comprensión de esta joya musical, 


Verdad es que la afluencia del público 
era muy escasa, lo cual tal vez se 
puede explicar con la confusión de 
los ánimos originada por los aconte- 
cimientos políticos y bélicos de aque- 
llos tiempos. Pero, también la prensa 
opuso su repulsa a la nueva ópera, 
de modo que después de las tres pri- 
meras representaciones Beethoven se 
vió obligado a retirar su obra. Si hoy 
leemos los primeros dictámenes sobre 
el “Fidelio” quedamos pasmados del 
beocio juicio de aquellos criticastros, 
áun cuando admitimos los grandes 
defectos de esta su primitiva forma. 
Esos sabios tacharon la obra de “in- 
dramática”, y lo que más provocó su 
disgusto fué la obertura, con la cual 
Beethoven .había echado margaritas 
a puercos, porque sus críticos habían 
interpretado el solo de trompeta, que 
más tarde anuncia en la ópera la lle- 
gada del ministro, como la señal de 
una ¡¡corneta de postillón !! 

Bajo la impresión de este fracaso 
se resolvió Beethoven a abreviar la 
ópera reduciéndola a dos actos; pero 
tampoco en esta forma contraída con- 
siguió el “Fidelio” captarse el favor 
del público y desapareció por largo 
tiempo del programa. Cuando en 1814, 
después de sus grandes triunfos sin- 
fónicos, Beethoven pasó revista a su 
ópera, comprendió el maestro que tam- 
bién la segunda redacción tenía sus 
insuficiencias y se puso a refundirla 
por completo. Treitschke, secretario 
de teatro, le ayudó en ello eficazmente 
adaptando el texto con suma habili- 
dad a las adelantadas exigencias es- 
cénicas y amenizándolo con nuevos 
números de canto. Beethoven puso 
nueva música a los dos finales y alte- 
ró también otros pasajes radicalmen- 
te. En esta última y definitiva forma 
alcanzó el “Fidelio” el 23 de mayo 
de 1814 un triunfo resonante. Pronto 
se representó esta Ópera gloriosa en 
todas las ciudades alemanas y poco 
después también en Londres y París. 

Es opinión generalmente adoptada 
que el primer fracaso del “Fidelio” 
ha quitado a Beethoven la gana de 
seguir en la composición de óperas. 
Esta suposición no es más que una 
leyenda, Si Beethoven ya no volvió 
a escribir óperas hay que atribuirlo 
únicamente a la falta de libretos con- 
venientes, que el maestro buscaba con 
empeño, pero sin poder encontrarlos. 
El poeta Collin, para cuya tragedia 
“Coroliano” Beethoven había escrito 
la conocida obertura, le hiza la pro- 
puesta de escribir para é€l un libreto 
a base del drama shakespeariano 
“Macbeth”. Pero, este proyecto no se. 
realizó como tampoco aquel otro de 
escribir una música para el “Fausto” 
de Goethe. También con Teodoro Koer- 
ner estaba Beethoven en correspon- 
dencia para obtener de su pluma una 
odisea dramatizada, y hasta a Kot- 
zebue se dirigió al gran músico con 
la súplica de suministrarle el texto 
para una ópera. Con la mayor aten- 
ción estudió Beethoven los asuntos 
que Grillparzer le propuso; pero la 
“Melusina” que el poeta austriaco es- 
cribió con este objeto no fué del agrado 
de Beethoven y la idea de convertir 
en ópera esta poesía fué abandonada 
como tantos otros proyectos de igual 
índole. 

Entre las pequeñas obras escénicas 
que Beethoven escribió, la más nota- 
ble es la música para el “Egmont” 
de Goethe, que en su final melodra- 
mático mucho se acerca al estilo de 
una Ópera verdadera. Está a la vista 
que el maestro nunca se hubiera es- 
forzado tanto por encontrar un texto 
apropiado si no hubiera sentido la ' 
vocación y aptitud para distinguirse 
también en el terreno de la ópera. 
Pero, Beethoven no transigió nunca 
ni hizo jamás la menor concesión, %l 
necesitaba y exigía un drama que 
conmoviese y. arrebatase al público. 
Le era enteramente imposible poner 
música a un texto de cualidades lite- 
rarias inferiores, y el romanticismo 
algo cursi de los textos que se le 
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ofrecieron le era sumamente repug- 
nante, Al fin comprendió él mismo 
que no le cabría la suerte de poder 
añadir a su “Fidelio” una segunda 
obra maestra. 


El cultivo de las setas 


Francia es la nación que bajo este 
punto de vista debe figurar en primer 
lugar, Allí, el cultivo de las setas se 
hace en el interior de profundas cue- 
vas, generalmente canteras abando- 
nadas, a las que hay que bajar con 
escalas de cuerda. Los hombres que 
trabajan en estas cuevas rara vez ven 
la luz del sol, 

El cultivar las setas de este modo 
tiene su razón de ser. A las setas les 
conviene los sitios frescos, húmedos 
y Obscuros, o por lo menos aquellos a 
donde no llegan los rayos solares. Ex- 
puestas a la luz, su sombrerillo toma 
un color pardo rojizo, poco agradable 
a la vista, mientras que si se crían 
en la obscuridad son enteramente 
blancas, y además muy carnosas y 
muy nutritivas. En el interior de las 
cuevas que sirven de criaderos hay 
una temperatura de 8 a 10 grados, que 
es la que mejor prueba a las setas, 
y además se procura que las corrion- 
tes de aire sigan siempre una misma 
dirección. , 
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Para FRAY MOCHO, 


—Nicasio. 

—Patrón. 

Hacía un calor sofocante. El sol ba: 
ñiaba perpendicularmente los campos 
achicharrando los pastos. 'Los animales 
buscaban la sombra de los grandes ár- 
boles para disfrutar de su relativa 
frescura. Una calma absoluta pesaba 
en el ambiente. De vez en cuando el 
relincho de un caballo interrumpía 
aquel bochornoso silencio o el ladrido 
de un perro anunciaba la proximidad 
de algún forastero. Los peones de la 
estancia dlormían en el suelo sobre sus 
ponchos marrones, con la cara al cie- 
lo, descansando sus cabezas de ea- 
belleras hirsutas sobre las manos en- 
trelazadas bajo la nuca. 

—Nicasio, ¿mataste a Sultán? 

Nicasio vaciló en la respuesta, No; 
él no lo había matado. No pudo ma. 
tarlo, 

Sultán era un perrazo viejo que es- 
torbaba al patrón, Era un pobre pe- 
rro manso que había cometido el único 
delito de llggar a viejo como los hom- 
bres. Nosotros no concebimos que los 
perros envejezean lo mismo que los 
demás animales. Los matamos. Pero 
rara vez lo hacemos respondiendo a 
un sentimiento de conmiseración ante 
el sufrimiento de los años postreros. 
No. Los matamos porque nos moles- 
tan, porque creemos que no tienen 
derecho a extinguirse naturalmente 
como nosotros. Sultán era como todos 
los perros: fiel al amo. Sumiso. 

'Puvo, se sobreentiende, su lozana 
juventud. Mas ahora era viejo, Un 
perro decrépito e inservible. La me- 
lancolía se había apoderado de él; la 
melancolía de log ancianos que añoran 
el tiempo pretérito; melancolía que 
en los perros es más dulce, por ser 
menos reflexiva que en los hombres. 

Don Isidro, el patrón, era un hom- 
bre de edad madura, enriquecido con 
especulaciones de ganado y cereales. 
Había sido un peón vulgar como eual- 
quiera. Hombre tesonero, de un ea- 
rácter emprendedor y con una ambi- 


ción dominante de hacerse rico, tra: 


bajó sin descanso, honradamente o 
deponiendo sus escrúpulos en manipu- 
laciones especulativas que le aporta- 
ban grandes ganancias en desmedro 
de su dignidad, Y cuando consiguió 
lo que anhelaba, dueño y señor de 
grandes extensiones de tierras y po- 
seedor de una delas. más importantes 
estancias del país, don Isidro se con- 
sideró un hombre feliz y sin máenla, 
aunque un minucioso examen de con- 
ciencia hubiera acusado en su haber 
moral la ausencia absoluta de las vir- 
tudes que fueran patrimonio de sus 
años juveniles. 

Nicasio era un indiecito guacho 
con un alma grande como todos los 
humildes. Quería entrañablemente a 
Sultán, quizás por la analogía de la 
situación de ambos. Porque Nicasio 
era un muchacho con alma de perro: 
lo maltrataban todos y a todos debía 


. obedecer. ¡Pobre indiecito! El azote 


siempre ha impuesto la sumisión a los 
pobres de espíritu y a los de escasas 
energías físicas. 

» Un día don Isidro le dijo: 

—Che, trompeta: andá. al río, atale 
una piedra al cogote de Sultán y 
echalo al agua. Volvé pronto. No to 
tardés. 

El indiecito nada dijo, acostumbra- 
do a obedecer de inmediato lo que le 
ordenaban. Sintió en su pecho infan- 
til una gran angustia: ¡debía matar 
a Sultán! ¡su único amigo! 

Una opresión dolorosa le viboreó 
en el pecho; una opresión más angus- 
tiosa que la que experimentaba cuan- 
do en las noches de invierno, lloraba 
sin consuelo, «descansando su cuerpo 


La muerte 


Por Miguel 


molido por los golpes y el trabajo, 
sobre el piso enladrillado de la cocina. 

Temiendo que su desobediencia le 
acarreara un castigo mayor, fué don- 
de estaba Sultán, y tomándolo por las 
orejas lo Mevó junto al ríó. 


Buscó una piedra pesada y extra: 
yendo de su ya deshilachada camisa 
a cuadros una tira, se dispuso a cum- 
plir con el deseo del amo. Mas de 
pronto se «detuvo, Sultán lo miraba 


de Sultán 


GALLUZZO 


con sus pupilas Jlorosas y tristes que 
parecían decir: 

—¿Por qué me matan? ¿Por qué son 
tan crueles y no me dejan morir sin 
los estertores de una brutal agonía? 
¡Soy viejo, lo sé! Pero hubo un tiem- 
po que la juventud puso ladridos ale- 
gres en mi boca y movimientos brus- 
cos en mi cola. En ese tiempo cuidé 
de la estancia y los rebaños, ¿por qué 
me matan entonces? 

Nicasio lo comprendió; la infinita 
piedad de los que sufren, revelóse en 
el muchacho, y perdonó la vida al pe- 
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Desde 


el 


camino 


Para mi sobrinito Julio. 


Retoñito nuevo que alargas tus ramas 
hacia el gran espacio: se diría que amas 
ya elevarte urdiendo alguna quimera, 
mientras en tu almita blanda como cera, 
con surcos profundos se graba la vida 
que la Primavera tornará florida. 

¡Cuán bella tu dicha! No sabes del lodo 
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que hay en el sendero. Yo casi sé todo 

y quisiera vieras algo de mi haber 

ya que sólo intentos tengo del saber, 
mas temo el herirte por cruel tristeza 
de experiencia amarga de mucha maleza 
liallada rozando corazones secos 

donde se extinguieron mis mejores ecos. 
Alegre en tus juegos corres sin descanso 
cual un arroyito que no hace remanso, 
ni pasó recodos con peñascos duros 

que amansan los bríos irguiéndose obscuros 
en medio del canto del cristal corriente, 
Como un arroyito y haciéndole frente, 
hallarás tropiezos cortando tu paso; 

mas, con temple firme sin miedo al acaso 
seguirás al molde mejor del camino, 
resuelto y seguro en marcha al destino. 
Si siembra la senda aunque sea estrecha 
con buena semilla, tendrás la cosecha 
gloriosa y fecunda al ver que la vida 

se torna campiña toda florecida. 

Tal vez recogiendo al final de año, 
halles entre frutos algún desengaño; 

mas deja la pena, fía en tu valor 

que hay cuatro renuevos. ; 

Sé como la flor 
que aunque pequeñita tiene buen cultivo 
y no envidia al pino que se yergue altivo, 
lacio, sin esencia y en su esbeltez fuerte 
como al pobre yuyo le espera la suerte, 
Ríe tu alegría, ama tu pasión; 
sé pródigo a impulsos de tu corazón, 

y después —no olvides — forja cosas bellas 
que si-el mundo es barro, arriba hay estrellas. 


Isaac CARVAJAL. 
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rro; acarició la cabeza angulosa del 
animal, Sultán movió la cola y lamió 
la mano del indiecito. El muchacho 
sentíase líbre ya de aquella angustiosa 
opresión y experimentó en cambio una. 
gran alegría, esa sana alegría que se 
apodera del espíritu cuando se realiza 
una buena acción. le e dE 

Lanzó la piedra al agua y tomando 
al can por la piel del cogote, se en- 
caminó con él para las casas, Después 
lo ocultó en la cocina, bajo el fogón 
para no incurrir en la cólera del pa: € 
trón. 


—¿Mataste a Sultán? 

Ahora el patrón lo interpelaba, Ni- “ 
casio no sabía qué decir. Temía decir 
la verdad, porque sabía que la verdad 
desataría la rabia de don Isidro, 

—Te pregunto si mataste al perro, 
Contestá, negro trompeta! Ae 

El indiecito iba a responder que sí, 
que lo había matado, cuando Sultán 
salió de la cocina con el pelo sucio y 
escaso. Fué hacia don Isidro e intent 
lamerle la mano, El patrón se irritó 
Tenía en la mano un febenque con 
mango de plata macizo, Tomólo por la. 
lonja y descargó un talerazo sobre 
la cabeza del pobre perro. ; 

Sultán cayó ensangrentado. Se re- 
voleó sobre los ladrillos requebrajados 
del patio, ladró lúgubremente y lueg 
quedó rígido, inmóvil, con sus pupila 
fijas en el espacio, eE 

—Vos merecés unos buenos azotes 
Cuando yo mando algo, me tenés que 
obedecer. , y 

Pero no se atrevió a castigar al in 
diecito, . 

Nicasio había quedado inmóvil con. 
un trágico destello «dle rabia en $us 
ojos renegridos. 


El “spleen” en los animal 
A mo Ti ia 


Todos los ¡jardines zoológicos. 
mundo experimentan con frecuene 
sensibles pérdidas, sin otra causa que 
la depresión de ánimo a que son pro 
pensos muchos irracionales, e 

Los monos, especialmente si han 
pasado algún tiempo en una casa don- 
de se les tratase con cariño, suelen 
morir*de melancolía más fácilmente 
que otros animales en cuanto est 
unos días en una colección zoológica.. 


- Comen perfectamente, y cuando se; 


les hace la autopsia el cuerpo y todos 
sus órganos aparecen en excelente 
estado, no quedando otra explicación: 
de la muerte que la ya citada. 

Los loros y las cotorras que podrían 
ser considerados como log monos en- 
tre las aves, están igualmente sujetos 
a frecuentes ataques de melancolía, 
que suelen cortarles la vida. 

lin cambio los lobos parecen estar 
exentos de ““spleen””, lo mismo acon- “ 
tece con los elefantes, hipopótamos y. 
rinocerontes, que por lo visto tienen 
el corazón tan resistente como la piel. 
Los rumiantes, que son los animales. 
que hacen vida más contemplativa, « 
son también poco propensos a la me=- 
lancolía, Los gatos, por el contrario 
mueren fácilmente a causa de ella 


- observándose el mismo hecho has 


en los gatos monteses. 

Como se ve, únicamente están é 
puestos a tan misterioso sufrimiento 
algunos de los animales más superio- 
res. Las serpientes también se ponen 
tristex algunas veces, y dejan de eo- 
mer, pero es difícil creer que esto se 
deba a la melancolía, Por otra parte, 
añ medida que se desciende en la ¿69 
cala de la croación, es más difícil y 
netrar en la mente de los animales 
y resulta imposible discernir los fené 
menos que en ella se verifican, 
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+ “LA RONDA DEL HIJO*', de José Pedro 
, Bellán, en el MARCONI 


nos la 


del 


La compañía Brena-Gutiérrez 
hecho conocer esta nueva producción 
fñutor de '*Dios te salve”?. 

La nueva obra del señor Bellán .es un 
exaltado canto a la maternidad y podría 
desprenderse de la acción desarrollada en 
la misma, la tesis de que el amor sexual 
sólo existe en razón de la descendencia. 
Se trata de un matrimonio en el que la 
pérdida de un hijo determina .el, distan- 
ciamiento espiritual de los cónyuges, los 
que vuelven a gu antiguo amor ante la 
perspectiva de la llegada de un nuevo vás- 
tago. 

El antor nos ha presentado dos persona 
jes de psicología completamente rudimen- 
-tavia y un conflicto simplicísimo en el 
que sólo ¿intervienen instintos y pasiones 
primordiales. Por lo demás, consideramos 
“falso el eonflieto, porque lógicamente es 
de suponer que la muerte del hijo de un 
gran amor, “la muerte natural, como todo 
dolor, aproxima, y ata en vez de separar 
“a los que son «parte en el mismo. 

No pretendemos discutir la nobleza que 
"existe en el instinto” de conservación de 
“la especie, pero no nos dan la impresión 
de tipos o ejemplares superiores de huma- 
'midad los que consideran limitado su. des- 
“tino “exclusivamente al advenimiento de 
nu nuevo ser, como si fuera de ello no 
«tuviese la vida otros deberes, otras com- 
«placencias y otros ideales. 

5 ¡Cuando estas tesis se presentan en nom 
bre dé una nueva escuela (la rusa en este 
“cas0), y no tienen más razón de ser ni 
otra tendencia ni belleza que la propia 
“simplicidad de la teoría, nos parece que 
no se ha logrado un propósito plausible, 
“Los instintos genuinos no es necesario exal- 
“tarlos porque están en la médula humana 
con la fuerza de una fatalidad. El artista, 
si, se dedica en sus obras a la prédica, 
—debe cantar log sentimientos nobles que No 
son comunes ni frecuentes, pára lograr el 
mejoramiento espiritual del hombre con 
“ejemplos que inclinen hacia un ideal mejor. 
“La obra que nos ocupa está correctamente 
serita, 

Los intérpretes se esforzaron por salir 
nirosos de la prueba. 


“BL HIJO DE BAROLO””, de Goicoechea 

p y Cordone, en el SARMIENTO 
2 Cuando un autor (dos autores en este 
caso), se proponen con una obra nada más 

que hacer reír al respetable público, hay 

que dejar de lado toda consideración rela- 

tiva a otros aspectos de su trabajo y limi- 
tarse a comprobar si el público se ríe, den- 
tro, claro está, de los recursos que dependen 
del autor y no dé la colaboración de los 
cómicos, En este sentido, la pieza de los 
señores Goicoechea y Cordone llena cun- 
plidamente su objeto. 

Log autores citados vienen cultivando 
“desde hace unos años el gónero teatral lla: 
mado astracanada, del que puede conside- 
varse Pontífice Máximo al autor español 
Pedro Muñoz Seca y, a decir verdad, a nos- 
otros nos hacen graciá estas producciones 
hilarantes, en las que €s necesario poner 
ingenio y habilidad para salir con vida de 
Ja prueba. 

No es nada fácil suscitar la carcajada del 
público-—de nuestro público especialmente 
—con agudezas de ingenio y retorcimientos 
de frase. Mucho más sencillo es entregar « 
un buen cómico un papel de italiano o ruso 
«para que lo explote con recursos propios, 

que generalmente son grotescos. Entre esta 
clase de gracia y la ironía, existe como 
término medio, la astracanada. 

La pieza que nos ocupa, como las ante- 
“viores de los autores nombrados, han sido 
recibidas por el público con complacencia 
y han logrado la carcajada y. el aplauso. 
Hilo importa el notable éxitó de hacer reír 
por otros medios y es, así, una evolución 
y un progreso. 

"La eompañía Ratti se desempeñó muy 

ficazmente, destacándose ambos Ratti y 
E Chela Cordero. -* 


ARTE DE AMÉRICA 


2 Los espectáculos de este interesante con- 


juntd que está actuando con gran éxito en 
el Politeama, siguen atrayendo numeroso 
público. Sus representaciones serán inte: 
¿rrumpidas durante tres días, en los que 
veupará esa sala la compañía Sartorio, para 
dar el drama sacro ''La Pasión'''y des- 
ués reanudará sus actividades el elenco de 
a señora Ana S. de Oabrera, con un pro- 


grama totalmente renovado, 


> e 1 
“BL COMMENDATORE LAGOMARSINO”, 
e J. Rillo y Martinelli Massa, en el BUBE- 
NO8 AIRES .» 


Hay piezas a las que le sobra uno, dos 
«y hasta tres actos 0 que, cuando menos, se 
les puede suprimir sin que el curso natural 

de las mismas sufra nada en su desarrollo. 

contrario, suelen ganar con la supresión, 
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la pieza y el público. En cambio, hay otras 
que necesitan uno o más actos, al principio, 
en medio o al final, para explicar situacio- 
nes, “aportar antecedentes o presentar un 
desenlace, 

A la pieza que nos ocupa le falta un ter- 
cer enadro final, que nos explique por qué 
los ¡autores se han tomado la molestia de 
escribir los dos cuadros anteriores. Es de 
suponer que se habrán propuesto algo, pero 
cuando cae el telón y se prenden las luc 
la gente no se mueve de sus asientos espe- 
rando que sobrevenga algo, cualquier cosa, 
que sirva de remate a la situación. Viene 
“a ser algo así como un bien preparado menú 
que termínara en un asado con ensalada. 

No es posible: juzgar imparcialmente los 
dos cuadros.de que consta la pieza, sin te- 
ner a la- vista el tercero y nosotros, que 
somos personas de juicio sereno, no quere- 
mos aventurar una opinión prematura. Pre- 
ferimos que los autores escriban su tercer 
cuadro y entonces emitiremos opinión. 

De la interpretación, nada malo puede 
decirse y en cambio cabe elogiar amplia- 
mente la labor de Muiño. 


LA PAGANO 


Sigue en el cartel del Liceo la obra de 
José León Pagano, titulada *Dasalle””, con 
la que se presentó al público la compañía 
de la Pagano. En el número anterior co- 
mentamos ampliamente esta pieza, cuyo éxi- 
to se viene confirmando en sucesivas repre- 
sentaciones, 


UNA REPRISE EN EL ARGENTINO 


El repertorio de Enrique De Rosas es 
internacional. Para este eximio actor, lleno 
de inquietudes artísticas y deseos de pro- 
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ESTRENO 


En el próximo número nos ocuparemos. de 
la pieza '*'“Pobre mi padre querido'', de 
Nicolás de las Llanderas, estrenada en el 
teatro Apolo últimamente. Desde luego, si 
la mencionada pieza resulta viable, lo que 
trataremos de diagnosticar en estos días. 


SAN MARTÍN 


No acusa novedad el cartel de esta sala. 
Las revistas del debut “'Adelante con los 
faroles'' y ““Plus Ultra'”, continúan atra- 
yéndo mucho público. Las innovaciones 
efectuadas por los autores, podando unos 
cuadros y modificando otros, dieron exce- 
lente resultado, pudiendo afirmarse que am- 
bas producciones gustan cs vez más y 
están destinadas a perpetuarse en las car- 
teleras. 


CON ÉXITO SE REABRIÓó EL IDEAL 


Otra sala dedicada a la revista y que 
nada sería de extrañar, representara un ri- 
val temible para otras que explotan igual 
género. Desde luego, podemos asegurar que 
las refacciones hechas a este teatro, lo co- 
locan en buenas condiciones y que se han 
realizado por la empresa esfuerzos de con- 
sideración para: que nada falle. 

Sin tiempo para comentar los estrenos 
de *'Zas Tras'' y '“Ni más ni menos'”, ano- 
temos la buena impresión con que los dos 
fueron recibidos, reflejada en el sostenido 
aplauso del público. 


“LEVANTATE Y ANDA”” 
Si no fuera que el diálogo, por lo des 


nado y audaz en muchos momentos, obliga 
a llamar la atención del público, temiendo 


En breve =—— 


MESALINA 


Espectáculo que asombra 


'porcionar a su temperamento “campo propi- 


cio de acción en la vasta amplitud de sus 
extraordinarias facultades, el repertorio na- 
cional le resulta estrecho y continuamente 
anda espigando por todas partes en procura 
de material para su labor, recibida siempre 
por el público con evidentes y calurosas 
demostraciones de simpatía, 

La reprise de *“La máscara y el rostro'”, 
de Luis Chiarelli, versión castellana de Ju- 
lio Y. Escobar, que hace años fué represen- 
tada con gran éxito por otra compañía 
nacional, 

Esta producción de Chiarelli es una de 
las más interesantes del teatro italiano 
moderno, 


.EN LOS DOMINIOS DEL CAIRO 


Si no han fallado los cálculos de la em- 
presa, al salir a la laz pública este número, 
habrá sido renovado el cartel del Maipo con 
el estreno de la revista '“Viya la mujer'”, 
firmada por Cayol, Cairo y el maestro De 
Bassi. En ella actuarán las ocho Mack Sennet 
**girls*” y la pareja de baile Gudrun-Gallo- 
way, que cosecharon en el Empire buenos 
aplausos. 

En esta última sala reanudará su actua- 
ción la gpancionista japonesa Tsune-Ko, in- 


_teresante número que ya habíase presentado 


en el/mes. de enero y que suspendió sus 
espectáculos para cumplir compromisos con 
otras empresas de téntros del Pacífico. 


nuevos arrestos según se suscitan los cua- 
dros, la humorada que acaba de estrenar la 
compañía de la Comedia, libro de Torres y 
Varela, música del maestro Lecuona, es una 
de las más interesantes que hemos visto en 
ese escenario. Los cuadros para regalo de 
las retinas abundan, no faltando aquellos 
que son originales. El mejor, desde este 
punto de vista, es el final, en que las mu- 
jeres de la compañía visten imitando a la 
Maja desnuda, en un bello efecto de con- 
junto. La música, ágil y picaresca, es siem- 
pre agradable. 

Las tiples Antúnez, Agueda, Abaroa y 
Ramos, y los actores Quintanilla y Amodeo, 
destacaron en esta humorada. 


NOVEDADES DEL MAYO 


**El molino de la viuda'', zarzuela de De 
la Puente, con música de Alonso, estrenóse 
como segunda novedad de la excelente tem- 
porada que efectúa en el Mayo la compañía 
de Ligero. La pieza gustó mucho y a ella 
aludiremos en otro número, por falta de 
espacio en éste, 


BLANCA PODESTÁ 


Con “La mujer de -bronce'”, pieza en 
tres actos de Luis Rodrígúez Acasuso, inau- 
guró gu temporada del Smart la compañía 
dramática que tiene por figura más desta- 
cada a la popular actriz argentina señora 


Podestá. Nuestro comentario, en la 
edición. 


Blanca 
próxima 
CASAUX 

Los héroes del dibujante Mac Manus, 
“MTrifón y Sisebuta'”, llevados a la escena 
por Velloso, ha determinado mucha curio- 
sidad en el público, sobre todo entre las 
mujeres, que pueblan en gran número la 
sala del Nuevo. 


NOVEDADES EN EL NACIONAL 


La compañía Carcavallo exhumará pronto 
la pieza en tres actos de Roberto J. Payró, 
titulada “Marco Severi'”, que fué estreua: 
da hace como veinte años. Ahora se nos 
dará reducida a tres cuadros por el propio 
autor y que seguramente renovará el éxito 
que tuvo en la época de su estreno, 

Otra novedad que nos ofrecerá el mismo 
conjunto, será el estreno de una pieza de 
costambres provincianas de Sánchez (tar: 
del, titulada **El dueño del pueblo'”. 


SEMANA DE PASIÓN 


El conjunto que dirige Pibernat,' connte- 
mora en el Avenida la tragedia del Calvario, 
representando como todos los años en esta 
época, el drama “La Pasión'”. Wste espec- 
táculo que siempre tiene fieles concurren: 
tes, es presentado por esta. compañía con 
eran aparato y mucha propiedad, dando 
una severa y emocionante impresión de la 
pasión y muerte de Jesús. 


OTRA REVISTA EN EL BUENOS AIRES 


““Pero hay una melena??, revista de Pas- 
cual Contursi y Ricardo Cappemberg, ha 
sido ofrecida por la compañía de Muino- 
Alippi en estos últimos días. Nosotros, por: 
nuestra parte, esperamos ofrecer un comen- 
tario amable en nuestra próxima edición. 


CASINO 


Muy interesante el cartel de esta sala, 
en la que actúan artistas de variedades que 
atraen la atención del público aficionado a 
esta suerte de espectáculos. Para fecha 
próxima, la empresa anuncia nuevos debn- 
tos de artistas, 


GRAND SPLENDID 


El domingo próximo se inaugura la tem- 
porada oficial en esta hermosa sala, punto 
de cita de las familias distinguidas de nues- 
tra sociedad. Hay gran expectativa, que se- 
guramente no será defraudada. En la tem- 
porada, este cine ofrecerá las mejores pe: 
lículas de las marcas más acreditadas: 


LAS REVISTAS DEL PORTEÑO 


No hay que hacerle. La gente quiere re: 
vistas, novedades, alegría y señoras y mo- 
das. Nada de preocupaciones ni de. truge- 
dias, Por eso el Porteño está siempre lleno 
de público y no necesita más de. lo, que 
tiene, Las dos revistas con las que debutó 
la compañía se mantienen y $e mantendrán 
mueho tiempo, sin más que algunas peque- 
ñas modificaciones. Para quién sabe cuándo 
se prepara el estreno de “Chevalier Revue”, 
para la que está preparando una parte del 
vestuario y decorado, el artista francés Fa- 
bianno, que se encuentra entre nosotros. 


CORREO TEATRAL 


J. R. C.—Por falta de espacio no le he- 
mos contestado antes, pero en realidad tam- 
poco teníamos mucho interés en desenga- 
ñarlo tan pronto. La respuesta no puede ser 
más breve: NO, 


El calor y el apetito 


Durante las épocas calurostb mu 
chas personas pierden las ganas de co- 
mer, aunque siempre gocen de buen» 
apetito y de perfecta salud, 

¿Por qué ocurre esto? Su respuesta 
es muy sencilla. Porque llevan dema- 
siada ropa y su peso las agobia. 

Gon el calor y el peso «de los vesti- 
dos, los poros se ciegan, los órganos 
de la digestión se debilitan, y llega 
un momento en que desaparece el 
apetito. 

Ei remedio más sencillo del mal es 
quitarse todas las prendas superfluas, 
y sin otra medicina se abren de nuevo 
las ganas de comer, y comiendo bien 
se vive bien. 


AAA AAA AA AAA RARA AAA AAA AA A AAAARAA ARAAAAAAAAARAAAARARARARARARA A ARARARA AA RAR AAAERAASASA 


. Z 


10) 


DE 


O 


VA 


VIVAR 


YY 


AAN 


AS 


ua 


y 


> 


»« 


VAINA 


rra AAA 
Z WAS 


AAN AY AAA AA AAVV AS 
e Q 
€ E EA o 
: $ 
S e 
¿ DE LA $ 
S 2 

€ 
O 


y 


ESCENA. 
MVDA 


> 
0) 
5] 
Lionel Barrymore y Alma Rubens, protagonistas de la su- Arthur Dewey, en el papel de Wáshington de la Tomás Meighan y Lila Lee, en la cinta Paramount “De E 
perproducción Metro-Goldwyn *“Los enemigos de las muje- película **América””, superproducción Griffith para vuelta en casa y pato'”, que Max Gliícksmann estrenará 
res”?, argumento de Blasco Ibáñez, que la Corporación Artistas Unidos, que esta compañía estrenará el 14 el sábado próximo. 
dará a conocer en la segunda quincena de este mes. del corriente. 
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Escena de la lujosa película “Nacidos en la riqueza””, interpretación de Eva Novak y Hobarth Bosworth, en la película del programa Ajuria “Al y 
Claire Windsor, Bert Lytell, J. Barney Sherry, Doris Kenyon y Cullen que la vida olvidó'”, que la Sociedad General estrenará el viernes de esta O) 
Landis, que Max Gliicksmann dará a conocer el próximo domingo. semana. 


Escena de **“Tacaña de amor'*, producción Goldwyn, de la cual es protagonista Anita Edmund Lowe y su “leading lady” en la película Fox **Huyendo del miedo'”, que 
Stewart, *'secundada por Robert Frasser, que la New York Film distribúye desde el esta alquiladora estrenará pasado mañana. 
sábado último. 
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Señoritas Amalia Spurr, Clara Aybar Augier, Armida 
de la Vega y María Inés Aybar Augier. 
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Señor Esteban Moreno, campeón de na- 
tación en... Villa Urquiza. 


Señor Cipriano Laborde. Señorita Carolina María Amelia Herrera y doctor José 


María Costoya. ? 
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Dos instantáneas tomadas en el paseo Pueyrredón, en la que aparecen los señores Juan Insua, Esteban Moreno, Samuel Kuntz .y Carlos Buzzetti. 
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H Señoras de Durini, Adamoli y Agustoni, y señorita Inés Señora de Agustoni y señorita Haydée Durini. o 
hi Mengani. Fots. Bonnin. O) 
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El fuerte alemán Nussgen, vencedor de Maz- Alejandro Mazzoní, el púgil mendoci- El boxeador Souto, cuyo encuentro con Aldao, un buen peso mediano, que realizó 
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zoni, Romero y Segura, con quienes sostuvo no de líneas esculturales, que sostuvo Aldao fué declarado ““draw””. — Esta una pelea con el profesional Souto, pocas ve- 
un reñida lucha. Le falta medirse únicamente una fuerte pelea con Nussgen, en la pelea se hizo en clinch, durante los ces vista en Mendoza. El encuentro fvé a 
con Salomón, otro boxeador mendocino, en- cual llegó al séptimo round, debiendo doce rounds que duró la misma. doce rounds de 3 minutos con 1 minuto de 
cuentro que ha despertado general expectativa. abandonar la lucha a causa de una he- * descanso. 
. rida de consideración que su adversa- 
rio le causó en la oreja izquierda. Fots. Capra. 


Dr. Luis F. Aráoz, prestigioso ciudadano que Señora María Luisa Podestá de Roccat- Señora Virginia Tíola de Parmache. Señor Enrique A. Marchetti.. 
2 - lesempeñó importantes cargos públicos, cu- tagliata. s 
E yo fallecimiento ha sido muy lamentado. 
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RÍO CUARTO. ——El ministro de Agricultura de la Nación, doctor Tomás A, Le MAR CHIQUITA. — La señora Juana de Rosso y su hijo. 
Bretón, a un discurso E act rc de la Exposición Agrícola € 
ndustria: 


SANTIAGO DEL ESTHRO. — Alumnos con que la Escuela de Aviación ha iniciado ESTACIÓN IGNACIO CORREAS. — Familias 
los cursos dé AePenis en el corriente año. De izquierda a derecha: señores A. Corradi, > gleses””. 
O. Stemberg, M. A Salvatierra, A. Borgarello, M. A. Bucci, Arriba: P. Coronel y ; 


J. Maidana. 


( 
pe 
! RUIZ DE LOS LLANOS. — La familia de Estebes, de la sociedad tucumana. FUERTE QUEMADO (Catamarca). — Señoritas de Penna, Chico y Córdoba, y señores ¿ 
Penna, Chico, Villagra, Muro y Córdoba, de la sociedad tucumana, que asistieron 
, a las tradicionales fiestas de las Candelarias. 
| SL Os ES) Al . NDIDC e.” 
da 
Et 
Les : 
Gn TRES ARROYOS. -— Dos distinguidas señoritas que llamaron la atención en el corso RAFAELA. — Carro con la asociación *“Los bandidos arañas blancas”, que. obtuvo 
dc del último Carnaval. un premio especial en las fiestas carnavalescas. 
t' Fots. Saccone, Jordán, Torres. y Agostini. 
3 'A Í AKI AA AAA AAA AAA AAA AA AAAAAA AA TARA AARARAARARAARAARARAAARAARAAARARASARAARARARARAAARARARARAS 


| 
| 
| 


AAVV 


S MUNDANAS 


Señorita Emilia Balado, 


Mendizábal. 


AMARE T TI 
Bágley 


Deliciosas golosinas elaboradas a 
base de almendras. Con bonitos 
premios para los niños. 


Te BÁGLE: Y 


Extraordinariamente aromático y Heno de 
fuerza. Preparado a base de limbos o ri- 
betes de las hojas más frescas, libre en 
¡soluto de palitos y tallitos. 


Tres Calidades: 


No. 1 — ETIQUETA ROJA. 
No. 2 — ETIQUETA AZUL y pa- 


quetes de 10 centavos. 


No. 3 — ETIQUETA VERDE. 


¡Es un deleíte probar estas 
deliciosas galletitas! 


[ AS aristocráticas Galletitas ÓPERA se han creado para 
4 satisfacer a los paladares más delicados. Constituyen la 
delicia de las criaturas; la gente “chic” las saborea con 
fruición: 


Livianas, saludables y nutritivas, las Galletitas ÓPERA que 
elabora Bágley son unas riquisimas obleas de apetitoso 
sabor, preparadas en trece gustos distintos: valmilla, limón, 
menta, frambuesa, ciruelas, cerezas, anis, chocolate, ananás, 
coco, chocolate con coco, frutilla y naránja. 


En cualquier circunstancia, dan las Galletitas OPERA de 
Bágley la nota de distinción y de buen tono. Son insustl- 


tuibles para la familia, en los five o'clock teas, con los 
helados y los refrescos o en cualquier reunión elegante. 


Galletitas “OPERA” 


BAÁGLE Y 


En venta en todas las buenas despensas y almacenes 


Cía. Gral. de Fósforos. Tall. Gráficos P. Colón 1266, Buenos Aires. 


Industria Argentina. 


